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Los campos
de España hablan de CROS

Gracias a CROS y a sus productos, la tierra española, desde el Atlántico al Mediterróneo y
de Norte a Sur, ofrece cada año la cosecha de la vida, variada e inimitable, que todos
consumimos sin pensar que tras ella hay miles de horas de esfuerzo, investigación y sacrificio.
Las tierras de España, sí saben de CROS y posiblemente le estén tan agradecidas como CROS
lo está a ellas.
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Año, 4011 ptas.
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Restantes países
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editorial

El PRECIO Y LOS ABONOS
RECOKDARAN nuestros lectores que, aparte de las continuas referencias al problema de los

precios a lo largo de 1973, despedimos el año con la edición correspondiente a diciembre con
un tema editorial dedicado específicamente a los precios. También en nuestra edición de eneru del
año en curso el editorial tuvo yue centrar sus puntos de vista, en honor a la actualidad, al mismo
tema, relacionado en este caso con los reajustes de precios derivados dc la «operación 6,25».

En este nuestro número del ABONADO nos vemos obligados, también en honor a lo que
habla la gente, a considerar la subida de precios de los <)bonos.

Por suerte para unos y por desgracia para otros, estamos inmersos en lo que se pudiera
llamar la revolución mundial de las materias primas, en la que el simple entendimiento y desafío
de varios países en desarrollo ha trastornado las economías más potentes.

En lo que se refiere al sector de los fertilizantes, por ejemplo, el precio de las «naftas», ma-
teria prima de arranque para la elaboración de los abonos nitrogenados, se acercó a finales de 1973
a la barrera de las 2.000 pesetas la tonelada, para superarla ventajosamente a principios del
año actual, habiéndose ]legado en la actualidad a cifras del orden de las 5.000 pesetas. EI ré-
gimen monopolista que explota las fosforitas del Sahara no consiguió detener el disparo de los
precios, también en el ya esperado tumultuoso enero pasado, alcanzando límites, en juego for-
zado con los precios internacionales que oscilan por el orden de las 44 pesetas la tonelada.

EI problema lo consideramos gravísimo, porque la espantosa subida de los precios de las
materias primas, con el petróleo a la cabeza, ha ganado una pardda que asusta por su sencillez
y preocupa, porque los países ricos y las economías fuertes han mostrado rápidamente sus
fisuras y se han vislumbrado unas consecuencias signífícativamente pesimistas que incitan a la
intranyuilidad.

Una de las consecuencias, la inmediata, es la elevación de costes y la consiguiente subida
general de precios. Pero mientras los precios de los bienes y productos no agrarios pueden
inontarse, aunque con los naturales quebrantos y dificultades, al carro de la subida, los pro
ductos del campo, directamente relacionados con el suministro y la demanda de alimentos, en-
cuentran unos especiales impedimentos para adaptar sus precios a esa carrera desenfrenada,
yuedando en muchos casos en auténtica situación de desigualdad y, por supuesto, de inferio-
ridad. Por eso que la intranyuilidad a que nos referíamos apunta a problemas relacionados con
la malnutrición, escasez de alimento e incluso el hambre.

Los abonos también han entrado en la situación general de subida de precios. Las prime-
ras culpas se han de dirigir, como decíamos, a los precios de las materias primas. Como cl abo-
nado de los cultivos se encuentra todavía en período de expansión en nuestro país, desde un
punto de vista cuantitativo y, por otra parte, su empleo se suele relacionar muy directamente
con las necesidades de aumento de las producciones, es lógico que la evolución de la subida
de sus precios y el desarrollo de los «acuerdos» entre las partes interesadas hayan alcanzado
síntomas de urgencia, de discusión y de contrastes.

A finales de 1973, en plena preparación de la campaña anual de aplicación de los abonos-
se creó un clima de preocupación ante los precios, presenciándose ventas de fertilizantes sin
precio convenido, facturaciones en blanco y aisladas actividades especulativas, como siempre
ocurre en estos casos. La Administración no ]legó a pronunciarse hasta que se comunicó que el
Consejo de Ministros del 25 de enero había aprobado una subida del precio de los abonos.
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Las normas que habían de reglamentar y detallar este acuerdo tardaron un poco en ser cono-
cidas, a tenor de la urgencia del caso, por lo menos al nivel de la coordinación que siempre ha
existido entre los agricultores representativos, los fabricantes de abonos y los organismos eje-
cutivos al respecto del Ministerio de Agricultura.

Esta falta de información de las consignas del Gobierno aumentó, naturalmente, la intran-
quilidad, hasta que el Ministerio de Agricultura, aun sin contarse con una disposición de pu-
blicación oficial, envió a las distintas ^efaturas provinciales la circular 2/74, con fecha 8 de
febrero, la cual se dio a conocer a los sectores interesados y en la que se relacionaban los
aumentos de los precios máximos de los distintos abonos. Se establecía en esta circular, al
mismo tiempo que los referidos aumentos, un margen máximo de comercíalización, excluido el
transporte, del 8 por 100, descompuesto en un 3,5 por 100 para el mayorista y un 4,5 por 100
para el minorista, ambos referidos sobre el precio franco en fábrica. F:1 Ministerio de Agricul-
tura, al menos, había estado, quizás más que otras veces, al lado del agricultor y había conse-
guido salvar el tope de unos precios máximos garantizados.

Los aumentos autorizados de precios, y que afectan al precio final en fábrica, fueron los
síguientes:

Nitrogenados ... ... ... ... ... ... ... ...
Superfosfato de cal del 18 %o .. • . . . • . .
Cloruro potásico del 50 % ... ... ... ...
Sulfato potásico del 50 % ... ... ... ...
Abonos compuestos ( fórmulas 1: 1: 1).

» » ( fórmulas 1 : 2 : 1) .
» » (demás fórmulas) ...

8,5 %( ya autorizado en diciembre )
33 %
27 ;'ó
17,2 Uú
16,3 iú
18,5 ^iu
18,3 °iú

El impacto que en el sector agrario ocasionan estas subidas es grave e intnediato, ya que
viene a sumar un capítulo más en el incremento creciente de los gastos de cultivo -ahora
apuntillado ese incremento con el precio del gas-oil- y a distorsionar la distribución a los agri-
cultores de los abonos que precisan para la campaña de primavera, que en realidad es de im
vierno-primavera.

El desconcierto creado y las dificultades de entregas han sido de tanta importancia que, al
menos, deberia servir para que los agricultores recapaciten en la necesidad de tomar un con-
tacto más eficaz, a través de sus regímenes cooperativos y sindicales, con las vías de distribu-
ción de los medios de producción.

Por otra parte, aunque el aumento era inevitable, y esperado, hay que reconocer que al
agricultor se le ha tenido intranquilo y sin conocimiento de los hechos. Cuando al mismo tiem-
po varios Departamentos, como en este caso los de Industria, Comercio y Agricultura, están
relacionados con parcelas distintas, pero que cada una toma parte en el concierto final de la
dictaminación, aparecen por lógica puntos de vista dimanantes y que dan lugar a interpreta-
ciones variadas por parte de los sectores interesados.

De todas formas, al margen de esas interpretaciones respecto a los valores añadidos, a los
pagos al contado o a plazo, al valor de los envases, a las tarifas de los transportes o al ITE,
al agricultor, que sigue ocupando su tradicional posición de pasividad y de falta del debido
apoyo, lo único que le interesa y llega a saber es que los abonos se le están sitviendo con difi-
cultades y a precios más altos.

Ante esta situación debe, como hemos dicho, intentar salir, lo que le sea posible, de esa
pasividad que le aleja demasiado de los otros sectores no agrarios, acercándose cada vez más a
los canales de d'tstribución y de comercialización.

Respecto al precio de los abonos, también debe considerar un aspecto que en muchas oca-
siones hemos comentado en nuestras páginas. Los gastos dedicados a los cult'rvos deben ser
siempre y con seguridad rentables. No se trata de laborar el suelo más veces. Ni de dar más
tratamientos contra las plagas que el vecino. Ni tampoco de abonar más que nadie. EI agricul-
tor suele pasar, en bastantes casos, de no emplear una técnica a confiar tanto en ella que le
estimula a utilizarla incluso con generosidad y rutina. Nos consta directamente que, en los mo-
mentos actuales, algunos agricultores europeos van a dejar de utilizar en esta ocasión algunas
de las dosificaciones que normalmente empleaban cada año en el abonado de sus cultivos a
consecuencia de sencillos cálculos de rentabilidad con los que están bien identificados por fortuna,
Estas medidas eventuales son síntomas de Ia decisión de un auténtico empresario y requieren,
naturalmente, el conocimiento previo de las respuestas a los distintos abonados referidas a au-
mentos de producción de los cultivos conforme al medio en que se sitúe la explotación.

De esta forma tan aconsejable puede ser dejar de emplear un determinado abono, en un
momento excepcional, como de aumentar las dosis en circunstancias determinadas de siembras
alternativas o condiciones climatológicas ( sobre todo en relación a la pluviometría). El factor
suelo es también, como se sabe, influyente directo en la rentabilidad del empleo de los abonos.

De todos modos aún faltan en España conocimientos que nos detallen las necesidades de
fertilización de nuestros cultivos en cada una de nuestras comarcas representativas y aún nos
queda que recorrer algún camino hasta alcanzar el techo que determina el consumo total de
abonos requerido por nuestro campo.

Por algo a la fertilización se le considera, más que a otros medios, muy directamente inci-
dente en los aumentos de producción y, por este motivo, es siempre la baza principal a jugar,
como decíamos al principio, para alcanzar a corto plazo el debido éxito en los programas, por
desgracia cada vez más necesarios, contra la escasez de alimentos. Y en la lucha contra el
hambre, a escala de los programas mundiales de la FAO.

DIA FORESTAL MUNDIAL

El día 21 de marzo, conmemoración del Día Forestal Mundial, se recuerda en todos los
países el deber de ordenar en cruzada salvadora la misión del árbol como medio perma-
nentemente renovable -frente a tantos recursos de explotación fotzosamente limitada-para
mantener la vida del planeta, hoy amenazada de esterilidad y contaminación.

Patrimonio inextinguible de materias primas, mantenedor del suelo contra la erosión, favo-
recedor de la retención del agua en el subsuelo contra la sequía, con valor añadido recreativo
para el espíritu, es acreedor sin duda al amor y al respeto de todos. El incremento de las
masas arbóreas se revela hoy imperiosa necesidad con alcance universal.

/i»portante Congreso
sobre Abonos en
Madr/d. Se oe/ebrará
de/ 27 a/ 29 de mayo

14.a RSRMBLEA DEL CIEC
EI Cenlro Internacional de Abonos

Químicos (C. I. E. C.) decidió en su
día, como ya se comunicó en nuestras
páginas, la celebración en Madrid,
durante los días 27 al 29 del próximo
mayo, de su XIV Asamblea general.

En la celebración de la misma cola-
boran en esta ocasión el secretario
general adjunto del C. I. E. C., la Agru-
pación Nacional de Abonos pertene-
ciente al Sindicato Nacional de Indus-
trias Químicas, los miembros adheri-
dos al C. I. E. C. en España y espe-
cialistas del Ministerio de Agricultura.

Se han previsto presentar a la Asam-
blea tres ponencias generales princi-
pales, cada una de las cuales van
acompañadas de distintas ponencias
españolas.

I Ponencia General: Evolución de la
tertilización en España, por el Dr.
D. Pablo Quintanilla, vicepresiden-
te del C. I. E. C.

II Ponencia General: Problemas de la
fertilización en /as condiciones me-
diterráneas, por el Prof. Dr. Sergio
Orsi, de la Facultad Agraria y Fo-
restal de Florencia (Italia).

III Ponencia General: Nuevas técnicas
de la lertilización: abonos liquidos,
por el Prof. Dr. Siniaguin, vicepre-
sidente de la Unión de las Acade-
mias de Agricultura de la U. R. S. S.
Moscú, y el Prof. Dr. Korenkov, di-
rector de la Unión de los Institutos
de Fertilización y Ciencias del Sue-
lo de la U. R. S. S. Moscú.

La Secretaría de la Asamblea está
en la Agrupacibn Nacional de Abonos,
San Bernardo, 62, Madrid-8.

Agradeci m iento
Para la edición de este número mo-

nogrático sobre ABONOS ha sido ne-
cesario vencer dificultades derivadas
del continuado trabajo de los técni-
cos y especialistas en la preparación
y desarrollo de la campaña actual de
tertilización y en las dificultades sur-
gidas a consecuencia de los debidos
reajustes de precios.

Por todo ello nuestra gratitud se au-

menta, en este caso, hacia todos los

que, desde su puesto de irabajo en

los organismos oficiales o en /as casas

relacionadas con la tabricación o dis-

tribución de abonos, han sabido res-

ponder, una vez más, al cariño y co-

laboración que se viene prestando a

AGRICULTURA desde hace ya cuatro

décadas. Muchas gracias a todos.
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IMPOR T̀ANCIA
^DE LA
^F'E l̂ ^TI LI ZA CIOl^j,

por LUIS MIRO-GRANADA GELABERT ^'`

Las cifras de consumo de ferti-
lizantes en nuestra agricultura du-
rante la campaña 1972-73 se han
estimado en 682.000 Tm. de nitró-
geno, 468.200 de Pz05 y 251.200 Tm.
de KzO, con un destacado aumento
en el total de nitrogenados, casi
paridad en fosfatados y ligera dis-
minución en potásicos con respec-
to al año anterior.

EI importe de estos medios de
producción supone 20.400 millones
de pesetas, 15,4 por 100 del total
de gastos del sector agrario pro-
cedente de fuera del sector, eva-
luados en 132.100 millones, y el
28,7 por 100 de los gastos de igual
procedencia imputables al subsec-
tor agrícola, evaluados en 71.000
millones de pesetas.

La consideración de estas cifras
pone de manifiesto el alto nivel al-
canzado en fertilización y acusa la
mayor tendencia de incremento en
nitrogenados, previsible y desea-
ble, y por otra parte el gran peso
económico que en los "inputs" del
sector significa el capítulo de fer-
tilizantes. Surge la reflexión inme-
diata: la necesidad de conocer el
grado de adecuación en la aplica-
ción de estas considerables can-
tidades de abonos minerales según
cultivos y el nivel de rentabilidad
alcanzado una vez atendidos los
niveles críticos que exige el cul-
tivo.

Estos conceptos relativamente
fáciles de definir ofrecen gran com-
plejidad en su planteamiento v
determinación, especialmente en
aquellas situaciones donde inciden
un mayor número de factores limi-
tantes en los factores naturales de
producción o cuando es bajo el

Subdirector general de Medios de la Pro-

grado de posible influencia del
hombre y tecnología en el proceso
productivo; así resulta más com-
plejo un análisis fiable de fertili-
zación de pastizales espontáneos
constituidos por especies anuales
y en un entorno con fuertes des-
viaciones en el nivel hídrico del
suelo a un cultivo muy intensivo y
con seguridad de recursos en agua
y atenciones culturales. Este es e1
reto continuado en la tecnología
de fertilización, sabida de siempre,
pero perdida buena parte del es-
fuerzo en acciones aisladas en su
ejecución, atendiendo a una ca-
suística infinita y sin alcanzar el ni-
vel de coherencia preciso.

AI plantear nuevas bases de pro-
ducción se debe atender con prio-
ridad a la utilización de aquellos
medios que, con menor coste re-
lativo, induzcan y faciliten una ma-
yor respuesta por parte del vege-
tal. Es frecuente ver realizadas
grandes inversiones sin antes ago-
tar la línea de posibilidades que
permita la correcta utilización de
medios, ya adoptados con generali-
dad, ^omo es el caso de los ferti-
lizantes. La productividad asigna-
da a éstos Ilega a cotas del 300
por 100, muy variable según el en-
torno ecológico, condiciones de
cultivo y muy especialmente de la
capacidad intrínseca de respuesta
del material vegetal emp!eado, tan-
to en volumen de producción co-
mo en calidad de ésta. lo que jus-
tifica la atención prestada a esta
tecnología y la gran expansión en
su empleo.

Los consumos de fertilizantes en
nuestro país aumentaron en el de-
cenio 1960-69 en un 144 por 100
en nitrógeno, 36 por 100 en PzOs y
215 por 100 en KzO, cifras alenta-

doras conseguidas en el mismo pla-
zo en que la producción final agra-
ria, en pesetas de 1969, registró
su incremento del 69 por 100 por
persona activa en agricu:tura. En
el transcurso del II Plan de Des-
arrollo los índices reales de aumen-
to en el consumo de abonos mine-
rales fueron en 200, 300 y 145 por
100 en dichos elementos fertilizan-
tes, respectivamente, en relación a
los objetivos previstos. Fueron tam-
bién estos últimos años los de su-
bida vertical en la utilización de
complejos, de la iniciación en el
uso de soluciones nitrogenadas y
amoníaco anhidro, y de la intro-
ducción y difusión de mejoras téc-
nicas de distribución y localización
en el campo de abonos. En la se-
gunda mitad del decenio se pro-
dujo el definitivo despegue en la
producción de nitrogenados nacio-
nales, duplicándose en el período
de 1966 a 1972.

Se tiene buen conocimiento del
consumo total de fertilizantes y tra-
tan de conseguirse datos fiables
sobre los aportes por cultivos y zo-
nas, y, no obstante los grandes
avances conseguidos, se está aún
lejos de los techos óptimos de em-
pleo, especialmente en cereales
pienso, leguminosas grano, oleagi-
nosas y praderas, tanto naturales
como sembradas; en cultivos in-
dustriales de gran importancia, co-
mo remolacha azucarera, la media,
el 60 por 100 de lo deseable; en
cultivos arbóreos, olivar y almen-
dro precisan de mucha mayor aten-
ción.

ta necesidad de atender a una
demanda creciente y cada vez más
selectiva de productos agrarios exi-
ge también un marcado gradien-
te en el consumo de fertilizantesducción Vegetal.
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EI condicionado con que participan
los abonos en la gama de recursos
a poner a disposición de los culti-
vos difiere del de otros medios de
producción, limitados unos como
los hidráulicos, sujetos otros a po-
sibilidad de sustitución de recur-
sos humanos por operaciones más
mecanizadas; los abonos respon-
den a la ineludible precisión de res-
tituir unos nutrientes que los facto
res naturales no pueden aportar en
la cantidad y oport,^nidad preci-
sos. En los estudios realizados so-
bre previsiones de producción en
los horizontes de !os años 1975 y
1980, de acuerdo con fas variables
de población total, población acti-
va agraria, niveles de demanda de
distintos productos para consumo
interior y exportación, superficies y
participación de los distintos cul-
tivos, rendimientos posibles y pro-
ducción final agraria por persona
activa en el sector, las necesidades

0

.^ ^^^ •

^.^^
^^:^^

en elementos de fertilización, su-
puestas aportaciones adecuadas,
alcanzaban a un millón de tonela-
das de nitrógeno, 700.000 de PzOs
y 500.000 de Kz0 al Ilegar a una
producción final agraria de 180.000
pesetas (pesetas de 1969) por per-
sona activa en este sector de pro-
ducción.

En el ámbito internacional, como
es bien sabido, se multiplica la pre-
ocupación por la obtención y más
correcta distribución de productos
agrarios, más sensibilizada en tiem-
pos recientes por la puesta en evi-
dencia de desequilibrios de pro-
ducción y comercio internacional,
que fuerzan a profundos retoques
en los pianteamientos de futuro y
agravada la situación en fechas
más cercanas aún ante dificultades
de suministros de primeras mate-
rias para la fabricación de fertili-
zantes. Según datos de la F. A. O.,
la producción agropecuaria en el

año 1973 ha vuelto a recuperar una
tasa de crecimiento comprendida
entre 2 y 3 después del descenso
registrado en 1972, en línea de nue-
vo con el incremento medio anual
del 2,6 por 100 en el período 1961-
63 a 1970-72.

Pero señala el citado organismo
el desfase ocurrido en fertilizantes
cuya oferta mundial no alcanza a
la demanda; a finales de 1972 vuel-
ve a registrarse escasez y subida
de precios, igual a lo ocurrido a
mitades de la década anterior, es-
ta vez como consecuencia de un
gran salto en la producción de abo-
nos que superó a la demanda, no
obstante aumentar ésta a un ritmo
anual del 8 por 100 en los países
desarrollados y 15 por 100 en los
países en desarrollo, ocasionándo-
se acumulación de a!macenados y
desánimo en los sectores extrac-
tivo e industrial. Se esperaba una
normalización de precios y sumi-
nistros en 1974. Estas alteraciones
ponen en peligro las previsiones de
producción agropecuaria, especial-
mente en los países de nuevo des-
arrollo; del consumo mundial de
fertilizantes en 1971-72, 73,5 millo-
nes de toneladas (en unidades fer-
tilizantes), se estimaba pasar a
130-150 millones de toneladas en
1979-80.

Por fortuna, en nuestro país es-
tamos al amparo de los fuertes ses-
gos de suministros y demanda a
los que se asiste a escala interna-
cional, pero no somos ajenos al
imperativo aeneral de abonar más
y administrar mejor. La entrada en
cultivo de nuevas variedades de
plantas con exigencias muy dife-
rentes a las del material vegetal
utilizado hasta ahora, la gran modi-
ficación posible del medio con me-
jores técnicas de laboreo, si^mbra,
m ► ntenimiento y protección del cul-
tivo, nuevas posibilidades de apli-
cación de abonos en forma y opor-
tunidad, las mayores producciones
unitarias, configuran los necesarios
cambios en la tecnología de ferti-
lización. Mucho se hace en orden
a atender estas exigencias por en-
tidades oficiales y privadas, siendo
deseable una mejor coordinación
de trabajos desde su planteamien-
to a su ejecución y elaboración de
datos para su aplicación, defini^n-
do bien las condiciones en las que
ee realizan los ensayos para que
^e puedan difundir y generalizar
los resultados en situaciones com-
parables con el adecuado rigor téc-
nico y probabilidad suficiente de
éxito.
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promo[ión del empleo racional de

fertilizantes
dentro del

iii plan de de5arrollo
por JOSE JIMENEZ SALAZAR y ANGEL MORALEDA ('° )

Nadie discute hoy en día la im-
portancia del abonado como uno
de los medios más eficaces para
incrementar las cosechas. No obs-
tante, si examinamos el consumo
de fertilizantes en España, vemos
que, a pesar del aumento que ha
experimentado en los últimos años,
no alcanza los niveles de otros paí-
ses europeos. Quizá se deba esta
diferencia a la existencia de fac-
tores, como puede ser el clima de
nuestro país, que hacen crecer en
el ánimo de nuestros agricultores
dudas acerca de la rentabilidad
del empleo de los abonos. A pesar
de esto existe conciencia de que
todavía estamos lejos del techo
que correspondería a una plena
potenciación de este factor de pro-
ducción en nuestro país.

E ► Ministerio de Agricultura ya

había iniciado, a través de la des-
aparecida Dirección General de
Agricultura, el fomento del empleo
de abonos en diferentes cultivos
dentro de la labor Ilevada a cabo
en los campos de demostración
vinculados a las tareas del Mapa
Agronómico y Conservación de
Suelos, en primer lugar, y en la
Campaña de Mejoras Técnicas del
Olivar y Fomento de Forrajeras y
Pratenses posteriormente; pero fue
en el III Plan de Desarrollo Eco-
nómico y Social donde apareció
incluido el Subprograma "Promo-
ción del empleo racional de Fer-
tilizantes y Productos Afines", en
el cual se abordó el tema del em-
pleo rentable de los fertilizantes
con objetivos bien definidos.

En efecto, el Programa "Poten-
ciación de los Medios de Produc-

ción" del III Plan de Desarrollo
Económico y Social fue incluido en
el presupuesto de la actual Direc-
ción General de la Producción
A.graria, y en dicho concepto pre-
supuestario está prevista la realiza-

Campo de demostración de abonado en praderas. Antes del abonado se procede a la toma
de muestras. Después se realiza el abonado y finalmente se da una labor con el motocultor
para enterrar el abono. Campo de rentabilidad dc abonado de olivar

de «Rebujena Alta», Bollullos de la Mitación
(Sevilla). Muestras de aceitunas Gordal del
:ampo dc rentabilidad, en septicmbre, antes
de la recolección.

ción del Subprograma "Promoción
del empleo racional de feitilizantes
y productos afines", que compren-
de dos proyectos: a) "Red de cam-
pañas para la determinación de ni-
ve!es críticos y rentabilidad de la
fertilización", y b) "Campos de De-
mostración de Fertilizantes según
comarcas y cultivos".

Para la realización del Subpro-
grama a) se ha otorgado una fi-
nanciación de 25 millones de pese-
ta^ destinada a las inversiones a

(' ) Ingenicros Agrónomos.
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realizar más 147 millones de pese-
tas para los gastos de ejecución,
lo que hace una suma de 172 mi-
Ilones de pesetas.

En este Subprograma se estable-
ce como objetivo la creación de
120 Campos de Rentabilidad y de
1.000 Campos de Demostración. En
los primeros se pretende determi-
nar los umbrales de rentabilidad
para distintas dosis de aplicación
de abonos en diferentes regiones
y para varios cultivos, mientras que
con los campos de demostración
se intenta divulgar entre los agri-
cultores las fórmulas de abonado
más rentables que se determinen
en los campos de rentabilidad.

Con objeto de dar realización a
este Subprograma, la Dirección Ge-

Preparando la semilla para la siembra de un
►ampo de demostración de praderas. Meula
^e tréboles subterráenos (Clare, Mount Barker
y Gerandton ) con Phalaris tuberosa.

rieral de la Producción Agraria ac-
túa a través de la Subdirección Ge-
neral de Medios de la Producción
Veqetal, directamente encargada
del Subprograma. Asimismo, la Di-
rección General de la Producción
Aqraria tiene firmados convenios
con el Instituto Nacional de Inves-
tiqaciones Agrarias y con el Servi-
cio de Extensión Agraria, que co-
laboran en el planteamiento de las
experiencias, el primero, y en el se-
guimiento de los campos y la di-
vulqación de los resultados obteni-
dos en los mismos, el segundo. Por
ótra parte, en todo lo concerniente
a praderas, la Agencia de Desarro-
Ilo Ganadero presta su colabora-
ción en el desarrollo del Subpro-
grama.

La implantación y seguimiento
de los campos, tanto de rentabili-
dad como de demostración, que
constituyen la base del Subprogra-

ma, se realiza en parcelas cedidas
por agricultores colaboradores, los
cuales deben atenerse a las ins-
trucciones que reciban del perso-
nal de la Sección de Fertilizantes
de la Subdirección General de Me-
dios de la Producción Vegetal en-
cargado del seguimiento de los
campos.

En cuanto a las compensaciones
que reciben los agricultores co^a-
boradores, varían de acuerdo con
el tipo de campo de que se trate,
aunque como norma el abono nun-
ca corre a cargo del propietario y
la cosecha siempre queda en su
poder. Para todos los campos está
previsto el pago de los jornales em-
pleados en el cuidado de los mis-
mos, así como el de las labores ne-

Una vea tomadas las muestras de tierra
procede al etiquetado de las mismas para

se
su

envío al laboratorio regional correspondiente,
donde se procederá al análisis de las mismas.

cesarias y consideradas como nor-
males en cada cultivo. También es-
tá exento el agricultor del pago de
semillas, herbicidas, productos fi-
tosanitarios, etc., que deban ser
empleados. Finalmente está previs-
ta la valoración de daños causa-
dos cuando se produzcan a causa
del ensayo que se realice, con la
consiguiente compensación de los
mismos.

Las cifras de 1.000 campos de
demostración y 120 de rentabili-
dad, aparentemente elevadas, no lo
son, dado que para obtener con-
clusiones válidas de un conjunto
de ensayos de abonado en dife-
rentes cultivos es necesario que el
número de repeticiones en condi-
ciones muy diferentes sea grande.

Estaquillado para señalar un catnpo dc dcmos-
tración dc praderas.

Esta ha sido la razón por la que
se realizó una selección de culti-
vos y regiones en los que se con-
sideró más necesario intensificar
el empleo de abonos y de esta for-
ma Ilegar a determinar la rentabi
lidad de dicho empleo, particular-
mente para aquellos cultivos que
presentan especial interés dentro
de la economía nacional. Así se
ha concedido prioridad a dos cul-
tivos: praderas y olivar. Para las
praderas, tanto naturales como
sembradas, se han establecido
campos en toda España, aunque la
mayor densidad corresponde a Ga-
licia y la Cornisa Cantábrica. En
cuanto al olivar, la mayor densi-
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Croquis del campo de rentabilidad de olivar
de «La Jarillau, La Rinconada ( Sevilla ).

dad corresponde a Andalucía, aun-
que también se han implantado
campos en Ciudad Real, Toledo,
Alicante, Castellón, Lérida, Tarra-
gona y Teruel. Aparte de estos cul-
tivos se han elegido otros, como
el almendro, cuyos campos se si-
túan en Levante, Cataluña y Balea•
res; las oleaginosas, en las dos
Castillas y Andalucía, y la patata
y la remolacha, en la cuenca del
Duero.

En cuanto a los dos tipos de
campos que se implantan, ya he-
mos señalado claramente sus dife-
rencias en cuanto a objetivos, se-
gún sean de demostración o de
rentabilidad. Esta diferencia impli-
ca que el diseño de cada campo,
el número de parcelas del mismo,
el acopio de datos y la atención ne-
cesaria para su control sean com-
pletamente diferentes. Los campos
de demostración tienen el mismo
diseño dentro de cada cultivo. Así
los establecidos de olivar tienen
seis parcelas, de 16 árboles cada
una, separadas una de otra por una
línea guarda. Estas seis parcelas
reciben tratamientos diferentes, sin
repeticiones, uno de los cuales es
testigo y los otros cinco Ilevan los
tres elementos, N, P, K, en dosis
variables. Los campos de demos-
tración de praderas tienen siete
parcelas, una es testigo y las otras
seis Ilevan dosis diferentes de ni-
trógeno, fósforo, en forma de su-
perfosfato y de escorias, potasio y
dolomita.

Los diseños de los ensayos en
los campos de rentabilidad son
muy variados y diferentes a los de
los campos de demostración. En et
olivar los diseños más frecuentes
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6: Dosis y épocas de abonado ni-
trogenado en praderas sembradas de
gramíneas.

7.° Abonado fosfopotásico en pra-
deras sembradas de leguminosas.

8: Influencia de la falta de algún
micrcelemento en praderas naturales.

9.° Abonado sobre la nieve en pra-
deras naturales.

10. EI uso de la cal en praderas
naturales.

La necesidad de atender todos
los campos que se han creado, y
al mismo tiempo la necesidad de
homogeneizar todos los datos ob-
tenidos en Ios mismos, han acon-
sejado la redacción de unos pro-
tocolos de trabajo, uno para cada
cultivo, en donde se dan normas
para la realización de todas las

Bolsas con el abono de cada tipo, correspondiente a las diferentes dosis, que recibirá cada
parcela.

son el cuadrado latino, los bloques
al azar y el cuadrado latino mo-
dificado. Suelen estudiarse hasta
15 dosis diferentes en el ensayo,
y el objetivo buscado, en la mayor
parte de los casos, es deducir las
dosis de máxima rentabilidad para
cada uno de los elementos N, P, K.
Concretando: en los ensayos que
se realizan en los campos de ren-
tabilidad de praderas la diversidad
del diseño es aún mayor, pues son
diez los tipos de ensayos diferen-
tes que se Ilevan a cabo:

1.° Creación de praderas en terre-
nos cubiertos de matorral.

2.° Abonado fostopotásico en la me-
jora de praderas naturales.

3.' Abonado nitrogenado en prade-
ras naturales.

4.° Abonado fosfopotásico en pra-
deras sembradas polífitas.

5.° Dosis y épocas de abonado en
praderas sembradas polífitas.

operaciones que se tengan que
realizar en cada campo, fijándose
los criterios que han de regir en
la elección de los mismos, la forma
y época en que tendrá que reali-
zarse cada labor: preparación del
terreno, siembra, binas, riegos, tra-
tamientos, abonado y recolección,
haciendo hincapié en estas dos úl-
timas.

Toda esta labor de atención a
cada campo de demostración y
rentabilidad tiene como fin el ob•
tener una completa y exacta infor-
mación sobre la producción obte-
nida a partir de las variables in-
troducidas dentro del protocolo de
ensayo.

A la hora de extraer consecuen-
cias, y una vez establecidas una
serie de correlaciones entre carac-
terfsticas generales como suelos,
climatología, etc., consideramos en
etapa posterior cada cultivo como
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control de los campos durante va-
rios años.

TRATAMIENTOS

Número Dosis

1 0-0-0
2 0-0,3-0,3
3 0,2-0,3-0,3
4 0,4-0,3-0,3
5 0,8-0,3-0,3
6 1,6-0,3-0,3
7 0,3-0-0,3
8 0,3-0,2-0,3
9 0,3-0,4-0,3

10 0,3-0,8-0,3
11 0,3-1,6-0,3
1 2 0,3-0,3-0
13 0,3-0,3-0,2
14 0,3-0,3-0,4
15 0,3-0,3-0,8
16 0,3-0,3-1,6

Uespués del estayuillado de las parcelas se procede a la siembra del campo de demostración
de praderas.

Numerosa asistencia de agricultores a la finca
« La Florida», Dos Hermanas ( Sevilla ), en las
1 Jornadas Olivareras de Sevilla, el 25 de sep-
tiembrc dc 1973.

una función de producción, siendo
los factores de producción los ele-
mentos fertilizantes y como pará-
metros fijos los restantes factores:
suelo, pluviometría, temperatura,
etcétera.

Asimismo se determinarán los
nivefes de rentabilidad para todos
los cultivos motivo de estudio, se-
gún regiones de nuestra geografía,
tratando de Ilegar a conclusiones
generales sobre fertilización con
un sentido práctico y real, conse-
cuencia de esa labor paciente de

Las dosis están expresadas en kilogra-
mos de unidad fertilizante por olivo.

Composición y disposición de /os bloques

Tanto el reparto de tratamiento entre
los bloques como el de los b!oques en
el campo se han realizado por sorteo:

Bloque Tratamiento

A 1-5-8-13
B 3-16-9-14
C 15-10-7-4
D 2-11-6-12

RIEGOS Y C®SECHAS, S. A.

RIEGOS POR ASPERS I ON

COSECHADORAS DE ALGOOON BEN - PEARSON

RIEGO DE JARDINES

ESTUDIOS, PR.OYECTOS Y DIRECCION DE OBRAS

(^renera! Galbegos, 1- Teléf. 'L59 2:3 G1 MADRID-16

Alhaken II, 8 :: CORDOBA :-: Teléfs.: 22 38 94 y 22 l8 85
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en el empleo de los fertilizantes
por PEDRO SUMMERS KIVERO '

LA FERTILIZACION,
PUNTO DE PAKTIDA

Existe una afirmación, admitida,
de que el volumen de fertilizantes
empleado en los diversos países
depende de la actitud individual
que adopten los agricultores, que
está también subordinada a facto-
res económicos y sociales.

También es cierto el que, aun-
que los fertilizantes no sean por
sí solos los únicos factores deter-
minantes del aumento total del ren-__
dimiento, el consumo de éstos es
una clara prueba de la medida en
que los agricultores adoptan los
métodos modernos de producción
agrícola.

EI empleo de fertilizantes consti-
tuye lo que normalmente se Ilama
práctica "de choque", ya que es
la primera que suelen adoptar los
agricultores al pasar de técnicas
tradicionales de cultivo a técr,icas
modernas más avanzadas.

En efecto, los resultados de la
aplicación de abonos suele ser es-
pectacular, ya que son evidentes
las diferencias de color, tamaño, al-
tura de ias siembras y calidad de
los frutos. Además, esta respuesta
se observa en los cultivos anuales
con relativa rapidez, lo cual predis-
pone más que otras prácticas de
cultivo a su aceptación por parte
del agricultor.

Debido a estas ventajas, en los

^ Ingeniero Agrónomo.

Programas de Desarrollo de la
Agricultura, que se han c+^sarrolla-
do en todo el mundo y fundamen-
talmente en los países subdesarro-
Ilados, se ha considerado que en
la formación progresiva del agricul-
tor la enseñanza del uso de los fer-
tilizantes debe ser uno de los pri-
meros pasos para inducirlos a ad-
mitir los demás métodos modernos
destinados a aumentar las produc-
ciones.

En estos programas forma parte
fundamental la actuación del téc-
nico en el mejor y correcto em-
pleo de los abonos.

Claro está que esta función ha
de ser estudiada y cuidada para
que el efecto sobre el sujeto a que
va destinada sea lo más positiva
posible.

Por ello es conveniente en prin-
cipio establecer algunas diferen-
cias fundamentales entre lo que es
un investigador de la fertilización
y lo que es un técnico divulgador
de fertilizantes.

INVESTIGADOR Y TECNICO
DIVULGADOR

Para el investigador, la experi-
mentación es el término final de
una investigación, mientras que pa-
ra el técnico divulgador es, por el
contrario, el punto de partida de
una acción.

Si el investigador se interesa por
los resultadtos de un ensayo, se
preocupa sobre todo de los meca-
nismos que explican estos resulta-
dos. Todo lo que puede contribuir
a aclarar estos mecanismos será
empleado en la medida de lo po-
sible.

EI técnico divulgador se interesa
fundamentalmente por los resulta-
dos finales, puesto que éstos cons-
tituyen las referencias técnicas y
económicas necesarias para la di-
vulgación.

Si éste realizara ensayos con
tanto rigor y cuidado como el in-
vestigador, no podría realizar un
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gran número de ellos, síendo par^
el divulgador necesario poder dis-
poner del mayor número posible
de resultados obtenidos en el me-
dio donde se desarrolla su trabajo.

No se debe deducir de esto que
la experimentación del divulgador
no deba ser rigurosa. EI rigor le
es tan indispensable como al inves-
tigador, pero su sujeto de aplica-
ción no es exactamente el mismo.

Por otra parte, los trabajos del
investigador y del técnico divulga-
dor son totalmente diferentes.

AI comenzar su trabajo el inves-
tigador ha de plantearse el proble-
ma de la elección del estudio a
realizar, ya que su profundidad po-
sibilita la múltiple selección entre
los efectos que la fertilización pue-
de tener sobre la fi^iología del

cultivo o sobre los componentes
químicos de la producción o so-
bre las calidades organolépticas
de ella.

EI divulgador tiene menos pro-
blemas en este sentido, ya que sin
modificar las calidades de la pro-
ducción él ha de plantearse ex-
clusivamente el conseguir aumen-
tar las producciones mediante una
comparación entre el abonado que
él propone y el abonado que nor-
malmente realiza el agricultor de
la zona.

Una vez elegido el tema, el in-
vestigador deberá determinar los
tratamientos que han de constituir
el ensayo, cuidando que los trata-
mientos sean perfectamente claros,
viendo la necesidad o inconvenien-
cia de poner un testigo O y consi-
guiendo que con el planteamiento
propuesto se pueda establecer una
función de producción.

Para el divulgador este plantea-
miento es limitado, ya que su co-

nocimíento geneial Ileva a dirigir
claramente la comparación a reali-
zar. EI conoce y sabe que el agri-
cultor abona mal, bien porque apli-
ca poca cantidad de un elemento
determinado o porque utiliza un
equilibrio inadecuado para el cu:-
tivo o el suelo, o porque lo aplica
en una época inadecuada.

Su función es demostrar cuál es
el defecto y directamente va a re-
solverlo, estableciendo la compa-
ración pertinente.

Nuevamente el investigador de-
be estudiar, de acuerdo con la fi-
nalidad del estudio, qué dispositi-
vo experimental ha de emplear, es-
cogiendo entre los diferentes mé-
todos estadísticos; mientras que el
divulgador divide la parcela que
cultiva el agricuitor en tantas par-
tes como tratamientos quiera plan-

tear (siempre un número bajo) y
aplica sus planteamientos sobre
ellas, de tal forma que el mismo
agricultor puede apreciar, a todo
lo largo del cultivo, las diferencias
obtenidas.

EI investigador estudia por fin su
tema en una parcela normalmente
pequeña y uniforme, en donde las
condiciones de clima y suelo no
varían y en la que cuida escrupu-
losamente la uniformidad de la
siembra, la distribución del abono,
la determinación de la densidad
del cultivo, los medios de recolec-
ción y los efectos de influencia de
los bordes, realizando todo esto
en tantas repeticiones como sean
necesarias para que el estudio es-
tadístico sea significativo.

EI divulgador, sin embargo, una
vez elegido el agricultor colabora-
dor, ha de entregarse y confiar en
él, supervisando su trabajo de
siembra, distribución y recogida,
pero no modificándolo para que no
vea en el estudio otros factores que

puedan influenciar en el resuitado
final. De esta forma no puede con-
seguir unos resultados tan preci-
sos como los del investigador, que
cuida minuciosamente todos estos
factores.

Claro está que entre la investi-
gación pura y la más elemental de-
mostración, aplicable sobre todo
en países subdesarrollados, en
donde la fertilización racional está
comenzando a conocerse, existe
una serie amplia de ensayos sim-
ples que, debidamente programa-
dos, pueden irse desarrollando por
los técnicos divulgadores en las di-
ferentes zonas y que, en su avan-
ce, van acercándose, de acuerdo
con el nivel cultural del medio en
donde se desarrollan, a la labor
que en principio hemos denomina-
do investigadora.

ENSAYOS A NIVEL
AGRICULTOR EN UN PLAN
GENERAL DE DIVULGACION

La finalidad primordial de los
ensayos simples de abonado en
parcelas de agricultores es provo-
car la respuesta de las distintas zo-
nas y cuftivos a la aplicación de
fertilizantes en las condiciones nor-
males de laboreo de los agricu:to-
res y conseguir de esta forma con-
clusiones que permitan formular re-
comendaciones, de las que se ob-
tengan beneficios óptimos.

Claro está que, para el éxito de
estos ensayos, son necesarias una
serie de condiciones, que se pue-
den resumir en las siguientes:

1.^ Los tratamientos deberán
ser fijados de forma que propor-
cionen información sobre los efec-
tos principales y la interacción de
los diferentes elementos.

2.^ La serie de tratamientos de
cada ensayo deberán tener un va-
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lor demostrativo, tomando como
control la práctica normalmente se-
guida por los agricultores.

3.^^ Los tratamientos deberán te-
ner como base las investigaciones
anteriormente realizadas en las es-
taciones experimentales.

Este programa de ensayos puede
realizarse en una o varias etapas,
dependiendo del nivel alcanzado
en las zonas.

Como ejemplo de un programa
de ensayos en parcelas con agri-
cultores, puede seguirse el si-
guiente:

l.^l fase.-Estudio de varias dosis
de aplicación áe un solo nutriente

Consiste en el montaje de tres
parcelas en las que, manteniendo
una dosis de los dos e^ementos res-
tantes, se aporten diferentes dosis
de elemento en estudio para poder
deducir el óptimo de producción
y el óptimo económico.

Normalmente el elemento en es-
tudio en esta primera fase es el ni-
trógeno, ya que es el efemento que
de hecho presenta una mayor res-
puesta económica.

2.^1 fase.-Estudio de varias dosis
de aplicación de dos nutrientes

Cuando existe un elemento prin-
cipal en la producción y otro ele-
mento que puede tener también
una influencia fundamental en la
calidad de ésta, se puede realizar
un ensayo compuesto por ocho
parcelas, en las que se combinan
tres tratamientos del elemento prin-
cipal con dos del secundario y s°
complerrientan con dos nuevos tra-
tamientos.

Suponiendo, por ejemplo, un cul-
tivo cuyo elemento de influencia
principal sea el nitrógeno y le siga
en importancia el potasio, se po-
drían estudiar los siguientes nive-
les de cada uno de ellos:

Nitrógeno: N,, N^ y N;
Potasio: K,, K^ y K,

de los que se formarán las siguien-
tes combinaciones:

NIK, NIKz NzK, N:Kz N3K, N^Kz

que se complementarían con las
dos siguientes:

N^Kz y N,K3P, ( Fósforo)

De estas ocho parcelas se po-
dría obtener la información si-
g u iente:

1) Curva de respuesta del nitró-
geno, aplicado con la dosis
mínima de potasio.

2) Curva de respuesta del nitró-
geno, aplicado con la dosis
media de potasio.

3) Curva de respuesta del pota-
sio cuando se aplica con una
dosis elevada de nitrógeno.

4) Efecto cuando las dosis eleva-
das de nitrógeno y potasio se
complementan con el fósforo.

5) Interacción del nitrógeno y po-
tasio.

Combinando los tres e!ementos,
dos a dos, pueden obtenerse, me-
diante ensayos con un número no
muy alto de parcelas, respuesta a
los tres elementos.

3.° tase,-Ensayo de combinacio-
nes de un elemento principal con
diterentes densidades de si=mbra

En los cultivos donde las dife-
rencias de densidad de siembra
tienen una influencia decisiva so-
bre la producción final, y una vez
que sobre estos cultivos se han
realizado las dos primeras fases,
es interesante, manteniendo cons-
tantes las dosis de los dos elemen-
tos fertilizantes de menor importan-
cia, estudiar la respuesta de cada
densidad de siembra a los distintos
niveles del elemento principal.

Así, en un cultivo como el maíz
se puede estudiar la aplicación de
tres dosis diferentes de nitrógeno
( N,, Nz y N,) a tres diferentes den-
sidades de siembra (d,, d^ y d,),
obteniéndose un ensayo de nueve
parcelas:

N,d, - Nzd, - N,d^ - Nldz - Nzdz - N^dz
N^d3 - Nzd3 - Nsd3

Mediante estos ensayos pueden
deducirse las dosis óptimas de
siembra para cada zona, teniendo
al mismo tiempo la dosis de nitró-
geno que para esa dosis obtenida
presenta el óptimo económico del
cultivo.

De esta forma, mediante sucesi-
vas fases en ensayos sin repeticio-
nes, y siempre en colaboración con
agricultores de la zona, pueden Ile-
garse a conocer y, por tanto, a di-
vulgar los níveles óptimos económi-
cos de aplicación de fertilizantes
para la mayoría de los cultivos.

Mediante estos trabajos, los agri-
cultores tendrán plena confianza
en los técnicos, cuya misión es la
divulgación, y verán en ellos algo
más que un simple interés particu-
lar o comercial.

por JOAQUIN ORTIZ CASAS `

I^as ayudas quc el L;stad^ conccdc
para estimul^u^ el empleo de los ahonos
presentan dus aspcctos difcrcntes. En
primer lut;ar, la ordenacicín dc la pro-
ducción agrícola se lleva a cabo, prin-
cipalmente, mediante la aporeación por
parte de la Administración dc asisten-
cia técnica, precios de apoyo, subven-
ciones, créditos, etc., que persiguen bá-
sicamente el fomento de la producción
de cíeterminados ctdtivos. Estas medidas
incluyen, naturalmente, la intensifica-
ción del empleo de diversos tnedios dc
producción, y enn•e ellos los fertilizan-
tes. La iniciativa y la elaboración d^^
los planes de fomento de la producción
corresponde actualmente a la Subdircc-
ción general de la Producción Vegetal.

lle otro lado, a la Subdirección Ge-
neral de Medios de la Producción Vege-
tal le está encomendado la preparación
de planes de fomento del abonado en
determinados cultivos, en los que !a
costumbre rutinaria o la baja rentabili-
dan han mantenido al margen de las
modernas técnicas de fertilización.

La labor de ambas Subdirecciones
( integradas en la Dirección General de
Producción Agraria ) está perfectamen-
coordinada entre sí y con la Dirección
General de Capacítación y Extensión
Agrarias, cuyo Servicio dc I'xtensicín
colabora de manera defrnitiva en dos
sentidos: en la información a los agri-
cultores de los beneficios y apoyos a
los que pueden acogerse y cn la reali-
ración de los campos de ensayos y de-
mostracioncs, cursillos y asistencia téc-
nica en general.

La organización y realización de las
subvenciones y créditos para la adqui-
sición de abonos es encomendada :^l
Servicio Nacional de Productos Agra-
rios, organismo que tiene una larga ex-
periencia en estos trámites, ya yue des-
de el año 1953 viene concediendo este

" Dr. Ingeniero Agrónomo.
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aYUUas
OFICIALES

AL ABONADO
tipo dc uyudas para la adyuisición dc
fertilizantes con destino al n•i^;o, ini-
cialtncntc, y^t otros cultivos posterior-
mente. L►stc Servicio ( yue entonces se
dcnominaba Scrvicio Nacional del "hri-
^;o), ha conu^ibuido dc mancru dcfini-
tiva a extender en I;spañ^i el empleo de
los fertilizantes. Antc la neccsidad im-
periosa de intensiEic^tr la producción de
trigo, el Ministerio de Agriculttn-a en-
tendió que un tnedio fundamental para
conseguir(o era asegurar el suministro
de abonos, concediendo para su adyui-
sición pr'éstamos a devolver ^tl tinal de
lu campaña, pucíiéndose reinte;;rar en
forma de ^;rano cosechado ^t los precios

oficialcs dc compra del Scrvicio. Para
venccr la resistencia ^1 empleo de aho-
nos sc Ilegcí a implantar oblinatoria-
tnente esta práctica, con dosis técnica-
mente recomendables, sohrc un tutal
dc 20^.000 hectáreas. l^n la primcra
c^tmpaña 1953^5-3, la supcrficie total
conn-olada por el Servicio, que recibicí
abonos por intermedio del mismo, fue
de 900.000 Has.

CEREALES
DE OTOÑO-INVIERNO

sc conccdían para cl abono destinstdo
al trígo. Posteriurmentc se cxtcndieron
estos heneficios a los ubonos aplirados
a on-os cerealcs de otoí^o-invierno. Ac-
tualmente cstos cere^tles son, concret^t-
mente, tri^^o vi centeno, stílo en sccano;
adcmás de cebada ^^ avena, tantu en
secano como en re^;adío. FI tipo dc in-
terés es del 6 por 100 ^tnuaL Los cré-
ditos están limitados, natur<tlmente, en
función de las superficies cultivadas por
eada solicitante, por w^os precios base
-ligeramente inferiores a los yue ri-
^;en en el mercado- yue anualmente
fijtt el SENPA y^ por un^ts dosi;

En un principio estos préstamos scílo que éste est.^blece según los culti^-os ^^

LOS SUBSTRATLtS Y LA TURBA HORTENSE
ENRI^UECIDA SON IDEALES PARA EL
CULTIVO 0^ t-LORES, LEGUMBRES Y VIÑAS

Recomendamos:

SUBSTRATO para el cultivo de flores - STK-2

SUBSTRATO para el cultivo de plantas - STM-3

SUBSTRATO para el cultivo de legumbres - STM-4

Los substratos son una mezcla de turba y de los
principales abonos minerales / N. P. K, Mg, Ca ^
así como de micro y macroelementos.

Presentación:
saco en polietileno conteniendo O.I7 m^: el subs-
trato STK-2 se vende también al por menor en
embalajes de 4 Kg. aproximadamente.

TURBA HORTENSE ENRIQUECIDA
MTM-S-10 MTM-S-20

para utilizar en el cultivo de campos y jardines
asi como bajo tiendas plastificadas e inverna-
deros.
La turba hortense enriquecida es una mezcla
de turba con numerosos componentes de abo-
nos minerales, cal y microelementos.

Presentación:
saco en polietileno conteniendo 0.17 m^'.

Exportador:

POLCOOP
Empresa de Comercio Exterior

00-336 Varsovia. Kopernika.30. Polonia
Telex: POLCOOP, Wa 81-44-51
Teléfono 26-t0-81,^. 26-a0-60

i i;
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zonas cerealistas. Estas dosís son las
siguientes:

Cober-
Sementera tera

N P205 K,O N

Secano (1) ... 15-30 60-90 30-60 30-60
Regadío:

Cebada ..... 40 120 80 60
Avena ....... 30 90 60 40

(1) Según zonas.

MAIZ Y SORGO

En 1971 se inició un plan cuatrienal
de fomento del maíz y sorgo para gra-
no y forraje. Los auxilios prestados pa-
ra estos cultivos son especialmente sus-
tanciosos en las provincias de La Coru-
ña, Lugo, Orense, Pontevedra, Oviedo,
Santander, Vízcaya, Guipúzcoa y Alava,
en las cuales se conceden préstamos
y se subvencionan los abonos en un 50
por 100 para el maíz y en un 20 por
100 para el sorgo. En el resto de las
provincias la subvención para el abona-
do es del 20 por 100 de su importe,
tanto para el maíz como para el sorgo.
Las dosis de abonado que sirven cle
base para estos beneficios son:

Secano Rega-
fresco
Kg/Ha.

Secano
Kg/Ha.

dío
Kg/Ha.

Abonado de se-
mentera:
N ................. 90 70 120
P205 ............ 100 75 150
K^O ............. 100 75 150

Abonado de co-
bertera:
N ................ 90 50 120

PRADERAS Y FORRAJES

El programa de fomento de forraje-
ras, pratenses y pastizales ha estimula-
do mucho la dedicación a estos fines
de la superficie agrícola ( a menudo a
expensas de tierras con rendimientos
marginales de trigo ) de diversas pro-
vincias. Los abonos ( exclusivamente
fosfatados y potásicos), dedicados a
cultivos pratenses han estado subven-
cionados hasta en un 40 por 100; los
destinados a las plantas forrajeras anua-
les estaban subvencionados en un 20
por 100.

También se conceden préstamos para
el abonado de leguminosas de grano y
forraje, según dosis de 20 Kg. N,
60 Kg. P^O; y 40 Kg. K20 por hec-
tárea.

OLIVAR

En 1968/69 se inició una campaña
de cinco años de duración para la me-
jora técnica del olivar. Dentro de este
programa se llevan a cabo campos de
demostración, cursillos, conferencias y
reuniones encaminadas a extender el
conocimiento de mejores técnicas de
cultivo del olivo y en especial del abo-
nado. Actualmente existen 207 campos
de demostración, distribuidos en las
principales zonas olivareras.

Cabe señalar aquí lo dispuesto en ]a
resolución de 14 de agosto de 1971
de la entonces Dirección General de
Agricultura, según la cual se establecía
la obligatoriedad de fertilización de lo^
olivares afectados por las heladas en
determinadas comarcas productoras de
aceites de alta calidad. La efectividad
de estas medidas se extiende hasta la
primavera de 1974, indicándose en di-
cha resolucíón las dosis a aplicar en ca-
da campaña.

PLANTAS OLEAGINOSAS

Durante el II Plan de Desarrollo se
ha estado aplicando un programa para
el fomento del cultivo e intensificación
de la producción de plantas oleaginosas
( soja, girasol, cártamo y colza ). Con
este fin, aparte de otras subvenciones
y primas, se ha subvencionado el em-
pleo de abonos en un 20 por 100 del
importe de los mismos, según precios
básicos determinados por el Servicio
Nacional de Cereales ( actual SENPA )
y con arreglo a las siguientes dosis
( Kg/Ha. ) :

veles críticos y rentabilidad de la fer-
tilización» y «Campos de demostración
de fertilización según comarcas y cul-
tivos». A tal efecto, se ha dividido la
superficie nacional en nueve sectores,
en los que actúan otros tantos equipos
de trabajo. En total, ya se han estable-
cido 90 campos de rentabilidad y 650
campos de demostración que afectan,
principalmente, a los siguientes culti-
vos: praderas naturales y artificiales,
olivar, oleaginosas, almendro ^^ otros
frutos secos.

Con este programa se aspira a unos
aumentos de consumo de 240.000 'I'm.
N, 90.000 Tm. P^O^ y 60.000 'I'm.
K^O, entre 1972 a 1975.

Créditos concedidos por el SENPA
( antes SNT ) para la adquisición de

abonos

Campañas
Importe

millones ptas,
N.° de agticultores

solicitantes

1953/54 143,9 106.594
1954/55 325,9 220.499
1955/56 527,0 335.545
1956/57 686,2 262.715
1957/58 817,8 (1)
1958/59 954,7 337.177
1959/60 855,1 276.177
1960/61 1.298,1 325.21 I
1961/62 1.611,4 366.553
1962/62 2.104,3 420.458
1963/64 2.230,0 322.644
1964/65 2.453,0 306.715
1965/66 2.754,0 270.965
1966/67 2.744,0 ( 2 )
1967/68 2.997,6
1968/69 3.941,5
1969/70 3.576,1
1970/71 3.330,0
1971/72 3.134,3

(1) Sin datos.
(2) Sin datos a partir de 1966/67.

Soja Girasol Cártamo Colza

Nitrógeno (N) .............................. 50 25 25 40
A. fosfórim ( P,O, ) ............. .... . . . . 150 50 50 60

Potasa ( K20 ) ................... . . . ... . . . . . I 50 50 50 60

PROMOCION DE LOS
FERTILIZANTES EN EL
III PLAN DE DESARROLLO

En el III Plan de Desarrollo (1972-
1975) se ha adjudicado un total de
162 millones de pesetas para la reali-
zación de un programa del empleo ra-
cional de fertilizantes. En consecuencia,
ya se encuentran en marcha los dos pro-
gramas de abonado siguientes: «^Red de
campañas para la determinación de ni-
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EI reparto del abono, a"voleo
y a mano", está pasando a la historia

NUEVAS TECNICAS
DE APLICACION

^ DE FERTILIZANTES ^

por ORIOL COMAS

Como planteamiento básico de este
trabajo, debemos partir del hecho de
que hace pocos años la técnica clásica
de aplicación de fertilízantes, dejando
aparte excepciones o curiosidades, ve-
nía siendo el reparto a voleo de abonos
pulverulentos, generalmente a mano, o
bien por procedimientos rudimentarios.
Esta práctica sólo se veía modificada
en algunas fincas grandes o manejadas
por agricultores progresistas, que ve-
nían usando procedimientos mecánicos
más perfeccionados.

Este panorama, en los últimos diez
años, se ha transformado radicalmente
y hoy día empiezan a ser excepción
aquellos casos en que los abonos se
aplican por el procedimiento considera-
do como clásico, el cual se mantiene en
zonas de agricultura pobre y para el
abonado de fincas de pequeña exten-
sión.

Varios son los factores que han in-
fluido en este cambio radical que se
ha operado en nuestra agricultura, y en-
tre ellos cabe destacar como más impor-
tantes los siguientes:

1) EI aumento y mejora del grado
de mecanización agrícola.

2) La nueva presentación física de
los fertilizantes.

3) El sumento del coste de la mano
de obra.

4) La disponibilidad de nuevos fer-
tilizantes.

5) La mejora de conocimientos so-
bre nutrición vegetal.

Efectivamente, la interacción de los
factores indicados ha provocado un pro-
fundo cambio en las técnicas de aplica-
ción de fertilizantes, al igual que ha su-

cedido con otros muchos aspectos de la
mecanización.

Dicho proceso de desarrollo sigue
muy activo, y las líneas maestras del
mismo son la búsqueda del mayor ren-
dimiento de la mano de obra, la apli-
cación de técnicas que permitan el em-
pleo más eficaz de los abonos y aque-
llas que posibilitan el uso de productos
intermedios, como el amoníaco anhidro
y las soluciones con presión.

Llegados a este punto, creemos será
de interés la inclusión de un cuadro
que nos permita obtener una visión glo-
bal de la cuestíón:

TECNICAS DE APLICACION DE FERTILIZANTES

SOLIDOS

EN SUPERFICIE

- Distribuidoras por grave-
dad.

- Distribuidoras centtífu-
gas.

- Distribuidoras pendula-
res.

EN PROFUNDIDAD

CON F_.L AGUA DE RTEGO

LOCALI7.ADOS

POR LA HOJA
I.ocalización de abonos granulados en pro-
fundidwd.

- Abonadoras en profundi-
dad.

- Inyectores de gránulos y
comprímidos.

- Tolvas de dosificación de
sales solubles.

- Abonadoras localizadoras.
- Abonadotas - sembradoras

combinados.
- Pelletizacicín de semillas.

( Previa disolución, se apli-
can como los líquidos. )

FLUIDOS

- Aplicadora de líquidos
claros.

- Aplicadoras d e suspen-
siones.

- Aplícadoras de b a r r o s
fertilizantes.

- Avionetas y helicópteros.

- Inyectores d e amoníaco
anhidro.

- Inyectores de soluciones
con presión.

- Fertirrigación por asper-
sión.

- Dosificadoras d e a m o
níaco anhidro.

- Fertirrigación por pie.

- Abonadoras localizadoras
de lfquidos.

- Localizadoras de amonía-
co anhidro.

- Combinados abonadoras-
sembradoras.

- Pulverizadoras.
- Atomizadoras.
- Sprays.
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A la vista del cuadro, vamos a co-
mentar las caracterfsticas más notables
de cada una de las técnicas anotadas:

1. Aplicación de sólidos en super-
ficie.-Sigue siendo la técnica más usa-
da, si bien cabe decir que está en ^e-
gresión el uso de abonos pulverulentos,
en favor de los granulados, cuyo uso se
ha generalizado.

Esta técnica presenta tres grandes
ventajas:

Elevado rendimiento de trabajo, en
especial si se usan distribuidoras de
gran capacidad o camiones tolva. Con
una línea de graneles se puede llegar a
las 8-10 Ha. por hora con un solo
equipo.

Equipo de sencillo manejo, capaz de
ser utilizado por cualquier agricultor y
con un bajo coste de amortización y
mantenimiento.

Mínimo consumo de potencia de
ttaceión, al no requerir la introducción
del fertilizante en profundidad ni apli-
carlo en altura.

2. Aplicación de líquidos en super-
ficie.-Por el momento se ha desarro-
llado en nuestro país el empleo de so-
luciones nitrogenadas, ya sea por tierra
o mediante avionetas, especialmente
útiles cuando la aplicación de abonos
en cobertera coincide con una época
de suelos enchacados.

Aplicadora de

Las principales características de esta
técnica son:

Gran homogeneidad de aplicación,
con porcentaje de variabilidad inferior
al 5 por 100, imposible de conseguir
con sólidos.

Alto grado de mecanización del con-
junto, ya que incluso las operaciones de
transvase y reabastecimiento se efectúan
mecánicamente.

En contra cabe anotar la complicada
logística del sistema, al exigir transpor-
te y almacenamiento especiales.

suspensiones

Tampoco se trata dc abonos muy
concentrados, y por ello se pasa de los
líquidos claros (de 25 a 32 unidades
nutritivas ) a las susprnsiones ( hasta
45 unidades nutritivas ) e incluso a los
llamados barros fertilizantes, que hoy
por hoy son aún una curiosicíad.

3. Aplicación de sólidos en profun-
didad.-Con el objetivo cíe situar cer-
ca de las raíces aquellos nutrientes que,
como el fósforo y el potasio, tienen una
escasa movilidad en el suelo. Dicha téc-
nica presenta especial interés para el

Los g ra nos
b^en secos se

eonservan.me^or.
E:n esto no cabc duda. Su prupia c^pcricnria
sc lo dicc. Y cs pn•cisamcntc cn cstc primor

aspecto, cn ^•I sccadu, duu^lc cnyricrau a
pcrdcrse murltas cosc^ias. I'orquc todavía

hoY, hay quicncs utilizan mí•tudus rlcsGtsados
p;ua esta opcrari^in. I.as moderu:ts secadoras
IMAU secan dc lurma continua ^' cn una sula

pastdn maiz. sor^;u, trit;u
y toda clasc dc ^ranu..

Sc ha[e aconst^jablc su instalaci^in juntu
a silos, coinu mcdida preccwica p:ua cl

pcrfecto almuccn:unicnto ^' cunsrrcuciiin dr
los granos. Su construcción cs totalmcntc

metálica y pueden ser instalad:r, b:yo edificio
o al aire Iibre.Una vez secos, los ^;rauos están
en óptimas cundiciones p:rr.r ,rr ahnacenado,.

L.os Silos mcuilicos IMAU ti:uanti^.ln la
conservacióu dc los mismus cn las nu^jores

condiciones. Los Silos IMAI) adoptan formn
cilúidrica y su construcciiin a b:rsr dc J^apa

de acero ^ah^anizada proporciona una
excelente conservación del maiz, sorgo,:rrroz,

^irasol o cualquier otra clase de I;ranos.

/^

<I M AD>
^

RE.SPONDE: UE LA COtit?CI IA

Cani^nu Moncada, Na-ri5
l^rli•lonu 652250 - Valc•nria
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abonado de cultivos arbóreos ( frutales,
olivar ) y arbustivos ( vid, avellano ).

También, en menor grado, la inyec-
ción de quelatos puede anotarse en
este capítulo.

Son, pues, sus principales caracterís-
ticas:

Conseguir la mayor eficacia fertili-
zante de los abonos aplicados con este
procedimiento.

Evitar la posible influencia negativa
del suelo, coma se consigue en toda lo-
calización.

Por contra, requiere notable poten-
cia de tracción y el rendimiento de tra-
bajo es pequeño.

4. Aplicación de fluidos en profun-
didad.-Esta técnica reviste especial
importancia al permitir el uso de pro-
ductos semiterminados, como el amo-
níaco anhidro, 82 por 100 N y las
soluciones con presión 41 por 100 N,
en la fertilización de los cultivos.

Así, pues, sus principales caracterís-
ticas son:

Bajo coste final del abonado, pues
aun calculando unos importantes gastos
de aplicación se consigue un notable
ahorro.

Excelentes resultados agronómicos,
ya que la persistencia de la acción del
abono es muy alta y además se consi-
gue una autorregulación del suministro
de abono a la planta.

Alto grado de mecanización, al igual
que para todos los abonos fluidos.

En su aspecto negativo, cabe anotar
la dificultad que entraña el manejo de
maquinaria especial. Por dicha razón
su uso se ve ceñido a las zonas donde
actúa un distribuidor, así como a las
grandes explotaciones muy mecanizadas.

5. Fertilización con el agua de rie-
go.-Dada la fuerte relación existente
entre las necesidades de la planta en

Aplicación de cobertera con abonadora pen-
dular.

Inyección de amoníaco anhidro al suelo

agua y fertilizantes, a menudo se apli-
can conjuntamente, ya sea mediante
técnicas rudimentarias o bien con el
empleo de aparatos especialmente pen-
sados para ello.

Las ventajas son las siguientes:
Rápida asimilación de los nutrientes,

dado que por definición la planta los
asimila en solución acuosa, forma en
que los encuentra rápidamente median-
te este sistema.

Control de la profundidad de la apl't-
cación, gracias al empleo de un mayor
o menor volumen de agua que sitúe a
los fertilizantes en un nivel deseado.

Ahorro de mano de obra, al combi-
nar dos trabajos en uno solo.

Esta técnica es especialmente útil en
cultivos forzados, como hortícolas y flo-
rales, así como para aplicaciones de co-
bertera en áreas de gran cultivo.

Como único requisito, es necesario
una perfecta distribución del agua en
el suelo.

6. Fertilización localizada.-Nacida
a raíz de ensayos de campo, que de-
mostraron claramente que en determi-
nadas circunstancias los abonos son
más eficaces si se sítúan cerca de las
semillas o de las jóvenes plantas. De
ahí sus ventajas de:

Mayor efectividad del fertilizante, al
evitar un gran contacto de superficie
entre el fertilizante y suelos difíciles por
su acidez, basicidad, etc.

Ahorro de mano de obra, cuando se
aplican en combinación con la semilla.

Resulta especialmente apropiada para
cultivos de entrecava o en líneas ( maíz,
remolacha, algodón, patatas, etc. ) .

7. Fertilización foliar.-En la cual
se busca la capacidad complementaria
de la hoja para absorber los fertilizan-
tes.

Existen tres venta^jas claras:
Aplicación de elementos menores,

que pudieran bloquearse en el suelo y
que a través de la hoja llegan a los
tejidos vegetales sin interferencias.

Abonado complementario, con ele-
mentos mayores o secundarios, en mo-
mentos críticos en que los precisa la
planta ( potasio en la maduración, fós-
foro o nitrógeno en la floración. )

Aplicación conjunta de abonos y pes-
ticidas, con el ahorro que supone evitar
una de dichas operaciones.

Por todas estas razones, el abonado
foliar es muy popular en plantaciones,
viñedo, etc., especialmente combinado
con los pesticidas.

Todas estas técnicas, someramente
descritas, siguen evolucionando constan-
temente y ponen a disposición del agri-
cultor un amplio abanico de posibilida-
des para intervenir en la nutrición de
sus cultívos o para abaratar el manejo
y aplicación de los abonos en sus ex-
plotaciones.
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VD. SABE MEJOR OUE HADIE
LA IMPORTAHCIA DE UH BUEH ABOHADO

esta máquina

La 400 L de VICON con sistema pendular,
toma de fuerza y con suplemento de tolva
para 500 kgs. está preparada para darle
la razón.
Y la mejor razón es su gran rendimiento

• ^ : • ^ ^ • .
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^1VUEVOS
`PRODLTCTOS

F̂EKTILIZANTES

Puede afirmarse que los fertilizantes
químicos que existen actualmente sa-
tisfacen todas las exigencias de orden
agronómico, salvo las relacionadas con
su cceficiente de eficacia, bajo en mu-
chos tipos, lo que obl^óa a aplicar can-
tidades muy superiores a las necesarías
teóricamente.

No puede decirse lo mismo en el or-
den económico, ya que si el precio de
las unidades fertilizantes es intrínsica-
mente admisible, la carga inerte que las
acompaña está sometida a transportes
largos y costosos. Por ello la tecnolo-
gía industrial trata de elevar la concen-
tración hasta límites insospechados.

Esta tecnología evoluciona vertigino-
samente en el campo de la fertilización.
Cada día aparece un nuevo abono como
producto de laboratorio, que es ensa-
yado en cultivos de invernadero con el
máximo rigor científico. Un solo pro-
ducto de buenas características puede
ser origen de una planta piloto y de
ésta se deriva una instalación industrial
de envergadura.

Los norteamericanos, por ejemplo,
por la extensión del país, la ubicación
de los centros de producción y el coste
de la mano de obra orientan su indus-
tria hacia la fabricación de abonos con-
centrados hasta límites máximos, como
se ha citado anteriormente, dando paso
a los nuevos fertilizantes de alta dosi-
ficacicín.

A continuación se describen algunos
productos fertilizantes de introducción
reciente o ensayados experimentalmen-
te en centros de investigación y que to-
davía no han sido fabricados industrial-
mente por diversos motivos.

* Dr. Ingeniero Agrónomo.

UREA - FOSFATO
AMONICO ( UAP )

Los compuestos, conteniendo urea y
fosfato amónico, pueden considerarse
como nuevas formas físicas de abonos.
El fosfato de amonio de estos com-
puestos puede ser monoamónico, diamó-
nico o una mezcla de los dos.

Tecnológicamente su fabricación no
presenta graves problemas. La descom-
posición de la urea y el bajo punto de
fusión de las mezclas obliga a partir de
una solución de urea y de una papilla
anhidra de fosfato o bien de papillas
semideshidratadas que son mezcladas

^ TRES
CARACTE RISTICAS

DE INTERES:
ALTA

CONCENTRACION

DOSIFICACION
•

Y ASIM ILAB IL I DAD

por JOSE ANTONIO GOMEZ ARNAU *

en un tambor rotativo o en una mez-
cladora y árbol y granuladas por pril-
ling.

A nivel agronómico, los ensayos rea-
lizados demuestran que su comporta-
miento en el suelo responde, como es
natural, a las propiedades de los mez-
clantes, es decir, fuente de fósforo asi-
milable y aceptable para todos los cul-
tivos y suministros de nitrógeno amídi-
co y amoniacal que pasa por hidrólisis
rápidamente a formas amoniacales rete-
nidas fácilmente en suelos arcillosos,
pero sujetos a pérdidas, a veces impor-
tantes en los suelos calizos y con apli-
caciones superficiales, por lo que su res-
puesta es claramente positiva como
abonado de fondo o localizado, siem-
pre que esta localización sea a una dis-
tancia superior a los 5 cm. de las se-
millas en período de germinación.

La aplicación de la fórmula 28-28-0
en el cultivo del arroz ha tenido en
U. S. A. una acogida extraordinaria por
sus espectaculares resultados.

UREA - POLIFOSFATO
AMONICO ( UAPP )

La importancia que el empleo de
polifosfato amónico va tomando en Es-
tados Unidos por sus indudables venta-
jas agronómicas y tecnológicas, solubi-
lidad y asimilación de nutrientes, po-
der secuestrante, fácil manipulación, et-
cétera, ha motivado la puesta a punto
de un proceso para la obtención de
UAPP en diferentes graduaciones que
sustituirá en un plazo muy corto a las
mezclas UAP citadas anteriormente.

El proceso en síntesis parte de ácido
fosfórico térmico y amoníaco como fa-
se previa para la obtención de polifos-
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fato amónico 15-61-0 en un reactor ti-
po autoclave a 200° C. El polifosfato
se incorpora a un vaso prill con solu-
ción de urea del 95,5 por 100, el cual
gira a 500 r.p.m. y proyecta el produc-
to sobre un cono que contiene aceite
a 35-38" C. La proyección en forma de
ducha lleva la mezcla sobre aceite don-
de se solidifica originando un perdigo-
nado de diferentes rangos. Un trommel
y una centrífuga acaban el proceso con
reciclación del aceite al cono y de los
finos al prill.

El producto obtenido, de tipo prill,
contiene 0,4 de agua y 0,6 de aceite y
responde a diferentes dosificaciones y
equilibrios. De los seis tipos ensayados
p a r e c e que las fórmulas 30-30-0 y
39-13-0 se han revelado como fáciles
de preparar a escala industrial.

La Tennessee V a 11 e y Authority
(T. V. A.) tiene fundadas esperanzas
que este nuevo fertilízante sea de gran
porvenir en el futuro por su triple fa-
ceta de aplicación directa, incorpora-
ción al bulk blending y fórmula base
para la preparación de suspensiones.

Agronómicamente UAPP reúne to-
das las ventajas de UAP y alguna más
derivada de las propiedades del poli-
fosfato, tales como la posible inclusión
de micronutrientes y su empleo como
base de suspensiones y soluciones, lo

que le convierte en un fertilizante de
interés excepcional.

Se estudia actualmente la posible in-
clusión de potasa en forma de cloruro
en el proceso prill descrito, y la forma
de eludir las dificultades que presenta
el «prilling» de tres componetnes. Es-
tá por determinar la máxima dosis de
potasio que podría ser incluida.

PRODUCTOS DE ULTRA-
GRADO EN FOSFORO

Ya se ha dicho que existe una ten-
dencia creciente, principalmente en los
Estados Unidos, a elevar la concentra-
ción de nutrientes hasta al límite má-
ximo. Los americanos, obligados a

FOSFO-POLIAMIDAS LINEALES

43-74-0
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transportar los fertilizantes a grandes
distancias consideran el movimiento del
soporte como un dispendio evitable, y
en este sentido Tennessee Valley Au-
thority (T. V. A.) ensaya a nivel tec-
nológico y agronómico 132 compues-
tos de alta graduación, alguno de los
cuales ha presentado prometedoras pers-
pectivas.

En la actualidad, y con relación al
fósforo, el nolifosfato amónico (15-
61-0 ) es el fertilizante de la más alta
concentración. Se ensaya también el te-
trametafosfato amónico (14-73-0 ) quc
se considera el producto límite de do-
sificación dentro de las formas oxida-
das y en un paso más hacia metas más
ambiciosas se están probando una se-
rie de nuevos abonos en los que el
oxígeno se elimina parcial o totalmen-
te mediante enlaces covalentes fosfo-
nitrados con los que la concentración se
eleva todavía más.

A continuación se describen los tipos
principales, sus características y sus po-
sibilidades agronómicas.

PRODUCTOS DE
LA REACCION P-O NH3

La reacción fósforo-oxígeno-amonía-
co es posible bajo un control riguroso
de presión y temperatura. Si se parte
de los dos primeros en cantidades pre-
fijadas y de amoníaco en exceso puede
conseguirse una reacción de dos etapas
a 600° C y 800° C que origina una mez-
cla de productos de diferente composi-
ción en los que dominan polifosfatos
condensados con enlaces P-N y P-N-O.

El análisis revela una composición
que oscila entre 17-85-0 y 20-93-0, se-
gún las condiciones del proceso, obte-
niéndose un producto pulverulento que
se recupera en corriente gaseosa.

Se han realizado ensayos agronómi-
cos en maceta para diferentes ctiltivos
comparando la absorción del fósforo de
estos productos frente a otros fertili-
zantes comerciales.

En primer lugar se ha comprobado
que la granulometría no tiene apenas
influencia en el comportamiento de es-
tos fertilizantes.

En segundo lugar se ha visto quc
una parte importante del fósforo es
inasimilable a corto plazo, precisando
una previa hidrólisis para su total apro-
vechamiento.

En tercer y último lugar, utilizando
hidrolizados por ebullición se consigue
alcanzar un coeficiente de asimilación
superior al de la mayoría de los abonos
fosfatados.

Las pruebas, que fueron realizadas
para maíz y pratenses, indican que cl
80 por 100 de los productos obteni ►los

por esta síntesis no alcanzan niveles de
asimilación eficaces; sin embargo, los
hidrolizados por ebullición dan macro-
moléculas de polifosfatos de gran valor
agronómico, por lo que se piensa que
algún producto de este tipo tendrá en
el futuro gran importancia como con-
centrado de transporte a hidrolizar en
las zonas de consumo.

FOSFO-POLIAMIDAS
LINEALES

Responden a la fórmula general Pn
On ( NH ) n- 1( NHz )- n^- 2, cn
la que n oscila de 1 a 12.

La sustitución del oxígeno por azu-
fre origina las tiopoliamidas que man-
tienen su fórmula general y su estruc-
tura.

Su preparación a escala, industrial no
ha sido acometida hasta el momento y
solamente se dispone de pequeñas can-
tidades para ensayos agronómicos, pre-
paradas por síntesis a escala de labora-
torio.

La investigación agronómica ha re-
caído principalmente sobre las fórmu-
las siguientes:

PO (NHz)s 43-74-0 Fosfotriamida.
PS (NHz)s 37-62-0-295 Fosfotiotria-

mida.
PZOz ( NH )( NHz ) a 40-80-0 Difos-

fotriamida.
PzSz ( NH )( NHz ) a 34-66-0-295 Di-

fosfotiotriamida.
Además se han ensayado algunas de

términos superiores.
Los resultados demuestran que su

eficacia decrece a medida que aumenta
el número de átomos de fósforo, es de-
cir, su velocidad de hidrólisis en el sue-
lo es tanto mayor cuanto más bajo es
el peso molecular.

Por otro lado, la absorción del fós•
foro para algunos cultivos llega a ser
superior a la de los mejores abonos so-
lubles, siendo aceptable lá del nitróge-
no que pasa a formar amonia►ales rá-
pidamente.

Resueltos los problemas tecnológicos,
los dos primeros términos de las series
pueden llegar a ser abonos de excep-
cional interés por su concentración y
asimilabilidad.

COMPUESTOS CICI.ICOS
DE METAFOSFIMATO

Cuando los cloruros del ácido fosfo-
nitrílico se tratan con solución amonia-
cal se obtienen una serie de productos
cíclicos no saturados que actualmente
se denominan metafosfimatos.

La facilidad dé incluir el catión po-
tásico en su molécula hizo concebir es-

peranzas en el sentido de poder prepa-
rar fertilizantes ternarios que como el
metafosfimato potásico ( P3Na0e HsKa )
alcanzan equilibrios elevados (11-58-
38 ).

Se han probado varios compuestos
de este tipo ( ver figura ) a nivel agro-
nómico, pero desgraciadam,ente la res-
puesta ha sido mediocre, ya que se ma-
nifiestan inertes y sumamente estables
en el suelo.

Debido a que la hidrólisis bioquími-
ca en el suelo es muy débil, para estos
compuestos se ensaya actualmente la
posibilidad de aumentar la dimensión
de ciclo con objeto de mejorar la asi-
milabilidad de los productos prepara-
dos.

EXAMIDA FOSFONITRILICA

Es un compuesto muy afín con los
anteriores y en el que hoy está centra-
da la atención de los técnicos en ferti-
lización.

Su fórmula al estado anhidro es PaN^
( NHz ) e con un contenido NP de 55-
92-0, manejándose para los ensayos el
monohidrato sólido blanco de fácil ma-
nipulación y dosificación 50-85-0.

Su preparación a escala de laborato-
rio es muy parecida a la de los fosfi-
matos, ya que se parte de haluros fos-
fonitrílicos que por amonización lenta
precipitan el producto que, por decan-
tación, se separa de la solución amo-
niacal. Su precipitación como monohi-
drato se logra adicionando alrnhol a la
solución acuosa.

Se ensayan actualmente varios pro-
cesos de síntesis para poder alcanzar
un producto de precio razonable.

Las pruebas agronómicas revisten en
este caso excepcional importancia, toda
vez que se ha comparado el nuevo pro-
ducto con abonos solubles y los niveles
de absorción han sido semejantes, tan-
to para el nitrógeno como para el fós-
foro.

Se ha podido comprobar mediante el
empleo de marcadores que la evolución
de la examida en el suelo responde zl
siguiente esquema

I EXAMIDA I+ I A SiJELO I I

I Ar,^IDOFOSFATOS I +- I A SU^D^EL I

I DIAMONIDCO I^ I AMONIACO I

Esta evolución transcurre a una ve-
locidad similar a la hidrólisis de la urea
y consume 12 moles de agua por mol
de examida, es decir, un kilogramo de
agua por kilogramo de fertilizante, Jo
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que hace suponer ciertss restricciones
en el empleo de examida para suelos
de áridez elevada.

No obstante, su concentración casi
al líinite y sus características agronómi-
cas son tan interesantes que se piensa
ha de ser el abono de mayores posibi-
lidades del futuro.

UREA - AZUFRE POR
RECUBRIMIENTO - S. C. U.

Se puede incluir en el grupo de abo-
nos de liberación controlada en los que
se tiende a conseguir una lenta y conti-
nuada aportación de nutrientes al suelo.

La urea recubierta de azufre
( S. C. U. ) es uno de los fertilizantes
más prometedores de este campo, pues
eleva significativamente el cceficiente
de eficacia de la urea aportando azu-
fre al suelo.

La composición media de este pro-
ducto es:

Nitrógeno: 31,39 %.
Azufre: 10,25 %.
Parafina: 3 %.
Microbicida: 0,25 a 0,50 %.
Acondicionador: 1,50 a 2 %.
El papel de cada componente es:

EXAMIDA FOSFONITRILICA

N

(NHz )z=P / ^ P=(NHz).

(NH2)z

50-85-0

Azufre: recubridor y elemento ferti-
lizante.

Parafina: recubridor de los poros mi-
croscópicos del S.

Microbicida: protector de la parafina
al ataque de microorganísmos del sue-
lo. Se emplea normalmente alquitrán.

Acondicionador: termina la granula-
ción del producto. Se emplea talco, tie-
rra de diatomeas, vermiculita, etc.

Para comprobar su eficacia se han
hecho numerosos ensayos en pratenses.
frutales, plantaciones forestales y culti-
vos anuales, llegándose a las siguientes
conclusiones.

1.° En cultivos permanentes, pra-
tenses y frutales su efectividad es muy

superior a la de la urea convencional,
Ilegándose a alcatuar un coeficiente de
eficacia del 80 al 90 por 100, meta in-
alcanzable con otros fertilizantes nitro-
gerntdos.

2.° En cultivos anuales de raíces
profundas ( girasol, por ejemplo ) su
efectividad es superior al resto de los
fertilizantes empleada como abonado
de fondo.

3: En cultivos de raíces superficia-
les es más eficaz el fraccionamiento de
la aportación de nitrógeno con otros
fertilizantes.

4.° El S. C. U. aporta azufre ferti-
lizante que se oxida rápidamente en el
suelo a SOa=, siendo absorbido por las
raíces.

5.° La aportación de azufre tiene
como rnnsecuencia una ligera acidifica-
ción del suelo.

El proceso de fabricación es, en prin-
cipio, muy sencillo; consiste en preca-
lentar la urea recubriéndola posterior-
mente con azufre fundido, finamente
desmenuzado por pulverización, y des-
pués con parafina a la que se incluye
e1 microbicida. Enfriado el producto se
recubre nuevamente con el agente acon-
dicionador. Se obtienen así gránulos
amarillos o pardos de 1 a 2 mm. selec-
cionados por tamizado.

LA INVERSION
MAS RENTABLE

Remolque de

utilización múltiple
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ABONOS
LIQUIDOS Y GASEOSOS

• UN SISTEMA
DE ABQNADO
DE RECIENTE
I NTRODUCCION
EN ESPAÑA

• SOLUCIONES
NITROBENADAS
DE ALTA PRESION

Una de las prácticas de abonado más eficaces que existen actualmente es la utilización

de los abonos en forma líquida, sunque en algunas circunstancias no resulte la más econó-

mica. El empleo de este tipo de abonos es bastante reciente en España, desde hace sólo unos

diez años, y con resultados espectaculares en las zonas en las que se están utilizando. Co-

nociendo la fina sensibilidad de nuestros agricultores, en particular de los que saben sacar
beneficio a cada peseta que gastan en sus explotaciones, no es extraño comprobar la gran

aceptación que ha tenido esta técnica de abonado en las zonas donde ya se ha introducido de

forma irreversible. Es muy raro encontrar un agricultor que haya abandonado la práctica del

abonado en forma líquida para regresar a la sólida a menos que sea por motivos ajenos a

los puramente agronómicos.
En este artículo expondremos brevemente su clasificación, formas de aplicación y sus

ventajas e inconvenientes.

ABONOS GASEOSOS

El único abono que se aplica en for-
ma de gas es el amoníaco anhidro, que
hasta el momento de incorporarse al
suelo se maneja en forma de gas li-
cuado.

El amoníaco ( NHa ) es hasta hoy el
abono nitrogenado de mayor riqueza
en nitrógeno, 82,2 por 100, y, como se
sabe, es materia prima para la fabrica-
ción de otros abonos nitrogenados: sul-
fato amónico, nitratos amónicos, etc.
A su vez el amoníaco se obticne en las

* Dr. Ingeniero Agrónomo.

modernas fábricas a partir del gas na-
tural o de la nafta de petróleo.

CUADRO I

CARACTERISTICAS DEL AMONIACO
ANHIDRO

Nitrógeno amoniacal libre ... ... ... 82,25 %
Nitrógeno total ... ... ... ... ... ... 82,25 %
Densidad a 15° C ... ... .. . ... ... 0,618
Presión de vapor a 40° C... ... ... 15 atm.
Punto de ebullición ( a la presión

atmosférica ) ... ... ... ... ... ... - 33° C
Temperatura de cristalización ... - 78" C
Temperatura de combustión en ai-

re ... ... ... ... ... .... ... ... ...
Límites de inf]amacíón (volumen

por ciento en el aire):
Inferior ... ... ... ... ...
Superior ... ... ... ... ...

Aplicación de solucíón nitrogenada de baja presión en olivar

- 74° C

16 °rfi
25 %

Su utilización como abono aplicado
directamente al suelo data de 1934 y
actualmente es la forma más corriente
de aportar nitrógeno a los cultivos en
algunos países, en particular los Esta-
dos Unidos y Dinamarca.

El amoníaco anhidro requiere cuida-
dos especiales para su manejo. Tanto
en el almacenamiento como en el trans-
porte se utilizan tanques y cisternas
calculados para contener un gas licua-
do con una presión que puede llegar
a las 15 atmósferas a 40° C.

La mayoría de los metales corrientes
no se alteran en contacto con el amo-
níaco seco, pero sí contiene un poco de
humedad, el amoníaco ataca rápida-
mente al cobre, bronce, cinc, etc. El
hierro y el acero no se corroen por la
acción del amoníaco húmedo y, por
tanto, se usan equipos de esta clase pa^
ra el manejo del amoníaco y sus diso-
luciones.

Las mezclas de amoníaco y aire que
contengan de 16 a 25 por 100 de amo-
níaco en volumen, y las mezclas de amo-
níaco y oxígeno de 15 a 79 por 100
son explosivas en presencia de fuego.
Es muy difícil que estas condiciones se
den normalmente y en la práctica no
hay riesgo de este tipo en el campo.
Sin embargo, hay concentraciones de
amoníaco en el aire que causan moles-
tias y en casos extremos producir al-
gunas lesiones, por lo que siempre se
requiere un especial cuidado en el ma-
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nejo de tanques, válvulas, mangueras,
etcétera. Todas las empresas que comer-
cializan este producto siempre ponen a
dísposición de los agricultores a sus téc-
nicos para enseñarles las normas bási-
cas de seguridad que deben tomarse.

ABONOS LIQUIDOS

Soluciones nitrogenadas

Incluimos en este grupo también a
las soluciones de amoníaco en agua ( la
más corriente, 25 por 100 de amoníaco
anhídro, 75 por 100 de agua; riqueza,
20 por 100 N), pero, general^nente, al
hablar de soluciones nitrogenadas nos
referímos a las disoluciones en agua de
nitrato amónico y urea, nitrato amóni-
co y amoníaco anhidro, urea y amo-
níaco anhidro, o de los tres elementos
juntos. Dentro de estas combinaciones
caben diversas proporciones de los dis-
tintos componentes, por lo que, en teo-
ría, son muy numerosos los típos de so-
luciones nitrogenadas que se pueden fa-
bricar, cada uno con propiedades y ri-
queza en nitrógeno diferentes. En ia
práctica no ocurre así, y aunque, en
efecto, se fabrica una gran variedad de
soluciones nitrogenadas, se tienen las
límitaciones de:

1. Riqueza en nitrógeno.
2. Presión.
3. Temperatura de cristalización.

1. RIQUEZA EN NITROGENO

Como es lógico, se tiende a fabricar
soluciones con riquezas totales en nitró-
geno superiores al 20 por 100 por lo
menos, ya que una de las ventajas de
este abono líquido es lograr una mayor
concentración de nitrógeno que econo-
mice los gastos de transporte por uni-
dad de nitrógeno.

2. PRESION

Las soluciones nitrogenadas se pue-
den clasificar convencionalmente toman-
do como base sus presiones de vapor
a 40° C. Así, pues, tenemos solucio-
nes sin p r e s i ó n ( 0), baj a presión
(0-1,4 atm.) y media presión (1,4-7
atm. ) cie alta p r e s i ó n ( más de
7 atm. ) sólo el amoníaco anhidro es el
abono líquido clasificado así. Por tan-
to, según su presión, poseen caracterís-
t i c a s diferentes de almacenamiento,
transporte y aplicación. Las soluciones
sin presión ( nitrato amónico solo, ni-
trato amónico y urea) pueden estar en
recípientes abiertos y ser aplicadas por
aspersión sobre el suelo; las que tengan
presión ( es decir, contengan amoníaco
anhidro ) han dc estar en recipíentes

Aplicador de amoníaco anhidro de 400 Kg. de capacidad. A1 fondo, tanque nodriza de cuatro
toneladas

cerrados y aplicarse inyectadas dentro
del suelo.

La presión limita indirectamente la
riqueza, ya que los grados superiores
al 41 por 100 de N poseen, general-
mente, tal cantidad de amoníaco libre
que dificulta la dosificación exacta con
las bombas utilizadas en los equipos
corrientes para soluciones. Las solucio-
nes con riquezas superiores al 41 por
100 de N se emplean para fabricar abo-
nos complejos.

3. TEMPERATURA
DE CRISTALIZACION

Es la temperatura a la cual comien-
zan a formarse cristales en el interior
de la solución. Es una característica
muy importante para seleccionar el tipo
de solución a utilizar, ya que las que
posean temperaturas de cristalización
superiores a la normal del aire en la
zona y época del año donde se apli-
quen crean problemas de atascos en
las bombas, con las averías correspon-
dientes v una mala dosificación.

NOMENCLATURA

La mayoría de ]as empresas fabrican-
tes de soluciones nitrogenadas han adop-
tado un sistema para catalogar las so-
luciones. Esta nomenclatura consta de:

1. Nombre comercial de la solu-
ción, si lo tiene.

2. El porcentaje total de nitrógeno,
suprimida la coma de las décimas.

3. Entre paréntesis, la composición
en porcentaje de amoníaco, nítrato amó-
nico y urea, en este orden.

Así, por ejemplo, una solución cuya
nomenclatura sea 403 ( 20-16-4 ) tiene
40,3 por 100 de nitrógeno total, proce-

dente de la mezcla de 20 por 100 de
amoníaco anhidro; 16 por 100 de ni-
trato amónico y 4 por 100 de urea; el
amoníaco anhidro puede designarse co•
mo 822 ( 100-0-0 ) .

En el cuadro II se muestran algunos
ejemplos de soluciones nitrogenadas, su
composición química y sus propiedades.

Para el almacenamiento y transporte
de las soluciones nitrogenadas se em-
plean recipientes que tengan todas las
partes en contacto con el líquido de
aleación de aluminio ( exenta de cobre ),
goma, plástico, vidrio o acero inoxi-
dable.

Las soluciones con presión se apli-
can, como en el caso del amoníaco an-
hidro, inyectadas dentro del suelo. Sin
embargo, las soluciones sin presión pue-
den aplicarse por aspersión sobre el
suelo, bien entendido que, en el caso
de existir algún cultivo que se esté tra-
tando ( trigo en cobertera, por ejem-
plo ), el abonado no tiene el carácter
de foliar. En este segundo caso las re-
jas, cuchillas, etc., se sustituyen por
una barra aspersora de 7 a 11 metros
de anchura, con boquillas situadas en
la parte inferior de la barra, que pul-
verir,an la solución en forma de abani-
co, cubriendo todo el terreno. Todos
los aplicadores de soluciones nitrogena-
das tienen bombas o compresores para
regular v dosificar la salida de solución
desde el depósito, ya que ningún tipo
de solución tiene la suficiente presión
dentro del depósito para fluir sola, co-
mo en el caso del amoníaco anhidm.

ABONOS LIQUIDOS COMPUESTOS

Estos productos son soluciones acuo-
sas de fertilizantes con dos o tres nu-
trientes primarios. Por tanto se exclu-
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lidad de manejo, con el consiguiente
ahorro de mano de obra y con un ma-
yor rendimiento en la operación de abo-
nado, desde el transporte a la aplica-
ción. Transporte «a granel»; carga y
descarga por medio de bombas y man-
gueras; aplicación rápída con rendimien-
tos diarios muy superiores a los de los
sólidos.

Como datos ilustrativos podemos dar
las siguientes cifras de una jornada nor-
mal de trabajo, utilizando un aplicador
de tipo medio ( 400 Kg. de capacidad ):

Bomba dosificadora de amoníaco anhidro

yen de este grupo al amoníaco anhidro
y las soluciones nitrogenadas.

El procedimiento fundamental de fa-
bricación es la neutralización del ácido
fosfórico con amoníaco. La solución de
fosfato amónico resultante ( solución
base ) puede utilizarse ya en esta for-
ma o servir para obtener mezclas de
distintas fórmulas, añadiéndole urea, ni-
trato amónico, cloruro potásico, etc.

En realidad son varios los ácidos
fosfóricos que se emplean para obtener
la solución base. Los más corrientes
son los ácidos ortofosfóricos. Estos a
su vez ptieden ser concentrados, dando
lugar a los ácidos poli o superfosfóri-
cos. La ^olución más concentrada en
nitrógeno y fósforo que puede fabricar-
se con ácido ortofosfórico es la de
fcírmula 8-24-0. Cuando se sustituye
parte del ácido ortofosfórico por ácido
polifosfórico pueden obtenerse las fór-

90 por 100 se obtiene solución 12-40-0.
Experimentalmente se han llegado a
obtener polifosfatos de 15-60-0, pero
su aplicación comercial no está muy ex-
tendida. De todas formas en España no
se comercializan todavía abonos líqui-
dos compuestos obtenidos de la fortna
que hemos expuesto, pero es de espe-
rar que pronto comiencen a introdu-
cirse.

Su aplicación es similar a la de las
soluciones nitrogenadas sin presión. EI
material más empleado para este tipo
de abonos líquidos es la fibra de vidrio
para recipientes, el acero inoxidable
para bombas y el plástico para boqui-
Ilas, válvulas, etc.

CARACTERISTICAS DEL USO DE
LOS ABONOS LIQUIDOS

mulas 10-34-0 y 11-37-0. Si la concen- La principal característíca, común a
tración de ácido superfosfórico llega al todo tipo de abono líquido, es la faci-

C U A D R O I I

- Aplicación por aspersión de solu-
ción nitrogenada tipo 320: más de
4.000 Kg.

- Aplicación por inyección de solu-
ción nitrogenada tipo 410: más de
3.000 Kg.

- Aplicación de amoníaco anhidro:
más de 2.000 Kg.

- Si la aplicación de solución sin pre-
sión es aérea pueden aplicarse más
de 25 toneladas por avión y día.

El reparto del abono es más unifor-
me y la dosificación más exacta. En
unos tiempos en los que cada día se
encarece más el producto por la subida
de las materias primas y de los costos
de producción, obtener el mayor bene-
ficio de cada kilo comprado sólo se
puede conseguir si tenemos la seguri-
dad de que lo aplícamos al suelo sin
pérdidas y en la cantidad justa. Las
bombas de dosificación hacen ese tra-
bajo con una gran precisión. Son muy
frecuentes los casos en los que se me-
joran los resultados aplicando líquidos,
a igualdad de dosis de abonado. La
uniformidad de reparto y, en el caso de
los líquidos inyectados en el suelo, el
localizar los nutrientes a profundida-
des adecuadas aumentan su aprovecha-
miento.

PRODUCTO COMPOS ICION CONTENIDO DL NITROGPNO Presión

C 1 a s e Nomenclatura Amoníact Nitrato Urea Agua
AMONIACAL

Nít i N, de
T l

Temp. de de vapor
cristaliz. ^t 40" C

amónico Libre Com óina do
r cu urea ota

^ C atmósfera^

Solución amoniacal ... ... ... ... ...

- ---

206 ( 25-0-01

- -

25,0 - -

--

75,0

-

20,6 -

_

-

--

- 20,6 - 75 ^ 1,33 BP

Solucioncs acuosas dc prucíuctos N. 200 (0-57-0) - 57,2 - 42,8 - 10,0 1.0,0 - 20,0
^

5 0 SP
320 ( 0-44-35 ) - 44,3 35,4 20,3 - 7,7 7,8 16,5 32,0 0 ^ 0 SP

I
Soluciuncs dc amoníam y N. A. ... 370 (17-67-0) ^' 16,6 66,8 - 16,6 13,6 11,7 11,7 - 37,0 J ^ 0,14 BP

410 (22-65-0) 22,2 65,0 - 12,8 18,3 11,4 11,3 - ^}1,0 - 6 0,70 BP
451 (26-68-0) 26,0 68,0 - 6,0 21,3 ]1,9 11,9 - 45,1 - 21 ' 1,54 MP
47i (30-6^-0) i0,0 64,0 - 6,0 24,7 11,2 11,2 - -37,1 - 35 2,03 MP

Soluciones de amoníaco y urea ... 210 (4-0-38) 4,3 - 37,5 58,2 3,5 - - 17,5 21,0 0,5 0,01 BP
453 (30-0-43) 30,5 - 43,3 17,6 25,1 - - 20,2 45,3 1,1 3,85 MP

Solucioncs de amoníaco, N. A. y ^
ure,i ... ... ... ... ... ... ... ... 414 (19-66-6) 19,0 65,6 6,0 9,4 15,6 11,5 11,5 2,8 ^11,4 1,7 0,77 BP

444 (24-56-10) 24,5 56,0 10,0
^

9,5 20,2 9,8 9,8 4,6 44,4 - 26 1,47 MP
495 (37-40-11) 37,0 40,0 I1 ,0 12,0 30,4 7,0 7,0 5,1 49,5 - 45 4,20 MP
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Depósitos de poliéster para almacenamiento de soluciones nitrogenadas sin presión

En los líquidos compuestos existe
otra gran ventaja agronómica: los fos-
fatos están en formas solubles en agua,
lo que permite a las plantas disponer
del fósforo con mayor rapidez y apro-
vechamíento.

El amoníaco anhidro o sus solucio-
nes aumentan la cantidad de fósforo y
potasio asimilables en el suelo, redu-
ciendo la de calcio de cambio. Inme-
diatamente después de una aplicación
de amoníaco anhidro o de soluciones

que lo contengan aumenta el pH del
suelo, pero el efecto fisiológico poste-
rior es el de acidificar.

Otra ventaja que ofrecen los abonos
líquidos es la de poder mezclarlos con
herbicidas y pesticidas, siempre que
las épocas de tratamiento sean compa-
tibles. Sin embargo, esta práctica no
está muy extendida porque la unifor-
midad de las mezclas no se consigue
con facilidad, en especial en el caso ^ie
los insecticiclas. Los equipos de aplica-

ción deben llevar sistemas incorporados
para agitar o recircular la mezda.

No todo son ventajas en la utilíza-
ción de los abonos líquidos. Desde el
punto de vista de la distribución se ne-
cesitan grandes inversiones iniciales pa-
ra montar una red de depósitos de apro-
visionamiento, parecidos a las estacio-
nes de servicio, desde los que se pue-
dan enviar los abonos a las fincas. Des-
pués se requiere una perfecta coordina-
ción, que no siempre es posible, entre
el transporte, almacenamiento y aplica-
ción para en cuestión de pocos dfas,
sobre todo cuando el mal tiempo no
permite programar el trabajo en el
campo con antelación suficiente, hacer
todas las aplícaciones. Si el agricultor
dispone de equipos propios, este incon-
veniente tiene menores consecuencias,
pero si está a expensas de que vayan
a hacerle la aplicación puede ocurrirle
que por el embotellamiento de las épo-
cas puntas de cada campaña le pase el
momento óptimo de abonado. Tampo-
co todas las fincas ni todos los terre-
nos, por su tamaño y topografía, son
adecuados para emplear los abonos lf-
quidos. En cada caso particular el agri-
cultor debe estudiar lo que le conviene
para que «no le salga más caro el co-
Ilar que el perro».

SAFFLOR , S . A .
CARTAMO, GIRASOL Y SOJA

Empresa pionera del cultivo de las oleaginosas

Garantiza a los agricultores:

- Precios máximos de campaña

- Semillas Selecias

- Asistencia técnica del cultivo

- Subvención de semilla y abonos

iAGRICULTOR!
Cosecha beneficios sembrando con SAFFLOR, S A.

Dirección de Cultivos: Santa Fe, 11 - T^léfono 270 900
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CORRECTORES

DE CARENCIAS

Y ABONOS

. FOLIARES ,

AVANCES `
REALIZADOS
Y EXPERIENCIA
OBTENIDA

En los últimos veinte años aproxi-
madamente se ha realizado en nuestro
país un progreso considerable en el em-
pleo de correctores de carencias y de
abonos foliares. Se ha visto sin duda
favorecido esto por los adelantos técni-
cos logrados a nivel internacional y
por el incremento de la tecnificación
de nuestra agricultura.

Vamos a repasar precisamente algu-
nos de los avances realizados, a contem-
plar probables nuevas líneas de aplica-
ción y también a hacer algunas refle-
xiones sobre experiencia obtenida y
ciertas cuestiones que pueden ser de
interés.

La finalidad es constructiva y lo ex-

* Dr. Ingeniero Agrónomo del Instituto
Nacional de Investigaciones Agrarias y Cate-
drático de la Universidad Politécnica de Va-
lencía.

puesto queremos que tenga un funda-
mento y mentalidad de sentido prácti-
co. Algtmas de las ideas tendrán carác-
ter general, pero nos concentramos en
los agrios, frutales de hueso y pepita y
avellano. Creemos que es en los agrios
donde se dispone de mayor información
y en cuyo cultivo se emplean más nu-
trientes como correctores cie carencias v_
como abonos foliares.

ANALISIS FOLIAR

Es de una gran importancia para la
buena orientación de la fertilización, pe-
ro no se debe olvidar la necesidad de
conocer el suelo y la calidad del agua
por los análisis respectivos porque son
un complemento para la misma finali-
dad. Nada hay que decir sobre la utili-

por JOSE MARIA

DEL RIVERO '^

dad de vivir tambíén una plantación
para asegurar mayor éxito en el esfuer-
zo para conducirla bien.

Análisis foliar ^- análisis sue-
^o ^ Guía para el abonado.

Para dilucidar casos difíciles, para
diagnosticar casos no claros, se va a un
análisis foliar individualizado, concreto.
Para ello se escogerán hojas que por
su edad y situación se consideran ópti-
mas para poder precísar el estado nu-
tricional respecto de un determinado
elemento. El diagnóstico basado en es-
te análisis foliar específico puede re-
querir técnicas de muestreo diferentes
de las rutinarias. En los cítricos se! pro-
gresa en ese terreno y ya hay labor he-
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cha, cosa que debemos mirar con gran
satisfacción por la gran utilidad que
puede reportar ( Guardiola, enero 74 ).

MOMENTO DE APLICACION

Es una cosa importante y a veces no
se precisa bien. El tratamiento debe ha-
cerse temprano cuando la corrección de
la carencia o la aportación del nutrien-
te se refleja en la produccíón del año,
como ocurre muchas veces.

Hay correctores de carencia que se
pueden aplicar en cualquier momento,
pero la corrección de la clorosis férrica,
por ejemplo, cuando ya los frutos es-
tán adelantados dejará sentír sus efec-
tos en el incremento de la producción
prácticamente sólo en la cosecha del
año siguiente.

El tamaño de la hoja es importante
para asegurar una absorción adecuada.
En los agrios para la mayoría de casos
se considera que el momento apropia-
do para la aplicación foliar de nutrien-
tes es cuando el tamaño de las hojas
de las brotacíones es 2/3 del norm,al.

Los tratamientos tardíos de nitróge-
no pueden ser contraproducentes. En
efecto, en las variedades tempranas de
agrios al retrasar la maduración van a
producir el efecto completamente con-
trario al que se desea precisamente.
Con la potasa, aunque sin acuerdo en-
tre los investigadores, puede ocurrir
una cosa semejante.

Por las razones que antes se han di-
cho la aplicación foliar de correctores
de microelementos --cinc, manganeso,
por ejemplo- que lleven nitrógeno„ co-
sa muy general, no se debe efectuar de
julio hasta la recolección en un Cle-
mentino. Los abonos foliares sí llevan
nitrógeno, que es lo más probable, tam-
poco se deben emplear entonces en las
variedades tempranas por la m i s m a
razón.

Por su acción sobre la madura-
ción debemos conocer los nutrien-
tes que hay en un corrector o en
un abono foliar para saber en qué
momento no conviene o no se de-
be emplear. Caso del nitrógeno,
por ejemplo.

Hacemos estas observaciones porque
se sabe que llevados quizá de un gran
entusiasmo y sin fijarse se realizan apli-
caciones no acertadas ( Del Rivero, ene-
ro 1974 ) .

TECNICAS DE APLICACION

En el empleo de nutrientes vamos a
considerar algunas mejoras e ideas nue-

vas con un fundamento técnico, prác-
tico y económico. También debemos
contemplar algunas sugerencias que
prometen abrir métodos de aplicación
ventajosos.

El quelato de hierro Fe-EDDHA se
presenta ahora también en forma de
gránulos. Este sistema de aplicación
para la corrección de la carencía de
hierro resulta, considerando sólo la ma•
no de obra, unas seis veces más bara-
to que la inyección al suelo del mismo
producto en forma de polvo con apa-
rato a motor y más de 25 veces más
económico que la incorporación al sue-
lo por medio de zanjas. Estas diferen-
cias en valor total cambiarán si se tíe-
ne en cuenta que del producto granu-
lado por su menor riqueza hay que uti-
lizar unas cinco veces el peso del pre-
parado en forma de polvo. La duda,
sin embargo, sólo parece estar en la
comparación con el método por inyec-
ción ( Saltó, enero 1974 ) .

Aparte de la ventaja de ahorrar ma-
no de obra a este nuevo sistema le ve-
mos como muy interesante la posibili-
dad de servir para corregir la carencia
de hierro en huertos o plantaciones en
plan de no laboreo ( o de no cultivo,
como también se dice), ya que no se
necesita incorporar el producto al sue-
lo, pues basta con regar luego, incluso
al cabo de pocos días. Bien es verdad
que también podemos emplear el mé-
todo de inyección al suelo, pero requie-
re más mano de obra. Ese formulado
granulado también puede ser muy apro-
piado para los viveros, en los que la
acertada corrección de la caren ►ia de
hierro tan buenos efectos produce.

El riego por aspersión y el gota a
gota son interesantes para poder apli-

car nutrientes. Se ha avanzado más en
la distribución de abonos, principalmen-
te nitrogenados, en el riego por asper-
sión, donde no hay sitios en los que se
efectúa regularmente. Se aplican al prin-
cipio y luego se emplea agua solo, evi-
tando al lavar dejar productos sobre
hojas ( riego alto ) y facilitando su in-
corporación al suelo. Gran parte de lo
que decimos descansa en lo que vimos
en nuestra última visita en 1972 a las
grandes explotaciones de Los Mimbra-
les ( Almonte ) y Los Cortados ( Lepe ),
ambas en Huelva.

Los abonos foliares, si se aplican por
aspersión, se utilizan al final con obje-
to de que el agua no los arrastre al
suelo. El nitrato de magnesio, sulfato
de magnesio y la urea pueden utilizar-
se también de este modo cuando se
desea que sean absorbidos por las hojas.
El sulfato de magnesio al suelo podría
incorporarse igualmente con el riego
por aspersión e incluso con otros fer-
tilizantes, pero al principio, como se
dijo al hablar de los nitrogenados.

En las fincas grandes, si las caren-
cias no están generalizadas, se corrigen
por los medios convencionales, pues si
se emplea el riego por aspersión pode-
mos extender el tratamiento a sitios
que no lo necesitan y hay un gasto su-
perfluo ( Artes, enero 1974 ). Res-
pecto a los tratamientos aéreos pode-
mos decir lo mismo. En efecto, de esta
forma pueden aplicarse algunos abonos
foliares y corregirse ciertas carencias,
pero siempre que se trate de superfj-
cies mínimas que uniformemente se be-
neficien de la aplicación. Estos tcata-
mientos aéreos con abonos foliares,
aplicados generahnente por tierra a ba-
jas concentraciones, se efectúan ya en

Aspecto de hojas dc

Clementinos con ca-

rencia de molibdeno

en Córcega. De «Los

estados de carencia

en los agrios», 2."

edición, 1.° reimpre-

sión, Mundi Prensa.

Madrid, 1970.
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Otro aspecfo de ho-

jas de Clementino ea

árboles con deficien-

cia de molibdeno. Da

«Loa estados de ca-

rencia en los agrios»,

2 a edición, 1 ereim-

presión, Mundi Pten-

sa. Madrid, 1970.

Andalucía ( agrios y melocotoneros, por
ejemplo ) . ( Aragón, enero 1974 ) .

En las plantaciones con una caren-
cia de hierro generalizada puede con-
templarse la posibilidad de su correc-
ción mediante el uso de un quelato de
hierto apropiado disuelto en el agua
mediante el riego gota a gota. Habría
ahorro de mano de obra y de produc-
to. En el caso de una posible pérdida
de éste en el riego por aspersión no
habría que temer ese riesgo en el rie-
go gota a gota o se podría eliminar
prácticamente conduciéndolo bien.

En todo este campo que se nos abre
tan atractivamente hay que considerar
también no sólo las limitaciones de ia
falta de generalizaeión de la carencia,
sino que los productos o formulados
que utilicemos no obstruyan ni ataquen
los materiales de conducción del agua
del riego por aspersíón o gota a gota.
La naturaleza de las aguas es impor-
tante que se tenga en cuenta por igua-
les razones, especialmente en el gota a
gota. Los quelatos son favorables a este
respecto incluso asociados con, otros nu-
trientes. Hay fincas de agrios importan-
tes en Huelva, con varios centenares de
hectáreas en los que nitrogenados uti-
lizados con el riego por aspersión no
han creado problemas de incrustaciones
ni de corrosión en los diferentes tipos
de tuberías ( plástico, fibrocemento,
aluminio ) ( Artes, enero 1974 ) .

COMPATIBILIDADES,
MEZCLAS Y FITOXICIDAD

Las mezclas entre nutrientes y las
de plaguicidas con correctores de caren-
cias y abonos foliares está a la orden
del día con el fin de abaratar tratamien-
tos y hasta impuesto por la limitación
en la disponiblididad de mano de obra.
Nos hemos ocupado de esto reciente-
mente ( Del Rivero, enero 1974) y he-

mos utilizado en dicho trabajo citas de
artículos y conferencias nuestras des-
de 1963.

Destacamos los párrafos siguientes:
«La alegría de los resultados

tan satisfactorios conseguidos con
pulverizaciones con microelemen-
tos puede llevar al pulverizador
o al agricultor el deseo de hacer
en una sola aplicación una mezcla
de muchos productos, lo cual tie-
ne el riesgo de la compatibilidad,
de la posible pérdida de eficacia
y del peligro de fitoxicidad. Tam-
bién a veces se hacen mezclas in-
correctas o peligrosas ( Del Ri-
vero, noviembre 1968 ) .

:C T ]Y

«Recordamos la necesidad de
que para hacer mezclas no se des-
canse sólo en las tablas de com-
patibilidades, pues se refieren a
las substancias activas, y éstas lo
pueden ser; pero no algunas for-
mulaciones realizadas con las mis-
mas. Cuando se tratan con pro-
ductos de una misma firma, ésta
ya puede haber comprobado la
compatibilidad de sus preparados,
pero es muy difícil asegurar esto
cuando se hacen mezclas de pro-
ductos formulados por firmas di-
ferentes» ( Del R i v e r o, abril
1970 ) .

También debemos mencionar aquí las
mezclas nutrientes y plaguicidas con
reguladores del desarrollo por ser muy
delicadas, pues pueden inutilizar o dis-
minuir la acción de estos últimos. Nos
hemos ocupado varias veces de este
asunto también y parece todavía más
aconsejable en este caso consultarlo
( servicio técnico de la firma a la que
se adquiera el producto hormonal ). De-
be tenerse presente también la sensibi-
lidad de especies y variedades.

Las concentraciones elevadas ( pro-
ductos solo o por mezclas ) pueden au-

mentar el rjesgo de problemas con los
caldos. Se nota una tendencia en los
abonos foliares a emplearlos a dosis me-
nores y mayor número de veces. Se
estima pueden aprovecharse entonces
los nutrientes mejor y disminuir riesgo
de fitotoxicidad.

MARCHA ASCENDENTE
DEL MAGNESIO

Por la vía foliar, el nitrato de mag-
nesio ha desplazado a la me•r.cla de sul-
fato de magnesio con nitrato de cal en
los agrios. Se ve la conveniencia de
superar la dosis del 1 por 100 aconse-
jada hasta ahora para el nitrato de mag-
nesío en los agrios hasta el 2 por 100
(Guardiola, enero 1974). EI sulfato de
magnesio por la vía foliar es el pro-
ducto recomendado en frutales.

EI sulfato de magnesio por el suelo
se ha visto reforzado en agrios y fruta-
]es por los abonos complejos cuaterna-
rios, con magnesio, especjalmente desde
su fabricación reciente en el país.

La respuesta de los frutales al sulfa-
tv de magnesio incorporado al suelo es
muy buena, especialmente en la Golden
Delicious, que es muy sensible, por
otra parte, a la falta de magnesio. Cree-
mos que sé puede avanzar más en el
empleo del sulfato de magnesio por el
suelo en frutales, sobre todo en manza-
nos y particularmente en la Golden.
Estamos de acuerdo con iguales ideas
manifestadas a propósito de experíencia
obtenida en zonas catalanas (Gostin-
char, enero 1974 ) .

Podemos contemplar, pues, una mar-
cha ascendente en el empleo del mag-
nesio en agrios y frutales bajo distin-
tos productos y métodos de aplicación.
Como se sabe, no es un microelemen-
to, y de acuerdo con su mayor impor-
tancia está el volumen de su consumo.

Es importante en la fertilización re-
cordar la interacción antagónica pota-
sio/magnesio para no inducir o exacer-
bar la carencia de magnesio por una
aportación inapropiada o excesiva de
potasa. Esto se refiere tanto a las apli-
caciones al suelo como por la vía foliar.

ANTAGONISMOS

El exceso de un nutriente respecto
de otro puede inducir o aumentar la
carencia de este último. Al hablar del
magnesio hemos visto la conocida inter•
acción antagónica potasio/magnesio, lo
cual sirve de ejemplo. Cuando emplea-
mos preparados comerciales de nutrien-
tes tenemos que tener conocimiento de
los elementos que estamos suministran-
do a la planta para saber si conviene
utilizar una determinada fórmula en
una plantación concreta no ya sólo por
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el momento en que se va a aplicar, sino
también por el estado nutricional de la
misma, para no interferir con la ma-
duración, por ejemplo (caso del nitró-
geno ) o para no aumentar una carencia
de magnesio en su supuesto de que
existiera ( caso del potasio ), respectiva-
mente. Otra interacción es la de manga-
neso/hierro. Si hay una carencia doble
de dichos elementos y sólo corregimos
la carencia de manganeso y al no des-
aparecer la sintomatología carencial, el
tratamiento habrá resultado no ya un
fracaso, sino hasta contraproducente.
En este caso, que acabamos de mencio-
nar y en que se da un tratamiento es-
pecífico también vemos que es necesa-
rio tener un diagnóstico claro. Induda-
blemente que un conocimiento de estas
cosas puede ayudar a resolver mejor y
hasta evitar problemas de carencias y
excesos.

LA CARENCIA
DE MOLIBDENO

No es corriente esta carencia. En la
primera reimpresión de la segunda edi-
ción ( 1970 ) de nuestro libro «Los es-
tados de carencia en los agrios» se
describen dos tipos de sintomatología
de esta carencia en los agrios, una en
Florida ( U. S. A. ) y otra en Japón.
También se presta atención a una alte-
ración reservada sobre clementinos en
suelos ácidos de Córcega procedentes de
la transformación de antiguos terrenos
de aluvión por arranque de la vegeta-

ción espontánea y otros trabajos ( pá-
ginas 448-453 ) .

Los síntomas que observamos duran-
te nuestra visita a Córcega en 1967 con-
sistían en un amarilleamiento del ex-
tremo de la hoja terminado en una
pequeña desecación apical y también en
la existencia de otras hojas con man-
chas amarillas irregularmente distribui-
das y no enmarcadas entre los nervios
como en Florida. Daba, sin embargo,
la sensación de que fuera una carencia
de molibdeno y análisis foliares realiza-
dos en Francia parecían confirmar esta
sospecha ( Lacceuilhe, en obra citada
de Del Rivero^ págs. 450-453 ).

En diciembre de 1973, Cassin, que
se ha venido ocupando de este asunto,
nos ha comunicado que dicha alteración
se debe efectivamente a un trastorno
nutritivo de molibdeno, puesto de ma-
nifiesto sobre todo por el diagnóstico
bioquímico de Shakeda y Bar-Akiva
( actividad nitrato reductasa ) y por res-
ponder positivamente al tratamiento fo-
liar con molibdeno, según trabajos rea-
lizados principalmente en 1973 por
Mlle. Blondel, cuya investigadora tam-
bién apunta una cosa muy interesante
y es la posibilidad de haber carencia
de molibdeno sin los síntomas descritos
( Cassin, diciembre 1973 ) .

En Huelva se vieron fíncas de agrios
con síntomas sospechosos de una caren-
cia de molibdeno hará unos cuatro 0
cinco años y respondieron favorable-
mente al tratamiento con molibdato
amónico. El terreno era arenoso y el

ABONADORA CENTRIFUGA PARA LA ESPARCIDA
DE ABONO MINERAL

Toda ella está equipada con rnjinetes sellados.
Esta méquina se conjunta perfectamente con nuestro remolque de descarge automética
( esparcidor de estiércol ) permitiendo, sin ningún problema, el lanzamiento del ebono
en la capacidad total del remolque.
Funciona con la misma toma de fuerza del ttector ttansmitide a través del remolque.
La anchura máxima a que esperce el abono ea de unoa 7 a 8 metroe rnn un lanzador
y de 8 a 10 rnn dos lanzadores. Se puede regular por medio de dos palancae adosadas
al mismo lanzador, le cantidad de abono a esparcir.

Polígono Industrial aEl Segre»

Telfs. 21 30 48 - 21 35 46. LERIDA

pH de 5.5 a 6.5 ( Artes, enero 1974 ).
Guardiola ( enero 1974 ) también ha
visto en Huelva agrios sospechosos de
carencia de molibdeno por las manchas
amarillas entre nervios en zona donde
se había observado la misma carencia
en melonares y con respuesta positiva
de estos al tratamiento con molibdato
amónico.

^HAY QUE ESPERAR A VER
SINTOMAS VISUALES
DE CARENCIAS PARA
TRATAR?

Hemos visto antes que se ha dicho
por Mlle. Blondel que puede haber ca-
rencia de molibdeno en agrios en Cór-
cega sin la sintomatología allí aprecia-
da. Esto es general para los nutrientes
esenciales y como las deficiencias re-
percuten en la cuantía de la produc-
ción, en su calidad, en la tolerancia de
los árboles al frío • y a los tratamien-
tos, etc., cosas todas muy interesantes,
hay que mirar con satisfacción que el
agricultor se beneficie razonablemente
de estas ideas con ayuda de diagnósti-
cos foliares, bioquímicos o de los que
se puedan establecer para apercibirse
de carencias incipientes o no, pero sin
sintomatología, con el fin de corregir-
las y tomar las medidas necesarias opor-
tunamente al objeto de conducir sus
plantaciones con una buena rentabili-
dad. El tratamiento de las carencias por
los síntomas visuales en hojas, frutos y
ramas simplemente ha sido, pues, su-
perado, cosa que no es nueva, pero que
conviene resaltar para tenerla bien
presente.
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LA DEMANDA
DE FERTILIZANTES EN RELACION
CON LA RENTA AGRARIA
por JOSE RAMON GONZALEZ FERNANDEZ

En la mayor parte de los casos,
la demanda de un bien está muy
relacionada con el nivel de precios
que el mismo tenga en el mercado.

La relación que liga las varia-
ciones de la demanda respecto del
precio se denomina elasticidad
precio del bien respecto a la de-
manda, y la medida de la misma
se efectúa a través del coeficien-
te de elasticidad, definido como la
relación que existe entre el incre-
mento en tanto por ciento de la de-
manda y el incremento en tanto por
ciento del precio.

EI coeficiente de elasticidad pre-
cio será normalmente negativo,
puesto que una elevación del pre-
cio comportará lógicamente un
descenso en la demanda del bien.
Cuando el coeficiente es mayor

que - 1 se dice que la demanda
es inelástica respecto al precio, y
cuando es menor que -1, que es
elástica respecto al precio.

La situación por la que atraviesa
actualmente el mercado de los fer-
tilizantes, en lo que se refiere a
las bruscas elevaciones de los cos-
tes de las materias primas, roca
fosfórica y amoníaco anhidro prin-
cipalmente, y la lógica repercusión
que han de tener sobre los pro-
ductos acabados, ha provocado in-
quietud respecto a las consecuen-
cias que la subida del precio de
los abonos tendría sobre el consu-
mo, en cuanto a que esta subida
produciría un retraimiento de la de-
manda.

Sin embargo, si observamos el
comportamiento que ha tenido el

mercado de abonos en los últimos
años respecto a las variaciones de
los precios, vemos que no parece
tenga mucha influencia el precio
de los fertilizantes sobre la deman-
da de los mismos.

En efecto, del estudio de las ci-
fras del cuadro número I se des-
prende que una elevación modera-
da en el índice del precio pagado
por el abono, como fue la del año
1966 respecto al 65, tuvo como
consecuencia una elevación tam-
bién modesta del consumo: sólo un
2,4 por 100.

Por el contrario, fuertes variacio-
nes en el precio, como ha sido un
incremento del 3,1 por 100 en 1971
respecto a 1970 o del 2,8 por 100
en 1970 respecto a 1969, produje-
ron incrementos considerables en
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el consumo: un 18,2 por 100 en
1971 y 10,2 por 100 en 1970.

En definitiva, acogiéndonos al
concepto expuesto al principio, se
puede decir que la demanda de
abonos es inelástica respecto del
precio.

Por el contrario, existe otra se-
rie de factores que, aunque no es-
tán directamente relacionados con
el consumo de fertilizantes, expli-
can bastante mejor que el precio
su evolución.

En este sentido debemos desta-
car la renta agraria o producto ne-
to agrario (1) como variable expli-
cativa de la demanda de abonos.

AI estudiar los datos del cuadro
núm. II se observa la estrecha co-
rrelación que existe entre las dos
series consideradas: renta por per-
sona activa agraria y consumo de
elementos fertílizantes por persona
activa agraria. Se ha medido esta
correlación y ha dado un coefi-
ciente de r= 0,9693 (2), altamen-
te significativo.

Por otra parte, al calcular el coe-
ficiente de elasticidad de la deman-
da respecto a la renta se ha obte-

nido un 0,9883. Se puede decir
que la demanda de abonos es elás-
tica respecto a la renta, de tal for-
ma que las variaciones que expe-
rimente la misma repercutirán so-
bre el nivel de consumo de abo-
nos.

Se puede decir que el consumo
de abonos está más influido por
las disponibilidades dinerarias del
agricultor que por el precio en sí
del producto, habiendo otros facto-
res, como son el aumento de pre-

cio de la maquinaria, ganado, cons-
trucción, etc., que pueden repercu-
tir más intensamente sobre el ni-
vel de consumo de abonos que el
precio de los mismos al reducir la
capacidad de compra del agricul-
tor (3).

Es indudable, sin embargo, que
al elevar el precio de los fertilizan-
tes se incrementarán los gastos del
sector agrario en este factor de
producción y que, por lo tanto, el
nivel de renta se verá afectado.

No obstante, la repercusión que
un incremento en el gasto de abo-
nos puede tener sobre la renta es
muy pequeña, en comparación con
la que se originaría por la varia-
ción de otros factores formadores
de la misma: precios percibidos,
niveles de producción, variaciones
en la población activa, etc.

Un ejemplo aclarará este con-
cepto:

Según el Ministerio de Agricul-
tura (4), el producto neto agrario
fue en 1971 de 283.659,4 millones
de pesetas, que equivalen a una
renta por población activa agra-

^

VIVEROS CATALUNA, S. A.
Arboles frutales, nuevas variedades en Meloc^toneros, Nectarinas, Almendros floración tardla y Frasas
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ria (6) de 81.214,9 ptas/habitan-
te/año.

Si suponemos que para ese año,
manteniendo constantes el resto de
los conceptos, el gasto en abonos,
que fue de 16.752,4 millones de
pesetas, hubiera tenido una subi-
da del 20 por 100, este gasto se
habría convertido en 20.102,9 mi-
Ilones de pesetas y se habría ele-
vado en 3.350,5 millones de pese-
tas anuales.

La repercusión de esta elevación
del 20 por 100 en el precio de los
abonos, sobre el nivel de la renta
agraria, sería de un descenso en
la misma de 960 ptas/habitante/
año, inferior al 1,2 por 100.

Sin embargo, este mismo efecto
podría haberse producido con que,
en lugar de subir los abonos un
20 por 100, que ya es un porcen-
taje considerable, hubiera descen-
dido el precio del ganado para
abasto, por ejemplo, un 3,5 por 100
respecto al de la campaña ante-
rior, o que la producción de cerea-
les disminuyera en un 4,1 por 100,
o que la población activa agraria
fuera inferior a la del año anterior
en un 1,7 por 100 solamente, en
lugar del 2,9 por 100, que fue el
descenso real.

En resumen, se puede decir que
la demanda de fertilizantes se en-
cuentra más afectada por la renta
obtenida que por el precio del abo-
no, y que una variación en el pre-
cio influye mucho menos en el pro-

ducto neto agrario que las fluctua• precios percibidos, producciones
ciones, propias de la campaña, de alcanzadas, subvenciones, pobla
los otros factores que la forman: ción activa, etc.

CUADRO I

Años Indice de precios pagados
por los abonos

Indice del consumo
de abonos

1964 100 100
1965 104,1 110,2
1966 104,5 112,8
1967 103,2 127,s
1968 105,4 145,3
1969 107,1 166,3
1970 109,9 176,5
1971 113 194, 7

Fuente: La agricultura española en los años que se indican. Ministerio de Agricul-
tura. Secretaría General Técnica.

CUADRO II

Años
Consumo de abonos por
población activa agraria

Renta agraria por población
activa agraria en pesetas

(Kg/habitante) ' corrientes (ptas/habitante)

1960 127,7 27.428
1ss1 148,4 30.928
1962 171,5 36.976
1963 174, 5 44.705
1964 192,7 41.850
1965 212,3 50.254
1966 217,4 57.402
1ss7 246 57.896
1968 280 65.354
1969 320,5 67.053
1970 340,2 69.546
1971 375, 2 81.215

Fuente: EI producto neto de la agricultura española en los años que se
Instituto Nacional de Estadistica. La agricultura española en los años que se

' Kilogramos de elementos fertilizantes
(1) Definida la renta agraria como pro-

ducción final agraria menos gastos de fue-
ra del sector agrario, más subvenciones,
menos amortizaciones. E/ producto neto
de la agricultura españo/a.

(2) Métodos de econometria. J. Johns-
ton, págs. 29 y sigs.

indican.
indican.

(nitrógeno más fósforo más potasio).
(3) Teoria del mercado agrario. Hans

Stamer, págs. 283 y sigs.
(4) El producto neto de la agricultura

española en 1971-72. Secretaría General
Técnica.

(5) La población activa agraria fue de
3.492,7 miles de personas. I. N. E.
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ABONADO
Dfl
VIÑfDO
por J. L. FERNANDEZ SEVILLA ^^^

En relación con las aplicaciones
de abonos orgánicos al viñedo, es
curiosa la teoría mantenida a tra-
vés de los siglos, desde la anti-
gijedad, de que no eran favorables
para la calidad de los vinos y que
convenía emplearlos con prudente
moderación. A finales del siglo XIX
este espíritu cambió, y con el es-
tímulo de las autoridades y bajo la
presión de la industria química se
inició la utilización de los abonos
al mismo nivel que en los demás
cultivos.

Según J. Branas (1970), nasta
el principio del período en 1920 no
se tuvieron en cuenta las especia-
les particularidades de la vid, y no
fue hasta hace unos veinticinco
años cuando los conocimientos de
fisiologfa vegetal y la posibilidad
de realizar el diagnóstico visual
permitieron un importante desarro-
Ilo de los conocimientos sobre el
tema.

Los hechos confirmados en este
tema son abundantes y relaciona-
mos a continuación los más inte-
resantes:

a) La conexión de la respira-
ción con la absorción de los iones.
EI aumento de la respiración inten-
sifica la absorción del nitrógeno y
recí procamente.

b) Los efectos de la absorción
suplementaria de nitrógeno son en-
tre otros: la intensificación de los
cambios gaseosos que hace preva-
lecer el metabolismo sobre las re-

" Dr. Ingeniero Agrónomo.

servas y la disminución del conte-
nido de azúcar en los frutos. La
disminución del contenido de po-
tasio. Los retrasos en la lignifica-
ción y la disminución, por tanto, de
la resistencia a la sequía. Los efec-
tos negativos en la inducción flo-
ral, etc.

c) EI conocimiento de los oli-
goelementos tanto de su papel
esencial como de sus carencias.

d) Los problemas de salinidad
y de acidificación de los suelos, co-
mo la Ilamada de "intoxicación
mangánica", que Ilega a producir
una esterilización del suelo.

e) La absorción de cationes
acelera la síntesis de ácidos orgá-
nicos, produciendo la coloración
rojo vivo de los pigmentos antociá-
nicos del follaje. Habida cuenta,
además de que cada catión se une
preferentemente con un ácido or-
gánico determinado ( potasio con
ácido tártrico, calcio con ácido oxá-
lico, etc.), lo cual influyen en las
características del vino.

f) EI papel selectivo de I^s

membranas celulares, puesto que
seleccionan los iones de manera
diferente según el portainjerto, pu-
diendo establecer escalas de sen-
sibilidad.

g) Las relaciones entre el por-
tainjerto y la variedad. Con sus
problemas de afinidad que se re-
lacionan con el suelo y los abonos
aplicados.

h) La absorción por las hojas,
que puede suplir a la de las raíces,
y la relación entre la aplicación de
determinados productos que afec-
tan a los contenidos de determi
nados elementos ( carencia de Mg
por aplicación de zineb, enriqueci-
miento del contenido de N por apli-
cación del cloruro de clorocolina-
CCC, etc.).

Con estos datos y otros no ex-
puestos debemos valorar suficien-
temente la importancia que para la
calidad de la producción tiene la
correcta aplicación de los abonos.

Los principales objetivos en re-
lación con la fertilización son los
siguientes: a corto plazo conseguir
beneficios económicos interesan-
tes y a largo plazo impedir que esa
situación ventajosa cambie en el
futuro.

EI beneficio es la resultante de
la acción de una serie de factores
que intervienen en la producción;

AGRICULTURA - 101



el sistema es obtener cosechas
abundantes de alta calidad, y para
ello se utiliza como medio la ac-
ción conjunta del suelo, clima y
planta. La acción de estos tres fac-
tores naturales nos Ileva a conse-
guir el fin previsto.

EI abonado puede ser un méto-
do para incidir en la producción y
en la calidad, pero indudablemen-
te no es ni el más ni el menos im-
portante, aunque es preciso tener-
lo en cuenta por las interacciones
que puedan provocarse.

La relación entre los rendimien-
tos y la aportación de elementos
ha sido definida por Hitscherlich
como una función logarftmica, di-
vidiendo la curva de los rendimien-
tos en cuatro zonas: carencia, ca-
rencia relativa u ocular, rendimien-
tos máximos y depresión, las cua-
les vienen caracterizadas no sólo
por el contenido de elementos re-
sultantes de los análisis, sino tam-
bién por los síntomas que presen-
ta la planta y por la calidad de
los productos. En cada una de las
zonas debe realizarse un abonado
determinado.

Para programar un abonado es
interesante conocer: la extracción
de elementos por unidad de super-
ficie, el coeficiente de utilización
de las aportaciones y las pérdidas
de elementos no aprovechados por
la planta.

EI profesor W. Gartel señala que
la distribución de los elementos ex-
traídos por la planta es tal que al
aumentar el rendimiento disminuye
la proporción de órganos vegetati-
vos, o sea, que la superficie asi-
miladora disminuye proporcional-
mente al aumento de producción,
lo cual influye negativamente a la
calidad. Si se quiere mantener és-
ta, es preciso, mediante la poda
adecuada, el control del rendimien-
to. Se ha establecido también una
relación entre el rendimiento y el
total de materia seca extraída por
unidad de superficie.

Los resultados de los ensayos
realizados nos demuestran que so-
lamente una parte de los elemen-
tos aportados son utilizados por las
plantas, variando según un coefi-
ciente de utilización, tal y como se
expresa en la figura 1.

Las pérdidas producidas por la
fijación de los elementos en el sue-
lo, por los lavados, etc., también
han sido objeto de estudio y en-
sayo, ya que, por ejemplo, el K es
fijo en el suelo muy arcilloso, el
fósforo puede formar complejos di-
fícilmente solubles, las pérdidas de

N por lavado pueden ser importan-
tes, etc.

En la figura 2 se ha tratado de
presentar en forma aproximada las
curvas de necesidades de elemen-
tos por hectárea necesarias para
los rendimientos indicados, tenien-
do en cuenta el lavado y los tipos
de suelos.

EI equilibrio entre las aportacio-
nes indicadas debe ser tal que con-
sigamos con su aplicación los ren-
dimientos óptimos. Es difícil Ilegar
a matizar exactamente esa propor-
ción, pero en la tabla I se ha tra-
tado de fijarla dentro de determi-
nados Ifmites, condiciones de sue-
lo y producción.

TABLA I

Necesidades en N, P y K de las viñas en función del rendimiento
y de la natura/eza del sue/o

Necesidades Kg/Ha.

Rendimiento Suelos
HI/Ha. mosto arcillosos

Suelos Suelos Suelos
limosos arenosos pedregosos

NITROGENO

50 70-85 85-105 1 G5-130 130-180
75 105-125 125-150 150-195 195-265

100 125-150 150-180 180-230 230-315
125 140-165 165-200 200-255 255-350
150 150-180 180-220 220-275 275-380
175 160-190 190-230 230-295 295-405
200 170-200 200-245 245-310 310-425

POTASIO (K20)

50 95-105 105-115 115-135 135-155
75 145-160 160-180 180-205 205-240

100 175-190 190-215 215-250 250-290
125 200-220 220-250 250-280 280-330
150 220-245 245-275 275-315 315-370
175 240-265 265-300 300-345 345-400
200 260-285 285-320 320-370 370-430

FOSFORO (PZOS)

(válido para todos los suelos)

Kg/Ha.

Rendimiento Suelos ricos Suelos pobres
HI/Ha. mosto (en P) (en P)

50 45 65
75 65 100
100 80 ^ 120
125 90 140
150 100 155
175 110 170
200 120 180

Este sistema es un método in-
termedio entre la fórmula empírica,
tipo "receta", basada exclusiva-
mente en un análisis más o menos
correctamente interpretado y en el
estudiado por el equipo de Levy
J. F., basado principalmente en el
estudio de las relaciones entre la
composición mineral de las hojas
y las condiciones de alimentación
del viñedo.

Este método está basado en el
estudio estadístico de la informa-
ción acumulada, proporcionada por
más de 500 viñedos a lo largo de
ocho años. Los contenidos foliares
medios en N, P, K y Mg son muy
diferentes y reflejan la influencia

de los factores característicos de
cada región. Estudian también la
influencia de los abonados en los
contenidos medios de cada ele-
mento aplicados de acuerdo con
el diagnóstico foliar.

De acuerdo con los óptimos de-
finidos por Maume en relación con
el contenido foliar de los diversos
elementos, se ha establecido la in-
fluencia de los abonados de un
año a otro en función del nivel de
contenido inicial.

Las aportaciones fueron efectua-
das sobre la base de dosis propor-
cionalmente inversas a los conte-
nidos de cada elemento con los si-
guientes resultados:
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TABLA II

Estado de los viñedos Año 1.° Año 2.° Año 3.°

Viñedo mal provisto de N(< 2,20) ... ... ... 2,04 2,23 2,22
Viñedo bien provisto de N(2,20 < N< 2,50) .. 2,35 2,30 2,40
Viñedo muy bien provisto de N(< 2,50) ... .. 2,72 2,44 2,48

Viñedo mal provisto de P(< 0,15) ... ... ... .. 0,13 0,16 0,15
Viñedo bien provisto de P(0,15 < P< 0,20) .. 0,17 0,17 0,18
Viñedo muy bien provisto de P(< 0,20) ... ... 0,23 0,20 0,21

Viñedo mal provisto de K(< 0,50) ... ... ... ... 0,72 0,81 0,90
Viñedo bien provisto de K(0,90 < K< 1,25) ... 1,04 1,05 1,13
Viñedo muy bien provisto de K(^ 1,25) ... ... 1,46 1,35 1,40

Viñedo mal provisto de Mg (< 0,2) ... ... ... ... .. 0,16 0,19 0,36
Viñedo bien provisto de Mg ( 0,2 < Mg < 0,3) ... 0,25 0,26 0,19
Viñedo muy bien provisto de Mg (> 0,3) ..... .. 0,38 0,36 0,27

Observamos, pues, el interés del
control continuado de contenidos
foliares, que pueden permitirnos
por aproximaciones sucesivas acer-
carnos a la cifra óptima definida
por Maume.

Es interesante señalar también el
estudio de las necesidades de ca-
da elemento a lo largo del período
vegetativo. Para el N y P, cuanto
más elevado es su contenido, más
fuerte es su descenso a lo largo
del ciclo; al contrario que para el
K y el Mg, que mantienen constan-
te su contenido, sobre todo en el
período crítico entre el cuajado y
el envero.

EI sistema menos complicado es
a base de las fórmulas empfricas
aplicable para gran número de pro-
blemas de una manera general.
Existen muchas de ellas que pue-
den ser utilizadas, por lo que evi-
tamos su inclusión en este artículo.

Respecto al tipo de abonos que
deben utilizarse, es el estudio eco-
nómico del momento el que nos se-

Rcndimiento [^^ hllha dc mosto
Extracciones totalcs
Partt ae Ics organos vegetativos(hojas madcra!

leccionará los indicados. Los abo-
nos foliares están incluidos dentro
de la opinión citada y en general
serán interesantes para salvar de-
terminada circunstancia adversa: ^
carencias, encharcamientos, etc.

La profundidad de aplicación es-
tá en función de la movilidad del
abono en el suelo; en general los
sulfatados y potásicos se coloca-
rán profundos, incluso es recomen-
dable un abonado de fondo antes
de la plantación a la profundidad
conveniente (20-60 cm. según sue-
los y portainjertos). Los nitrogena-
dos pueden ir más superficiales,
igual que los estiércoles ( a no ser
que ya estén bien descompuestos).
Siempre deben aplicarse fuera del
contacto de las raíces a las que
pueden quemar.

La distancia al pie de las cepas
es la determinada por la "zona de
goteo". L.a mecanización nos obli-
gará a realizar esta operación en
bandas a lo largo de las hileras.

La planta debe disponer de los

N
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abonos en el momento de las más
elevadas necesidades; para ello es-
tarán aportadas previamente y en
las épocas en que no causemos
daños graves a la planta.

Entre la brotación y la floración
(N y P), entre floración y madura-
ción ( K y P) y entre vendimia y
caída de la hoja (K). Para ello el
P y K deben estar en el terreno
tres meses antes de ser necesita-
dos, y el N, de diez a quince días
si es nítrico y alrededor de un mes
(según climas) si es amoniacal.

La impresión final es que los co-
nocimientos sobre el tema, con ser
muchos, aún no son suficientes pa-
ra una decisión definitiva exacta, y
lo que se puede ganar en efectivi-
dad a base de complicados siste-
mas de control es aún prematuro
certificarlo con la total certeza de
su rentabilidad.

Los estudios que sobre el tema
se continúan realizando por parte
de los centros de investigación
nos van perfeccionando los méto-
dos indicados, y es previsible que
dentro de las limitaciones lógicas
podamos disponer en plazos bre-
ves de mejores sistemas para apli-
car nuestros abonos.

Dentro de las técnicas actuales,
cualquiera de ellas puede conside-
rarse correcta si en su aplicación
se valoran debidamente las posibi-
lidades que ofrecen.
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Necesidades en N, P, K de viñedos; los rendimientos en mosto
Relaciones entre el rendimiento en mosto y las extracciones se sitúan entre 50 y 200 hectolitros por hectárea, en función
de N, P, K por hectárea y año. de la naturaleza del suelo.
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^ abonado del

glraso
por MANUEL DE LEON LOPEZ '^

Será quizás cl girasul una dc las
plantas cuyo incremento de superficie
haya sido más espectacular en los últi-
mos años en ]a agricultura cspañola, ya
que de las 500 Has. sembradas en 1963
se han ]legado a más de 300.000 en
1973, y lo más curioso yuizás es yue el
argumento utilizado por las casas co-
merciales dedicas a este cultivo, para
introducirlo, fue «>►l girasol no nece-
sita abono».

Como es lógico, el girasol necesita
de los tres elementos principales, como
se desprende del análisis de sus ceni-
zas, así como cíe elementos secundarios.

El nitróge^no se considera necesario
para la formación de cabezuelos, y lcígi-
camente imprescindible el comienzo de
su ciclo veoetatívo para que se inicie
una normal vegetación. Segtín Radet,
la planta absorbe cantidadcs importan-
tes hasta la formarión de los capítulos,
que puede llegar hasta un 60 por 100
de todo su nitrógeno, v el resto, cl otro
40 por 100, en la floracicín v la ma-
duraci<ín de la semilla.

Hay que tener cuidado, pues, con el
nitrógeno, ya quc una cantidad su(icien-
temente alta puede ocasionar un des-
arrollo excesivo, antes de florari<ín, cle
hojas y tallos, que favorcccn el cnr^tma-
do y retrasan mucho 1a madw•cz.

Por ^tra parte, y como luego vcrc-
mos, la adición cle nitrógeno es inver-
samente proporcional a la pro<lucciú;^
cle aceite en el ^rano, por lo que su
uso ha de ser vigilado.

F.1 fósforo, prn• el contrario, apresura
la madurez de la semílla, así com^ cl
secado del grano.

Respecto al potasio, parece quc cl
girasol necesita mucho de él, segtín los
análisis de la cosecha, y su no respur.;-
ta a las pruebas se puede debcr a que
lo toma del terreno.

* Dr. Ingeniero Agrónomo del Denarta-
mento dc Oléaginosas dcl i. N. I. A.
(C. R. I. D. A. 10).



Los análisis de cosechas han dado pa-
ra el girasol, según Rollier, y en una
cosecha de 25 Qm/ha. de semilla de gi-
rasol.

Nitrógeno ... ... ... ... ... 175 Kg.
Fósforo P20s ... ... ... ... 65 »
Potasio Kz0 ... ... ... ... ... 225 »

Sin embargo, la extracción de nu-
trientes en esa misma cosecha de 25
Qm/ha. para el grano es de

Nitrógeno ... ... ... ... ... ... 75 Kg.
Fósforo PzOs ... ... ... ... ... 30 »
Potasio Kz0 ... ... ... ... ... 30 »

quedando, pues, la diferencia en hojas
y tallos.

Respuesta al abonado

Por el Departamento Nacional de
Oleaginosas del CRIDA-10 se han efec-
tuado pruebas y ensayos de la respues-
ta del girasol al abonado.

No es el girasol planta que respon-
da espectacularmente, como el maíz o
el algodón, a dosis crecientes de nu-
trientes.

Creemos que es importante distin-
guir dos factores: cantidad de abono
y su época de aplicación.

Sí está claro que debido a la fisiolo-
gía del girasol la importancia del abo-
nado está en razón inversa a la calidad
y sobre todo profundidad de la tierra,
ya que en el cultivo, bajo secano, ri-
guroso en Andalucía, es más factor li-
mitante el agua que los mismos nu-
trientes.

Por otra parte, en años no muy llu-
viosos, un abonado nitrogenado excesi-
vo, en tierras de secano, puede llegar a
ser contraproducente, ya que al haber
un mayor desarrollo vegetativo hay ma-
yor transpiración de la planta al au-
mentar la superficie foliar.

En las pruebas efectuadas por el
CRIDA-10, en los secanos de Cádiz-Se-
villa, Córdoba y Badajoz y con dos años
consecutivos de experiencias, no hemos
encontrado significación al nitrógena
con dosis de 0-25-50 U/N/Ha.

Según Rollier, hay un incremento de
2 Kg. de semilla por cada Kg. de nitró-
geno adicionado en el intervalo 0-50;
incremento que va disminuyendo al
aumentar las dosis nitrogenadas.

Tenemos que pensar que la experi-
mentación de Rollier se hace en un cli-
ma menos seco que el andaluz, pero
que puede ser válida quizás para la
mitad norte de España.

Según Moserán, el efecto del abona-
do en secano es función de la tierra,
y sobre todo de la materia orgánica que
tenga, recomendando el uso de hasta
80 U/N/Ha. en tierras con gran can-
tidad de materia orgánica.

En las pruebas efectuadas en el CRI-
DA-10 sobre época de aplicación pare-
ce ser que es interesante la adición del
abono en el otoño, en vez de en pri-
mavera, en las labores previas a la
siembra.

Así, pues, para el secano recomen-

96 ACEI7E

U^N^1{o

damos un abonado de 25 U/N/Ha. y
enterrado en el mes de noviembre.

En cuanto a fósforo y potasio, pare-
ce que el suelo tiene potasa suficiente
para la planta. Sin embargo, y tenien-
do en cuenta que la planta extrae del
suelo 100 Kg. de semilla, creemos una
dosis de 50 Kg/Ha. como restitución
parece interesante.

Si la cantidad de potasa en el suelo
no fuera grande habría que aumentar
esta dosis.

En experiencias realizadas en Italia
y Rumania se han obtenido buenos re-
sultados con hasta 80 Kg. Kz0/Ha.

En cuanto al fósforo, en los suelos
negros de Rumania se considera que
40-50 Kg. de PzOs son suficientes.

A la vista de esto podemos recomen-
dar para uso de la planta y restitución
la misma dosis que de potasa, o sea
50 Kg/PzOs/Ha.

En las experiencias de regadío du-
rante tres años se han visto que canti-
dades crecientes de nitrógeno aumentan
la cantidad de Kg. de semilla por Ha.,
pero no es rentable sobrepasar las 100
U/N/Ha. ( gráfico ) .

Indiscutiblemente, según el gráfico

V I V E R O S S A N C H E Z
NOMBRE COMERCIAL REGISTRADO

CASA ESPECIALIIADA EN EL CULTIVO DE ARBOLES FRUTALES,
ORNAMENTAIES Y ROSALES

Establecimisnto: Carretera Marchamalo, 25 ^ Teléf. 4114^9

Oficina:: Torrss, 8 y 10 - Teléfono 21 1013 - Tele^ramas ^JOSANCHEZi
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vemos cómo aumenta los Kg/ha. el diá-
metro del capítulo, mientras dismínu-
ye el % de grasa.

A la vista de estos resultados no pa-
rece dudoso recomendar que una apor-
tacíón de 100 U/N/Ha. en regadío pue-
de ser suficiente.

La siguiente pregunta sería: ^cómo
adicíonar este abono?

En nuestras experiencias hem^os visto
que se obtiene la máxima producción
cuando se adicíonó el 50 por 100 en
sementera y el otro 50 por 100 en co-
bertera.

En el cuadro núm. 1 vemos cómo a

igualdad de abono es más rentable el
dividirlo.

Hay que tener en cuenta que ésta
es en regadío y por tanto con la hu-
medad suficiente para que el abono
pueda ser tomado por la planta.

En cuanto a fósforo y potasio, la
consecuencia de nuestros trabajos es
que ( cuadro núm. 2) a igualdad de po-
tasa aumenta Kg/Ha., diámetro de ca-
pítulo y% de aceite, y que (cuadro
número 3) a igualdad de PzOs también
la potasa influye directamente en la pro-
ducción, diámetro, etc.

Parece claro que la adición de cien

CUADRO NUM. 1

Abono
en sementera

Abono
en cobertera Kgs/Ha. % Diámetro

0 100 1.089 43,63 10.133
50 50 1.281 44,76 10.639
100 0 1.153 45,05 10.433

CUADRO NUM. 2

U/Kz0/Ha. U/PZOs/Ha. Kgs/Ha. % Diámetro

0 0 1.057,65 43,62 9,54
100 0 1.433,57 43,85 10,29
100 100 1.436,40 44,01 1 Q31
lo0 200 L639,66 44,29 10,67
200 200 1.208,00 43,63 10,10

CUAllRO NUM. 3

U/Kz0/Ha. U/PZOs/1Ia. Kgs/Ha. Diámetro c,^,

(1 0 1.057,65 9,54 43,62
0 100 1.416,52 10,44 43,71

100 100 1.436,40 10,3] 44,01
200 100 1.829,63 11,47 44,05
200 200 1.208,00 10,10 -13,63

unidades de fósforo o potasio incremen-
ta la producción sobre cero.

Por otra parte, los cuadros parecen
indicar que aumentando a 200 U/Ha.
uno de los elementos, aumenta la pro-
ducción, no ocurriendo lo mismo cuan-
do los que se aumentan a 200 son los
dos elementos.

Como esto es sólo un campo y un
año de experiencias no podemos afír-
mar que no sea 200 U/Ha. la dosis
ídeal, pues dependerá mucho del suelo,
del cultivo anterior, etc.

Por lo tanto, parece que, en primera
aproximación, hasta que futuras expe-
riencias no confirmen lo contrario, la
dosis de 100 U de cada elemento pa-
rece realmente suficiente y seguro.

MUTUALIDAD GENERAL

AGROPECUARIA
SEGUROS GENERALES
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el abonado
de la remolacha

vsu infltieilcia en
^ el pcx^ceiltaje

cle aríicar
Cualidades de la raíz

Desde la campaña 66/67, la remu-
lacha se «paga» por su porcentaje de
azúcar, repercutiéndole el precio corres-
pondiente, suponiendo unas pérdidas
teóricas en la fabricación del 3 por 100
del azúcar que al llegar a fábrica con-
tiene.

Definiciones
Riqueza: Es el tanto por ciento de

azílcar, en la raíz. A este porcentaje se
le llama grado sacarimétrico. Es varia-
ble, del 14 y 15 por 100 al 20 y más,
según fechas, zonas y años.

Pureza: Es el porcentaje de aztícar
que hay en la materia seca del jugo de
la raíz. Variable del 85 por 100 al 89
y más, según fechas, zonas y años.

No azúcar: Es el otro, que contiene
cl jugo de la raíz.

Marco: Es el soporte de celulosa que
forma el entramado de la raíz.

Calidad industrial: Es el conjunto de
cualidades que, reunidas, permiten mol-
turar y sacar el azúcar de las raíces sin
mayores problemas. La cundicionan de
una manera importante la pureza, la
composición del no azúcar, el marco, el
tiempo de ensilaje, etc.

El jugu de la raíz. está integrado por.
- La sabia bruta, que subc por el ai-

lema, de la raíz a las hojas, con to-
das las sustancias v elementos ab-
sorbidos por la raíz.

- La sabia elaborada, que viene por
el floema que baja de las hojas a]a
raíz, con las sustancias elaboradas,
las absorbidas por las hojas.

" Dr. Ingeniero Agrónomo.

y

^

Producir remolacha en
cantidad y calidad exige
manejar muy bien el suelo

por JUAN GUTA 'E

C. Real. Suelos con pH alto y muy calizo.
EI potasio no actúa y se manifiesta más fácil
Streptomices tumulí.

- El jugo celular propiamente dicho v
el cuntenidu de las reservas celu-
lares.

E1 azúcar (sacarosa) está en la sabia
elaborada y en las reservas celulares.
La composición, transformación y asi-
milación, y la velocidad de circulación
cíe los jugos de la raíz depende del
grado de maduración de la planta, con
mayor o menor actividad según fechas
y sustancias absorbidas, y de la movi-
lidad y composición de la solución sue-
lo, en profundidad. Con el abonado, la-
bores y el riego podemos influir sobre
el grado de madurez y sobre la solu-
ción del suelo, que van a condicionar
la riqueza y calidad industrial de nues-
tra remolacha.

NECESIDADES DE LA PLANTA
DURANTE SU CICLO

VEGETATIVO

Implantación: De la siembra al acla-
reo. Durante este período la planta ne-
cesita poco, asimilable vi cerca. Es pe-
queña. El número de días que van de
la siembra a la emergencia es variable,
de diez y menos en año bueno a trein-
ta y cuarenta cuando las condiciones
son malas. Cuando emerge la raíz ha
alcanzado ya los 10 centímetros. El
aclareo debe hacerse pronto, cuando la
tercera y cuarta hojas verdaderas estén
recién formadas, la raíz alcanza ya los
25-30 centímetros de profundidad.

Crecimiento: Del aclareo a los dos,
dos y medio meses siguientes, en que
se considera que comienza la madura-
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ción propiamente dicha: junio, julio y
primera quincena de agosto en el Due-
ro. En estos sesenta-ochenta días la raíz
crece y sí puede penetra, alcanzando
profundidades de dos y más metros.
Sistema radicular desarrollado y pro-
fundo. Durante este período la planta
necesita mucho alimento y hondo, ab-
sorbiendo en este tiempo las tres cuar-
tas partes del nitrógeno, ácido fosfóri-
co, potasa y de todo lo que tomara en
su vida.

Maduraeión: Se inicia en la cuenca
del Duero en la segunda quincena de
agosto. Dos, dos y medio meses cíes-
pués la riqueza y calidad industrial pa-
san por un máximo. Alcanzado este
punto de madurez industrial, por no co-
rresponder con la madurez botánica, la
vegetación continúa subiendo y se van
modificando los componentes de la raíz.
Es por lo yue alguna helada, al frenar

este moviiniento vegetativo, hace que el
punto da riqueza se mantenga más días
e incluso suba algo. Durante este pe-
ríodo la planta transforma, transporta
y almacena en la raíz el azúcar. Le son
en estos días imprescindibles los ele-
mentos que le permitan realizar la com-
pleta asimilación y transformación de
las sustancias absorbidas.

Las hojas que durante la maduración
envían fabricados a la raíz son las que
tienen ya más de mes, mes y medio de
existenciá. Los rebrotes de hoja nueva
sobre todo gastan reservas en lugar de
almacenar.

EXPORTACIONES TOTALES

La remolacha, más o menos, contic-
ne expresados en los compuestos que se
indican ( gráfico inferior ) .

Para forzar las producciones por Ha.
y procíucir muchas Tm. de raíz y casi
otro tanto de cuellos y hojas tenemos
que aportar «mucho y de todo». La re-
molacha tiene fama de esquilmante, por
ser capaz de coger del suelo lo que ne-
cesita sin que nosotros se lo pongamos.

N
Kg.

P.,O;
Kg.

K.,O
Kg.

Co0
Kg.

SO„
Kg.

Mt;O
Kg.

Na.,O
Kg.

B

A•

'Ln
g•

1 Tm. de raíces ... 4,25 1,75 G,5 1,5 0,9 1,5 2,25 8 12
40 Tm. de raíces ... 170 70 260 60 35 60 90 320 480
60 Tm. de raíces ... 250 100 380 90 50 90 t30 q80 720

CICLOS NORMALES EN ESPAÑA

Zonas Siembra Aclareo Máximo de riqueza

Otoñal:

Jerez de la Frontera Octubre-noviembre Diciembre Julio
Sevilla » »
Córdoba » a
laén » Febrero s
Badajoz 1/ Febrero »

Primaveral:

Jerez de la Frontera Enero-febrero Marzo Julio - agosto (antcs
Sevilla del segundo reta-
Córdoba ]lo)
Jaén
Jaén (lindando con Después dc San José Mayo o primeros de Octubre

Granada, desde los junio
regadíos del panta-
no de Castill e j o
h a s t a Alcalá la
Real )

Granada Después de San José Mayo Octubte

Motrll Primera quincena de Diciembre o primera Julio ( antes del se-
noviembre quincena de enero gundo retallo)

Badajoz Primera quincena de Abril o primera quin- Septiembre
marzo cena de mayo

- Campo de Cala- Primera quincena de Mayo o primeros de Noviembrc
trava marzo junio

- A r g a masilla de Después de San José Mayo o primeros de Noviembrc
Alba junio

Guadalajara:

- Mazuecos U(timos dc febrero. Mayo Noviembrc
- Driebes Primera quincena

de mayo

"Laragoza Abril Primera quincena de Diciembre
junio

Navarra Abril Primera quinccna de Diciembre
junio

Rioja Alta Marzo Primera quincena de Noviembre
mayo

Dueto Marzo nlavo Noviembrc

Durante su ciclo de cultivo el consu-
rno de elementos es como sigue:

<.r

,F.
.,^
^^
^oo

^
nc

w

P10

voa

bc
.^
,b
,>a
,^
^
^
.o

K

-N
- Rdt
^^v
(m ^)

^^
Cn
ny
P

En profundidad la remolacha dcbe
encontrar (de M. G. Lefevre) el 83 por
100 del nitrógeno, el 71 por 100 del
ácido fosfórico, el 78 por 100 de la po-
tasa, cl 79 por 100 de la cal.

FECHAS DEL ABONADO

Fondo: Para enterrar con el bisurco
de vertedera o similar, junto con el es-
tiércol, en las labores de otoño en el
Duero, dos o ttes meses antes de la
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siembra. Debe echarse en estas fechas
el ácido fosfórico y la potasa y los com-
plementos de otros elementos.

Presiembra: Para tapar con la grada.
Debemos de echar el nitrógeno y una
parte del fosfórico en forma más so-
luble.

Localizado al sembrar: Usualmente
nitrogenados en forma amoniacal.

Cobertera: Para cubrir más ligera-
mente con las binas entre líneas, super-
ficiales las primeras y algo más honda
la última. Nitrogenados en forma fácil-
mente asimilable. El último nitrógeno
de cobertera debe, como máximo, reci-
birlo la planta antes del segundo riego,
treinta-cuarenta días después del acla-
reo. El fin de este abonado de cober-
tera es el de acelerar el que el cultivo
se apodere cuanto antes del terreno. E1
nitrógeno muy tardío en cobertera, o
de transformación muy lenta, hace que
la planta, al encontrar tan cerca lo que
necesita, no crezca y se desarrolle en
profundidad.

INTERACION DE ELEMENTOS

Para obtener grandes producciones es
necesario abonar con muchos Kg/Ha.
de elementos principales. La solución
suelo resulta enriquecida, por exceso,
de algunos elementos y se producen in-
movilizaciones y desapariciones de ele-
mentos que son imprescindibles para
conseguir riqueza y calidad industrial.

A1 forzar las dosis de algún elemen-
to debemos intensificar también las do-
sis de los que, pensemos, van a resul-
tar tapados. Igualmente para corregir
los posibles efectos de toxicidad que
pueda producir determinado elemento
sobre el cultivo siguiente será necesa-
rio abonar fuerte con el elemento que
lo enmascare. Las labores de subsolado
son importante, complementando los
abonos intensivos, pues le permiten a
la planta encontrar equilibrado en otros

- La remolacha necesita mucha po-
tasa. El potasio tapa al boro y al mag-
nesio y desplaza al sodio. Esta relación
K/Na de un suelo es importante para la
maduración y acumulación de azúcar
en la raíz. Después en fabricación estos
excesos de potasio en el jugo van a im-
pedir que grane y cristalice una parte
proporcional de azúcar. La potasa en
exceso inmovíliza, también al hierro.
La relación K/Mg. debe ser de 6 a 7,
en el suelo. Estos tres elementos, boro,
magnesio y hierro, son importantes pa-
ra el cultivo.

- La remolacha va mejor con un
PH hacia el 7 ó 7,5. El calcio, si en-
mendamos Lma tierra, tapa al boro y
momentáneamente al magnesio.

Con un PH algo elevado el hierro y
el manganeso son absorbidos con tnu-
cha dificultad. El manganeso en exceso
tapa al hierro.

contengan o directamente o en los trd-
tamientos anticriptogámicos.

- El azufre para actuar tiene nece-
sidad de que exista calcio. Actúa tam-
bíén mejor el azufre con bastante ni-
trógeno.

- El boro regula la relación pota-
sio, calcio. Debe ser norma la de com-
plementar las aportaciones fuertes de
abonado con los elementos que deben
acompañar. En este sentido es conve-
niente el usar abonos que contengan,
aparte de los elementos principales, su-
ficientes «impurezas». Es bueno, pare-
ce, cambiar mucho de marca de abono
y el usar abonos simples que por su
menor concentración en elemento prin-
cípal contienen tierras con otras cosas.

MANIFESTACION DE SINTOMAS

Según su movilidad y posibilidades
- El ácido fosfórico tiene relación de reutilización, los síntomas de una

con el hierro, cinc y cobre. A1 intensi- carencia se manifiestan primero en ho-
fícar el abonado fosfórico debemos pro- ja y tejido joven o en hoja y tejido
curar también usar productos que los viejos.

estratos el elemento que preClse. Argamasilla de Alba. Peciolos muy alargados. Desequilibrio de abonado

AGRICULTOR DE REMOLACHA

^Quiere usted recoger su cosecha de remolacha quince días antes que los demás o que
sus coronas pesen más de lo que actualmente recoge?

Consufte y pida a su proveedor habitual de abonos MAGNESITA CALCINADA, procedente
de MAGNESITAS DE RUBIAN, S. A., que es el primer fabricante y exportador español de
MAGNESITA CALCINADA para abonos.

Producción anual: 35.000 Tons.

Oficinas: C/Montalbán, 3- MADRID-14. Te!éfeno 231 11 05. Te!ex: 22?R2 ^:crnet E.
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Movilidad
dentro

de la planta

Síntomas
de carencia
primero en:

Nitrógeno Móvil Hoja vieja

Fósforo Móvil Hoja vieja

Potasa Muy móvil lioja vieja

Azufre Poco móvil Hoja joven

Calcio Poco móvil Hoja joven

Magnesio Muy móvil Hoja víeja

Boro Poco móvil Hoja joven

Hierro Poco móvil Hoja joven

Estas carencias se manifíestan como
amarillez y clorosis.

La falta de potasa produce, además,
manchas longitudinales en los pecíolos.

La falta de calcio, puntas de hojas
curvadas y necrosidades.

La falta de boro, las necrosidades de
hojas del corazón y cavernas caracterís-
ticas.

La falta de hierro, manchitas entre
las venas, salpicadas. En las hojas vie-
jas se almacena en forma férrica y que-
da inmovilizado.

CUMPUESTUS USADO5 1'ARA APURTAR A"LUFRE, MAGNESIU, BORU, SODIO
Y MICROELEMENTOS

Sulfato amónico ... ...
Sulfato potásico . ...
Yeso sulfato cálcico ...
1'atentkali ... ... ... ...
Magnesita ... ... ... ...
I;nmienda caliza ... ...
llolomita ... ... ... ... ...
Escorias Thomas ... ...

Superfosfato ... ... ... ...
Nitrato de cal ... ... ...
Nitrato sódico .. . ...
Acido bórico-BaO, ...

Bórax-B,O,Na2 . ..

Boracine-bórax - {- gango mineral:

Medido en B ^O, ... . . . . ..
Medido en tetraborato ... ... ..

Cloruro potásico ... ... ... ... ..
Silvinita ... ... ... ... ... ... ... ..

Sulfato ferroso-FeSO,. 7 H,O ... ... ... .
Sulfato de cobre-CuSo,,. 5 H_O ... ... .
Sulfato de zinc-ZnSO,. 7 H.,O ... ... .. .
Sulfato de manganeso-MnSd,,. 7 2 f1,0 .
Molibdato de sodio-Na^MoO.,. 10 H_O .
Muriato de potasa (KC1) ... ... ... ... ... .

24 ^ó de S.
18 % de S.
S.
Sulfato doble de putasio y magn^•sio.
85 % de MgO.
lle 2 a 8 Kg. de í^1g0/Tm.
llel 30 al 35 °,^o de MgC).
llel 2 al 5% de Mg.
Ll 4 % de Mn.
0,5 % de Mg.
0,15 de Mg.
0,2 % de Mg.
31 % de B.
59 % de BzO.,.
10 ^ó de Na2^).
lle B20 el 37 %.
lle Na.,^ al 16 °,v.

45 %.
68 %.
llel 2 al 3°^^> dr Na.
Rica en Na.,O.
Fc quelatos.
Fe quelatos.
Hierro ( Fe ) .
Cobre (Cu).
Zinc (Zn).
Manganeso ( Mn ) .
Molibdeno ( Mu ) .
Cloro (Cl).

SILOS
para
cereales,
piensos,
harinas,
granjas, etc.
Consúltenos.

TATOSA Pol. Cogullada, calle A-31
^fel^fs. 29 99 22-23, 29 52 28 ,
ZAPAGOZA
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I.as HELADAS urovocan pérdidas anuales
de millones de pesetas en la agricultura

Agricultor, anticípate utilizando :
ESTUFAS DE COMBUSTIBLE LIQUIDO

0 INSTALACIONES
OE AIEGO POR ASPERSION

Estudios proyectos y asesoramientos técnicos - Suministros
de instalaciones y materiales - Servicio.

i►̂̂
^ . •

ALBERTO AGUILERA, 13 TELEFONO 241 45 00 MADRID (15)
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LA FERTILIZACION
DEL

^: \^^: ^^ ^ \^ ^ ^ \,,,,, A^ \ ^^ ,,, ^ \ ^ \ ^ ^^,,:,,^,^^ ,^ \ ^ ^,,,,,, ^^ ^ ^ ^^^^^`^^^^^^^ \`' ^ ^^^^ A ^ : zV^^^ ^ ^ :.^:,\\^ ^ , _ <^ ^ ^\\^ ^^ ^ ^:,.' ^^^^^^ ,_,^ \ ^
EI empleo de fertilizantes en sil-

vicultura ofrece todavía un notable
retraso respecto a su uso en cul-
tivos comunes. Para el agricultor
medio, el abonado de sus campos
es una práctica normal y absolu-
tamente necesaria si desea obte-
ner buenos rendimientos y calidad
aceptable de sus productos. Pero
ese mismo agricultor es más es-
céptico frente a una fertilización
de sus plantaciones forestales ante
la incertidumbre del resultado eco-
nómico final originada por una fal-
ta de información sobre los efec-
tos reales del abonado. Y así como
los estudios sobre la influencia de
los diversos nutrientes en el des-
arrollo y rendimiento de muchos
importantes cultivos son realizados
continuamente por numerosos in-
vestigadores, los trabajos semejan-
tes sobre plantaciones forestales
son más escasos, y no siempre son
Ilevados a feliz término, dada la ín-
dole del cultivo, que exige bastan-
te tiempo para alcanzar conclusio-
nes realmente útiles.

En estas líneas damos algunas
ideas sobre abonado de plantacio-
nes de eucaliptos, cultivo de gran
interés en ciertas áreas de nuestro
país, de las que cabría citar, como
tradicionales y de mayor importan-
cia, algunas del Norte (Santander)
y muy especialmente las enclava-
das en las provincias de Huelva y
Sevilla, al Sur. Por nuestra proxi-
midad hemos tenido ocasión de co-
nocer bien estas últimas, y en ellas
hemos realizado nuestros estudios
de nutrición. Su importancia queda
subrayada al indicar que más de
100.000 hectáreas constituyen hoy

^ \ ,, ;^^ ,,.\^^ ^\ ^ \\\^, ,:

la superficie dedicada al eucalipto
en estas provincias, con predomi-
nio de la variedad "E. Glóbulus",
seguida del "E. Camaldulensis",
también conocida como "E. Ros.
trata".

Los suelos sobre los que se ha
venido desarrollando este cultivo
son de escasa fertilidad, pues se
han aprovechado para ello todos
los que no ofrecfan condiciones

por el Dr. M. CHAVES

adecuadas para una clara dedica-
ción a cultivos comunes. Se com-
prende, por lo tanto, que las plan-
taciones carentes de fertilización
se desarrollen lentamente y con
rendimientos escasos, o en las me-
jores condiciones, bastante más
bajos de los posibles. Por otra par-
te, la falta durante mucho tiempo
de experiencias y estudios sobre
la nutrición de esta planta no ha-
bía permitido conocer los notables
efectos que una acertada y correc-
ta fertilización puede conseguir en
el eucalipto.

Hace unos diez años no eran
muchos los conocimientos que se
tenían en este aspecto y, por con-
siguiente, difícilmente podía esta-
blecerse una formulación y dosifi-
cación conveniente a un área de-
terminada de nuestra geografía. Ni
siquiera se podía asegurar una
rentabilidad mínima al dinero em-
pleado en la alimentación del ár-
bol.

Hoy podemos afirmar de manera
inequívoca que la práctica de la
fertilización conduce en el euca-
lipto a ^;n notable incremento de
los rendimientos en madera, a un
acercamiento de las épocas de cor-
ta y a un desarrollo vigoroso de
los brotes nuevos.

Diez años de experiencias

En el año 1964 iniciamos una
amplia experimentación para cono-
cer la influencia de cada uno de
los nutrientes principales, es dec^r,
nitrógeno, fósforo y potasio, asf co-
mo sus interacciones, en el creci-
miento del árbol. En los cuatro pri-
meros años de estos ensayos pudo
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C0I'nprobarse Í ► grán importancia
del nitrógeno en la alimentación de
la planta. Todos los tratamientos
que no Ilevaron este elemento si-
guieron un lento y escaso aumen-
to de volumen muy próximo al de
los árboles testigos que no Ileva-
ron ningún abonado. En cambio,
todos los tratamientos que incluían
el nitrógeno incrementaron nota-
blemente el volumen de los árbo-
les, alcanzando el máximo creci-
miento las parcelas que habían re-
cibido una fertilización completa
N PK.

En segundo término se compro-
bó la acción positiva del fósforo
cuando se asociaba al nitrógeno, y,
por último, las aplicaciones de po-
tasio sóio condujeron a resultados
satisfactorios cuando se utilizaba
conjuntamente con el nitrógeno, y
especialmente en el abonado com-
pleto, con los tres elementos con-
siderados.

En la gráfica que se adjunta se
reflejan algunos resultados de esta
experimentación, comenzada cuan-
do los árboles tenían ya cinco años
de edad. Se puede apreciar clara-
mente el enorme incremento de
volumen que se obtiene con un
abonado completo. EI volumen al-
canzado representa más del 200
por 100 sobre el de los árboles no
fertilizados. Pero hay un hecho más
significativo aún. Los árboles fue-
ron cortados en 1969 a"mata ra-
sa" y las parcelas fertilizadas si-
guieron recibiendo los mismos
abonados anteriores. EI desarrollo
de los nuevos brotes sigue prácti-
camente el mismo incremento que
el de los árboles de que proceden.
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Con ello se ha cbn►eguido obtener
en dos años y medio un volumen
de madera igual al que la planta-
ción primitiva, no fertilizada, pre-
cisó ocho años para alcanzarlo.

EI interés de estos trabajos se
traduce en su aplicación inmediata
a las plantaciones de eucaliptos,
que responden con gran rapidez a
los abonados generales.

zo^a B

1965 1966 ^ 1909 1968

Fechas

Ejemplos pr^acticos

Son ya muchas hectáreas de
eucaliptos las que se fertilizan en
las provincias de Huelva y Sevilla
con amplias respuestas positivas,
de las que señalaremos un ejem-
plo:

En parte de una finca de más de
500 hectáreas con plantación úni-
ca de "E. Glóbulus" a 3 x 3 me-
tros, en la que se han realizado al-
gunas cortas de entresaca y, por
lo tanto, hay macetas con uno, dos
o tres palos en la proporción res-
pectiva de 77,2 por 100, 21,5 por
100 y 1,3 por 100, y no se ha ferti-
lizado nunca, el incremento medio
de volumen corresponde a 3,13 m'
de madera/Ha/año, cifra a todas
luces excesivamente baja.

Otra.parte de la misma finca, que
recibe fertilización durante varios
años, ha cambiado la proporción
de macetas con uno, dos o tres pa-
los a 33,3 por 100, 61,3 por 100
y 5,4 por 100, respectivamente, al-
canzando un incremento medio de
volumen de 12,23 m3 de made-
ra/Ha/año.

Esto supone una ganancia de
9 m'/Ha/año sobre la parte de la
finca no fertilizada.

Una fertilización intensiv2, incre-
mentando fuertemente las dosis de
abonado, ha proporcionado tam-
bién aumentos notables que alcan-
zan hasta 28 mj de madera/Ha/
año.

No puede ocultarse que la ferti-
lización forestal requiere una re-
serva o potencia económica eleva-
da, porque hay que pagar el abo-
no todos los años y realizar la cor-
ta de tarde en tarde. Pero es in-
dudable que merece un esfuerzo
porque se consigue, con neta ren-
tabilidad, no sólo incrementar el
volumen de madera producido, si-
no también dar al árbol las mejores
condiciones para un desarrollo rá-
pido y potente, disminuyendo los
períodos entre dos cortas consecu-
tivas y dejando después de ellas
unas macetas en las que el núme-
ro medio de brotes será mayor,
multiplicándose, naturalmente, el
rendimiento de la corta siguiente.

Por otra parte, las cifras rese-
ñadas anteriormente se refieren a
un caso concreto controlado cui-
dadosamente por nosotros duran-
te varios años, y aun cuando los
caracteres de cada plantación han
de condicionar decisivamente la
respuesta al abonado, es induda-
ble que se ha abierto un camino
muy sugestivo para elevar los ren-
dimientos en madera de eucalipto.
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PRADERAS
Y SUELOS EN GALICIA

por JOAQUIN GIMENEZ DE AZCARATE (*)

Constituye g r a n preocupación
entre las personas relacionadas
con el agro gallego la existencia
de inmensas extensiones cubiertas
de matorral de muy escasa, incluso
nula, productividad. Y se especula
sobre la conveniencia y posibilidad
de su transformación en praderas,
de diversos tipos y características,
que permitan establecer una gana-
dería más próspera y contribuir a

brezales por praderas ha sido la
roturación, acompañada de despe-
dregados, acondicionamiento su-
perficial, quema del matorral extir-
pado, etc., y seguida de las labores
ordinarias de arada, gradeo, abo-
nado y siembra. Ultimamente han
cobrado cierta preponderancia los
herbicidas como sistema de elimi-
nar el tojo y el brezo; a su em-
pleo suelen seguir, con más o me-

Abusivo riego invetnal en prados próximos a Sartia (Lugo). Tales riegos conducen a la de-
gradación del suelo y formación de gley.

la resolución de los graves proble-
mas económicos de Galicia.

Ciertamente, son muchos los
cientos de miles de hectáreas que
yacen en Galicia cubiertos del im-
placable brezal con tojo y una bue-
na proporción de tan desorbitada
extensión, posee o ha poseído una
clara e indiscutible vocación pra-
tense. Pero lo que es, también evi-
dentemente, muy discutible es el
procedimiento utilizado para la
transformación.

Hasta ahora el método que ha
prevalecido en la sustitución de

( * ) Dr. Ingeniero Agrónomo.

nos variantes, las labores indica-
das. Para no pocas personas, el
probfema se reduce a disponer de
potencia de tractores y a contar
con modernos y adecuados ape-
ros. Pero los numerosos fracasos
observados hacen pensar en com-
plicaciones y extremos no previs-
tos.

Una primera objeción surge al
considerar los numerosísimos pre-
dios que por excesiva pendiente,
pedregosidad, escaso espesor de
suelo, etc., no pueden o no deben
roturarse. Unas estimaciones apro-
ximadas elevan a más del 60 por
100 la extensión no roturable en

la provincia de La Coruña; en las
restantes provincias gallegas, más
montuosas y con peores suelos,
tal extensión es considerablemente
mayor.

Pero la cuestión ofrece otras de-
rivaciones de muy diverso matiz.
AI considerar el hecho de que el
matorral que se pretende eliminar
sea precisamente tojo y brezo, y
no arbolado o matorral de roble,

Brezales con tajo sobre suelo podtolizedos en
Puentes de García Rodríguez (La Coruña).
Las rozas y siembras de centeno que se ob-
servan contribuyen al empobrecimiento de es-
tos suelos.

castaño, abedul, etc., se resalta la
evidencia de una degradación bo-
tánica de la flora, íntimamente li-
gada a otra simultánea degrada-
ción de los suelos sobre los que
se asienta.

Y aquí yace gran parte del meo-
Ilo del problema: la degradación y
pobreza de muchos suelos galle-
gos debida, en parte, a circunstan-
cias especiales de su clima o de
las rocas originarias de los mis-
mos, pero decisivamente acelera-
da por la acción humana a través
de aprovechamientos disparatados.
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^alas de lás primitivas robÍedás,
pastoreos abusivos, rozas, quemas
y continua e implacable extracción
de esquilmos, junto con absurdas
plantaciones de coníferas y euca-
liptos, han arrasado de tal modo
muchos suelos de Galicia, con fre-
cuencia a través de un proceso
irreversible, que aparecen plena-
mente lógicos los fracasos experi-
mentados al establecer praderas o
la corta y lánguida persistencia de
las mismas.

Si el deterioro edafológico que
se comenta se ciñese a la faceta
química de los suelos (pobreza en
calcio, magnesio, fósforo, etc.), el
problema ofrecería la relativamen-
te fácil solución de las adecuadas
enmiendas y abonados. Pero tal de-
terioro químico, que desde luego
existe, suele venir acompañado de
otros deterioros físicos, estructu-
rales, texturales, zoológicos, micro-
biológicos, etc., engarzados unos
con otros a través de complejas in-
teracciones y que constituyen si-
tuaciones de imposible o difícil co-
rección, al menos a corto plazo.

Los numerosísimos casos que
pueden observarse de suelos fuer-
temente arenosos, lavados, casi
desprovistos de arcillas, incluso
podsolizados en mayor o menor
grado; las frecuentes evoluciones a
improductivos pseudogleys; la exis-
tencia de material orgánico ácido
y degradante; la carencia de lom-
brices y demás fauna beneficiosa
en los suelos; la erosión; la acidez;
la escasa capacidad de cambio 0
su inadecuada saturación y la cre-
ciente invasión del brezal, a su vez
poderoso factor de degradación,
atestiguan todo lo manifestado.

Tras exponer este panorama,
ciertamente sombrío, cabría espe-
rar la indicación del remedio per-
tinente. Este, por desgracia, no es
siempre fácil de establecer. Todo

extrema facilidad; péro su re ► t5ns-
titución requiere sacrificios y priva-
ciones sin tasa, aparte de tiempo.
EI suelo agrícola, prscioso capital
que nunca se aprecia en su justo
valor, no constituye ninguna excep-
ción de la regla aludida.

Naturalmente, si la degradación
es sólo incipiente o se halla poco
avanzada, la corrección será rela-
tivamente fácil. Pero si el deterio-
ro Ileva largos años o siglos de
actuación, el remedio, no siempre
posible, será forzosamente lento y
costoso. Es difícil de exponer el
conjunto de medidas apropiadas,
muy variable además, de acuerdo
con cada caso. Pero si la degrada-
ción ofrece múltiples facetas, tam-
bién el remedio se aplicará desde
diversos y simultáneos frentes. Ci-

capital se dilapida y destruye con Toial gallego secado en primer término.

taremos el tratamiento quimico,
consistente en incorporar paulati-
namente al suelo los elementos de
que carezca ( calcio, potasio, etc. );
el microbiológico, permitiendo que
un racional pastoreo incorpore, a
través del estiércol, la adecuada
flora bacteriana; el botánico y zoo-
lógico, tratando de imp:antar poco
a poco una vegetación cuyos res-
tos ofrezcan favorable humificación
y permitan un incipiente desarrollo
de lombrices, que a su vez actúen
decisivamente sobre la estructura,
incluso sobre la textura, por incor-
poración a las capas superficiales
de elementos finos arrastrados por
lavado; el físico, eliminando el en-
charcamiento o los riegos abusivos
y favoreciendo la constitución de
una estructura grumosa que mejo-
re la aireación o permeabilidad,
etcétera. Se insiste en la necesa-
ria lentitud exigida por todo este
conjunto de medidas regenerado-
ras.

Una vez más se repite que la ro-
turación seguida del laboreo, au-
téntica operación quirúrgica a que
se somete el suelo y panacea pa-
ra muchos de todos sus males,
no resuelve absolutamente ningún
problema, sino que incluso los agu-
diza. Podrá eliminar momentánea-
mente un efecto determinado, pero
no las causas de su aparición, que
son las que hay que combatir de
raíz. Ocurre algo parecido con una
persona mal alimentada y que vive
en una chabola insalubre; la estir-
pación quirúrgica de una lesión tu-
berculosa poco resuelve si no va-
rían sus condiciones de vida.

Como resumen de todo lo indi-
cado, basta decir que para dispo-
ner de buenos prados hay que con-
tar previamente con suelos adecua-
dos; una vez resulta tal premisa,
el prado (o la huerta, la arbo:eda,
el labradío o el jardín) vendrá por
añadidura.

fabricadas por:
MAQUINARIA AGRICOLA

ZAGA. S. A.
Teléfono. 8102 00 Durango

(Vitcayal Espana
Tekx

22058 ZAGA
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la 5angre dese^ada
fertilizante nitrogenada

La sangre desecada o harina de
sangre es citada en todos los tra-
tados de abonos y también se utili-
za para preparar determinados ti-
pos de piensos compuestos, espe-
cialmente para avicultura.

Comparada con otros fertilizan-
tes de más alto contenido en nitró-
geno y algunos, como el sulfato
amónico, con elevado porcentaje
de azufre, es indiscutiblemente in-
ferior a ellos. Concretamente, el
transporte de la unidad nitrógeno
resulta, por lo menos, el doble que
en los de mayor riqueza.

Parecerá, pues, a primera vista
una salida de tono hablar de ella
para tal fin. Mas también es infe-
rior el carbón a otras fuentes de
energía, y a pesar de ello se vuel-
ven ahora las miradas hacia él.

Pensamos que en caso de esca-
sez de fertilizantes de esta clase,
peligro que parece conjurado por
ahora, pero no así el de la eleva-
ción de su precio, podría utilizar-
se con ventaja en las zonas pró-
ximas a los grandes mataderos in-
dustriales. La aportación comple-
mentaria de azufre, que pudiera ser
en algún caso conveniente, sería
cosa de poca monta. Remitimos al
lector, por lo que se refiere a este
punto concreto, a nuestro artícu-
lo "EI azufre en la fertilización"
(AGRICULTURA, abril de 1968),
basado en gran parte en nuestra
"Memoria de las experiencias so-
bre fertilización con azufre, pirita
y cenizas de pirita, 1962-1966"
(Anales del I. N. I. A., vol. XIV, nú-
mero 1. Madrid, 1967).

En los años 1946, 47 y 48, tiem-
pos de penuria de abonos en Es-
paña, fuimos encargados de reali-
zar experiencias de abonado con
harina de sangre importada de la
República Argentina, y estando em-

* Ingeniero Agrónomo del Consejo Supe-
rior Agrario.

peñados entonces en una serie de
trabajos sobre los más variados as-
pectos del cultivo del cáñamo, cu-
yos resultados completos figuran
en dichos Anales, vol. IV, núm. 1:
"EI cáñamo. Trece años de exps-
riencias sobre su cultivo, 1941-53",
entendimos que esta planta, cuya
variedad "Fatsa" nos estaba dan-
do cosechas de más de 20.000 ki-
los de varilla, con alturas que su-
peraban los cuatro metros, era muy
adecuada para la experimentación
de la harina de sangre, comparán-
dola con otros fertilizantes nitroge-
nados y a distintas dosis. Controla-
mos también en estas experiencias
la cosecha de semilla, pero ello
tiene escaso valor significativo,
porque además la variedad en

Vista parcial de uno de los ensayos a que
se re6ere el presente trabajo.

por MARIANO MOLINA ABELA '`

cuestión tiene un largo período de
maduración, lo que, unido a los mi-
Ilares de gorriones que había en la
finca, daba origen a que mucha ca-
yera al suelo.

La harina de sangre se obtiene,
como es sabido, desecando ésta
con enérgico agitado mediante va-
por o aire caliente. Se obtiene ha-
rina roja o negra. Esta última, cuan-
do se hace el desecado con calor
seco, y la roja, cuando se efectúa
en calderas de doble pared con
circulación de vapor. Si la tempe-
ratura es demasiado alta, la sangre
se carboniza en parte y pierde ni-
trógeno.

EI porcentaje de éste varía ordi-
nariamente del 8 al 14 por 100. EI
de los demás elementos fertilizan-
tes carece de importancia. G. H.
Collings da para el PzOs 0,3 a 1,5
por 100, y para la potasa, 0,5 a 0,8
por 100. Y Domíguez Vivancos, 2,0
y 1,0 por 100, respectivamente.

La que se importó de la Argen-
tina y fue objeto de nuestras ex-
periencias tenía 13 por 100 de ni-
trógeno, cifra coincidente con la
que se da para este esencial ele-
mento, el último de los dos auto-
res citados.

Realizamos con sangre deseca-
da un total de 16 ensayos, unos
solamente para cáñamo blanco,
otros por parejas con idénticos tra-
tamientos en los dos de cada una,
para cáñamo blanco y para semi-
Ila y cáñamo moreno. Unos com-
parando el abonado completo san-
gre superfosfato y sulfato potásico
con cada uno de estos productos
aislados. Otros comparando el
abonado completo, con la supre-
sión en los demás tratamientos de
uno de los tres productos. Otros
comparando distintas dosis de
sangre desecada, previo abona-
do general con superfosfato y
sulfato potásico a dosis únicas;
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otros comparando las cosechas
obtenidas con distintas dosis de
superfosfato, previo abonado ge-
neral con dosis únicas de san-
gre y de sulfato potásico, otros
comparando los resultados de dis-
tintas dosis de este último, previo
abonado con dosis únicas de san-
gre y de superfosfato. Otro compa-
rando la sangre desecada a dosis
única con distintas dosis de sulfato
amónico, y otra comparando éste
a dosis única con distintas dosis
de sangre desecada, previo abona-
do uniforme en ambas con super-
fosfato y sulfato potásico. Una ex-
periencia conjuntiva en que ensa-
yamos a la vez distintas dosis de
sangre desecada, de superfosfato
y de cloruro potásico. Otra facto-
rial, comparando a la vez cuatro
dosis de sangre desecada con cua-
tro de sulfato amónico, previo abo-
nado uniforme también con super-
fosfato y cloruro potásico. Otra ex-
periencia, en fin, sobre efecto de
la sangre desecada a distintas do-
sis y con distinto momento de in-
corporación al suelo. Más experien-
cias de abonado del cáñamo hici-
moS, pero en ellas no intervenía la

EN BUSCA DE NUEVAS
MATERIAS PRIMAS

sangre desecada, que es lo que
ahora nos interesa.

Resumiendo el resumen -y pe-
dimos perdón por la redundancia-
de los resultados obtenidos, pode-
mos afirmar que la sangre deseca-
da o harina de sangre con 13 por
100 al menos de nitrógeno, puede
sustituir en la fertilización al sulfa-
to amónico, empleándola en pro-
porción un 50 por 100 mayor que
éste. O sea, por ejemplo, que 450
kilos de sangre equivalen a 300 de
sulfato amónico de 20-21 por 100
de nitrógeno, o que 600 kilos de
ella equivalen a 400 de sulfato, etc.
Esto está en concordancia con las
respectivas riquezas en nitrógeno
y muestra su análoga asimilabili-
dad.

Lo que decimos al principío de

A ^EITES DEL SUR
"ACESA"

Jacomeirezo, 4 - Teléfs. 221 87 58 - 221 96 72

la falta de azufre no es problema
apremiante de momento, y habrá
que proporcionar este importante
elemento aparte cuando se em-
pleen reiteradamente fertílizantes
carentes de él.

Esperamos que la actual crisis
se superará y que podremos conti-
nuar empleando con ventaja ferti-
lizantes de más alta graduación.
Pero en zonas próximas a los pun-
tos de producción de la harina de
sangre puede que resulte en todo
caso ventajoso su empleo.

Nos consta por lo demás que
por el Ministerio de Agricultura se
está estudiando la incidencia del
mayor precio de los abonos en los
costes de producción para hacer
los adecuados retoques en los de
los productos agrícolas afectados.

- MADRID-13
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mentos móviles de estas abonadoras son accionados por la
toma de fuerza a través de cardan sobre un par cónico situado
en la parte inferior.

EI mecanismo específico que singulariza el diseño de estas
máquinas es el distribuidor, que puede ser de un disco, de dos
o de tubo pendular.

a) Abonadoras de un disco

EI abono cae por gravedad desde la tolva hasta un disco
ptano provisto de nervaduras o patetas radiales, y es proyectado
en semicírcu!o al girar este elemento a 500-600 r. p. m., accio-
nado por la toma de fuerza. Para impedir que el producto salga
sobre el lado del tractor suele disponerse una chapa protectora
que cubre la mitad de la circunferencia del disco.

INTERPRETACION DE UNIDADES
Por A. MORALEDA

Dado que es necesario expresar de alguna forma las necesi-
dades de las plantas en los diversos elementos, se adoptó inter-
nacionalmente el criterio de emplear una unidad que se Ilama
nutritiva o fertilizante. Así, por ejemplo, el nitrógeno, fósforo
potasio y calcio tienen como unidad fertilizante el nitrógeno,
anhídrido fosfórico, óxido de potasio y óxido de calcio, respecti-
vamente.

Por otra parte, se entiende por riqueza, graduación o concen-
tración de un abono su contenido en elementos fertilizantes asi-
milables por las plantas. Este contenido se expresa en tanto por
ciento y en las unidades fertilizantes respectivas. Veamos un
ejemplo: el superfosfato de cal del 18 por 100 de riqueza tiene
18 kilos de fósforo (P205), es decir, 18 unidades fertilizantes de
fósforo por cada 100 kilos de abono.

A continuación veamos de forma práctica cómo se realiza la
transformación de unidades:

a) Paso de abonos a unidades fertilizantes

Se trata de calcular los kilogramos de unidades fertilizantes
de acuerdo con los kilogramos de un determinado abono y la
riqueza que le corresponde.

Kilogramos de unidades fertilizantes =
Kg. de abono x riqueza

100

Ejemplo: Determinar las unidades fertilizantes de fósforo que
tienen 150 Kg. de superfosfato de cal del 18 por 100.

150 x 18

100
= 27 Kg. de unidades fertilizantes de fósforo (PZOS)

b) Paso de unidades lertilizantes a abonos

De forma inversa para pasar de kilogramos de unidades ferti-
lizantes a kilogramos de abono:

Kilogramos de abono=
Kilogramos de unidades fertilizantes x 100

riqueza

Ejemplo: Si para abonar una hectárea necesitamos 90 unidades
fertilizantes de nitrógeno, determinar el número de kilogramos de
nitrato amónico del 20,5 por 100 de riqueza que corresponden.

90 x 100
Kg. de abono= =439 Kg. de nitrato amónico del 20,5 %

20,5

ABONADORAS
CENTRIFUGAS Y OSCILANTES

Se componen de un chasis suspendido a los tres puntos del
elevador hidráulico sobre eI que se acopla la tolva, de forma ge-
n@r@Im@nt@ trpnppcónica, el agitador y el diStribuidor. Los ele^

b) Abonadoras de dos discos

EI mecanismo de distribución es idéntico al explicado ante-
riormente, con la diferencia de que el abono es proyectado por
dos discos contiguos alimentados, generalmente, por una doble
tolva bicónica.

c) Abonadoras de tubo oscilante

En estas máquinas se sustituyen los platos rotativos por un
brazo tubular, animado de un movimiento alternativo de vaivén
por excéntrica o biela manivela. EI abono se introduce en el
tubo por gravedad y éste lo va distribuyendo en semicfrculo a
razón de 400-500 oscilaciones por minuto. A diferencia de las
abonadoras de plato, que montan un agitador vertical, las pen-
dulares van provistas de agitador de disco horizontal situado en
la base inferior de la tolva.

CONSIDERACIONES GENERALES

Las abonadoras provistas de distribuidor centr(fugo suelen ser
unidades sencillas y muy ligeras. La disposición suspendida a
los tres puntos del tractor proporciona unas excelentes caracte-
rísticas de maniobrabilidad para trabajar en pequeñas parcelas
de topografía accidentada y bajo condiciones extremas de hu-
medad.

La distribución del producto se realiza en una amplia banda,
con la cual queda reducido el número de pasadas del tractor.
Esto tiene gran importancia en abonados de cobertera. Como
contrapartida a estas ventajas cabe indicar ciertas dificultades
en la distribución de abonos pulverulentos.

Abonadora centrífuga suspendida al enganche de tres puntos.
Se observa la tolva troncocónica y el sistema distribuidor a base
de plato horizontal provisto de un resalte para repartir el abono
en una amplia banda de trabajo. EI número de platos puede ser
uno solo central o dos dispuestos en montaje contiguo. Las abo-
nadoras centrífugas suelen ser unidades muy ligeras, de gran
simplicidad, y adaptadas para todo tipo de fincas en cualquier

gondición de superficie y est@do del terreno
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En este año hosco y contlictivo, nuestro campo arro/a el resul-
tado más satisfactorio conseguido hasta la fecha.

Se ha logrado aumentar la producción agraria en un 8,5 por 100
a va/ores constantes.

• Auténtico record, que, añadido a los progresos de los
tres años anteriores, nos arroja un aumento consecu-
tivo de una media anual de un 6,5 por 100.

Abonadora pendular suspendida al enganche de tres puntos.
EI sistema distribuidor en esta máquina está compuesto de un
tubn acodado en la base de la tolva que recibe un movimiento
oscilante por excéntrica o biela manivela a través de un par
cónico. EI producto queda repartido sobre el terreno en una
amplia banda al desplazarse alternativamente el conducto tubular

de un lado a otro, describiendo un semicírculo

MENSAJE DEL MINISTRO
DE AGRICULTURA
^ LA PRODUCCION AGRARIA EN 1973, UN 8,5 %

EI día 8 de febrero el ministro de Agricultura pronunció ante
los micrófonos de Radio Nacional de España su informe anual
a los agricultores, así como los objetivos para la próxima cam-
pafia.

EI mismo día, en el telediario de las 9,30 de la noche se
emitió una rueda de prensa, en la que el ministro contestó a
preguntas de un grupo de periodistas redacfores de NE.

Publicamos a continuación una sintesis de las ideas expuestas
por el señor Allende:

1973, un año de continua tensión.

• Derivada de una inesperada situación del mercado in-
ternacional de productos agrarios y de las dificultades
climatológicas.

A esto hay que añadir:

• la elevación de los precios de los cereales, subsiguien-
te a la subida de la soja;

• las trágicas inundaciones en el Sureste;
• la multiplicación de los incendios forestales;
• la sequía de los últimos meses, etc.

Todo ello puso a nuestra agricultura y ganadería en situación
muy comprometida.

Ha habido que ir tomando sucesivas so/uciones de emergencia.

A1 tina/ se ha superado el prob/ema.

• Aun con grandes sacrificios y a veces con cr(ticas e
irritación por parte de los afectados.

Sin embargo, en nada hemos variado nuestros planteamienfos
de tondo.

• EI Gobierno sigue la misma línea clara de años ante-
riores.

• No se alterarán los objetivos que se ha impuesto,
• En todo caso, se acelerará su çonsecuci^iq,

EI sector agrario ha conseguido nuevamente reducir la distancia
que separa su renta de /a renta media del pals.

EI aumento de producciones beneficia al conjunto de la naclón.

• EI Ministerio de Agricultura se preocupa de los varios
sectores y casos concretos, personales o regionales.

Especia! pujanza de la ganadería.

• 62.500 toneladas más de carne de vacuno y 129.000
de carne de porcino.

En la marcha de las producciones

• se inició el cultivo de soja para remediar la dependen-
cia det extranjero. Otras medidas: supresión de la con-
tingentación del trigo por las nuevas circunstancias
internacionales, incremento del arroz y la remolacha.
La subida del precio del aceite benefició a los agri-
cultores. Los precios de los vinos, tras la abundente
cosecha, flexionaron. Los citricos batieron un récord
de exportaciones, con 1.900.000 toneladas.

E/ control de precios atecto a/ campo, en coparticipaclbn con
los demás sectores del pals.

• Pero se han permitido, para 1974, elevaciones en pro-
ductos agrarios superiores a las de los tres úitimos
años, sin incidencias en la cesta de la compra del
consumidor.

• Otras subvenciones adicionales mantendrán la rente-
bilidad de las explotaciones agrarias.

Subidas en el 60 por 100 de los productos agrarlos.

• Las subidas en la cebada, remolacha, mafz, leche, acei-
te, carne de cordero y otros productos, abren un cam-
po de posibilidades a los productores.

Los citricos exigen el estuerzo conjunto de los agricultores,
comerciantes y Gobierno, por las limitaciones del mercado Inter-
nacional y el aumento de costes.

Precios estab/es de los piensos en 1974.

• No deben sacrificarse los animales adultos, que son
el capital de nuestro mañana.

• Se incrementarán en 72.000 hectáreas los regadfos
para 1975 y en otras 500.000 nuevas para 1980.

• Especial atención a los pequeños regadfos privados
y balsas en las provincias del oeste español.

Importantes progresos se han realizado en la mejora del ollvar,
acciones de /a Ley de Comarcas y Fincas Mejorables sobre
más de 800.000 hectáreas, conservación de la naturaleza y labor
diaria de los grupos de gestión y p/anteles de jóvenes
de Extensión Agraria.

• Estos planteles superan ya el número de 30.000 agru-
pados.

En 1974, primeras agrupaciones de productores agrerlos.

• Se compietará el número 20 de mercados de origen.
• Entrarán en funcionamiento once grandes silos de la

red nacional.

Un millón de metros cúbicos de producción de madera en las
repoblaciones forestales en 1973.

• Demuestra la clara visión de futuro dei Jefe del Estado,
Francisco Franco, que inició I^ tarea nada más ter-
minada I^ çontiend^,
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Diversos objetivos para 1974.

• Sanidad animal en la cornisa cantábrica, planes de
Sierra Norte de Sevilla y Los Pedroches, plan de bal-
sas, regadfos de Almonte-Marismas, obras derivadas
del trasvase Tajo-Segura.

Sectores con ventura.

• Cerraron el ejercicio con satisfacción la vid, el aceite,
las vacas de vientre, cebada, mafz, alfalfa, etc.

• Las CRITICAS se refirieron a la soja, baja en los pre-
cios ganaderos, mientras hubo manifestaciones de sa-
tisfacción por la compra de añojos, reestructuración del
olivar y por las intervenciones en Ias inundaciones del
Su reste.

EI balance general arroja un aumento de la producción agraria
sin precedentes.

EI panorama de nuestro tuturo agrario es mejor que el de la
mayorla de /os paises europeos.

• Ni triunfalismo ni optimismo en Ias manifestaciones,
si se contempla el panorama en conjunto.

• España, con su técnica adecuada, sus empresarios
preparados y una superticie de 50.000.000 de hectá-
reas, se encuentra en situación privilegiada para afron-
tar el RETO MUNDIAL DE LA PRODUCCION.

de
Los precios iniciales de garantía a la producción para los granos
leguminosas pienso serán los siguientes:

Ptas. por Qm.

Algarrobas ... ... ... ... ... ... ... 1.150
Almortas ... ... ... ... ... ... ... 1.060
Altramuces ... ... ... ... ... ... 1.120
Garbanzos negros ... ... ... ... 1.110
Guisantes ... ... ... ... ... ... ... 1.100
Habas pequeñas ... ... ... ... ... 1.200
Habas grandes ... ... ... ... ... 1.250
Latiros ... ... ... ... ... ... ... 1.040
Yeros ... ... ... ... ... ... ... ... 1.085
Veza ... ... ... ... ... ... ... ... 1.130

Los precios base de entrada del maíz, sorgo, mijo
las operaciones de importación serán los siguientes:

Y alpiste en

Ptas. por Qm.

REGULACION DE CAMPAÑAS

• PRECIOS DE CEREALES Y LEGUMINOSAS EN
LA CAMPAÑA 1974-75

• NUEVA TIPIFICACION DEL TRIGO

Maíz ... ... ... ... ... ... ... ... 730
Sorgo ... ... ... ... ... ... ... ... 675
,^1ijo ... ... ... ... ... ... ... ... 665

1.130

El Servicio Nacional de Productos Agrarios venderá el maíz, sor-
go, míjo y alpiste que adquiera, incrementando los precios de compra
en un margen comercial de 50 pesetas por Qm.

Continúa en vigor, en todo cuanto no se modifica por el presen-
te, la ordenación de la campaña de cereales y leguminosas aprobada
por el decreto 2179/1973, de 17 de agosto.

En el decreto 249/1974, de 31 de enero, publicado en el HBole-
tín Oficial del Estado» del día 8 de febrero, se establecen los pre-
cios de cereales y leguminosas para la campaña 1974-75.

A1 mismo tiempo, se ha considerado conveniente actualizar la cla-
stficación de los trigos, reduciendo el número de tipos de acuerdo
con sus características harino-panaderas y comerciales.

Los precios iniciales de compra de Trigo pot el S. E. N. P. A.
serán los siguientes:

Trigos blandos y semiduros

Tipo I: 822 ptas. por Qm.

Tipo II: 784 »
Tipo III: 743 »

Trigos duros

Tipo I:

Tipo II:

926 ptas. por Qm.

856 »

Tipo III: 703 »

Los precios de compra a los agricultores de los trigos duros de
tipo I se incrementarán en la prima de estímulo a la producción de
30 pesetas por Qm.

,
Los precios iniciales de compra a los agricultores por el Servicio

Nacional de Productos Agrarios para el centeno, cebada y avena
serán los siguientes:

Centeno: 610 pesetas por Qm. ' ^ • •
Cebada. Tipo I: Dos carreras: 625 pesetas por Qm.
Tipo II: Seis carreras: 610 pesetas por Qm. ^ ^ ^ .

Avena. Tipo I: Blancas y amarillas: 590 pesetas por Qm.
Tipo II; Gtises y negtas: 580 pesetas por Qm. -^ .. e .,•.

Los precios iniciales de garantía para la producción del maíz, sor-
go, mijo y alpiste serán los siguientes:
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CAMPAÑA OLEiCOLA 1973-74

• SE REGULA LA EXPORTACION

• CREACION DE RESERVAS REGULADORAS

La campaña oleícola 1973-74 ha sido regulada pot el decreto 250/
1574, de 31 de enero, publicado en el «Boletln Oficial del Estado»
áe 8 de febrerq de 1974.

En cada término municipal olivarero, a instancia de cualquiera de
las dos partes interesadas, a través de la Organización Sindical local,
y previa autorización de la Delegación Provincial del Ministerio de
Agricultura, podrá constituirse una Junta Local de Renditnientos.

PRECIOS

Para un normal desarrollo del mercado y para los aceites de oliva
vírgenes de las calidades definidas en el decreto arriba citado, se fijan,
en el estadio de comercio al por mayor en origen, los siguientes ni-
veles de precios:

Aceite de oliva virgen extra
de hasta 0,5° de acidez ...

Aceite de oliva virgen extra
de más de 0,5° y hasta 1°
de acidez ... ... ... ...

Aceite de oliva virgen fino.
Aceite de oliva virgen co-

rriente ... ... ... ... ... ...

Precio
garantía a la
producción

Ptas/Kg.

Precio
indicativo

Ptas/Kg.

Precio
intervención

superior

Ptas/Kg.

54,00 56,00 58,50

53,50 55,50 58,00
53,00 55,00 57,50

51,50 53,50 56,00

Para permitir el escalonamiento de las ventas por los productores,
los precios de garantía a la producción y los precios indicativos, a
partir del mes de febrero y hasta el mes de septiembre, ambos in-
clusive, se incrementarán en 0,30 pesetas pur kilogramo y mes.

El F. O. R. P. P. A. adquirirá los aceites de oliva vírgenes lim-
pios que cumplan las características de calidad definidas y que libre-
mente se le ofrezcan por sus tenedores a los precios de garantías a
la producción establecidos.

Se define como precio testigo el precio medio de los que se re-
gistren semanalmente en almazaras en las provincias de Jaén, Córdoba
y Sevilla para los aceites de oliva vírgenes extras de más de 0,5° y
hasta 1° de acidez.

La Administtación adecuará su actuación de modo que los pre-
cios de mercado al por mayor en origen se mantengan próximos a los
ptecios indicativos; para ello podrá optar las siguientes medidas:

Si el precio testigo fuera inferior al precio indicativo correspon-
dtente, el F. O. R. P. P. A. aceptatá financiar almacenamientos de
aceites de oliva vírgenes con garantía pignoraticia.

Si el precia testigo alcanzara niveles superiores^ al precio de inter-
vención superior, se procederá:

a) La C. A. T. distribuirá en el mercado interior los aceites en
poder de la Administración a los precios indicativos correspondientes.

b) Por el F. O. R. P. P. A. se rescindirán, si los hubiere, los
contratos de pignoración.

c) Asimismo se propondrán al Gobierno las medidas que se con-
sideren pertinentes.

ENTREGA, DEPOSITO Y CONTRATACION
DE LOS ACEITES

A los efectos de entrega, carga, descarga, depósito y transporte
de los aceites adquiridos o pignorados por o en el F. O. R. P. P. A.,
actuará, con carácter de entidad colaboradora, el Servicio de Alma-
cenes Reguladores de Aceites del Sindicato Nacional del Olivo.

Los Centros Primarios de Recepción de los aceites de oliva vfr-
genes susceptibles de ser adquiridos o entregados pignoraticiamente
al F. O. R. P. P. A. serán los almacenes del Servicio de Almacenes
Reguladores de Aceites del Sindicato Nacional del Olivo que se seña-
lan en un anexo.

VENTA DE ACEITES ADQUIRIDOS
POR EL F. O. R. P. P. A.

Los aceites adquiridos por el F. O. R. P. P. A. en operaciones
de regulación y puestos a disposición de la C. ^, T, seián vepdidos
a los precios indicativos establecidos,

Para cubrir atenciones de carácter especial podrán aplicarse pre-
cios comprendidos entte los de garantía a la producción y los indica-
tivos correspondientes al mes en^ que se realice la operación.

ACEITES DE ORUJO DE ACEITUNA

Para un normal desatrollo del mercado al por mayor en origen
de los aceites de orujo de aceituna, se establece para el aceite refinado
normal el precio indicativo de 42 ptas/Kg.

Este ptecio, a partir del mes de enero, y hasta el mes de agosto,
ambos inclusive, se incrementará en 0,25 pesetas por kilogramo y mes.

Se define como precio testigo el precio medio de los precios al
por mayor que se registren semanalmente en las provincias de Jaén,
Córdoba y Sevilla para los aceites refinados normales de orujo de
sceituna.

Si el precio testigo fuera inferior al 90 por 100 del precio indi-
cativo, el F. O. R. P. P. A. podrá inmovilizar parte de estos aceites
hasta tanto que el precio testigo sea igual al precio indicativo.

RESERVA REGULADORA DE ACEITES DE OLIVA

Con carácter excepcional para la campaña 1973-1974, la Adminis-
tración podrá tomar medidas de preintervención en el mercado, al
objeto de constituir una reserva de aceite de oliva, y siempre que
con dichas medidas se produzca una incidencia reguladora en el mer•
cado.

ACEITES PARA EL CONSUMO

Se prohíbe el destino a mnsumo de boca de los aceites de oliva
vírgenes que no sean de las calidades extra o ftno. Los aceites que
no sean de estas calidades, para poder ser destinados a tal fin, debe-
rán ser sometidos al proceso completo de refinación.

No obstante lo dispuesto en el párrafo anterior, la C. A. T. podrá
autorizar el consumo de aceites de oliva vírgenes de acidez superior
a uno coma cinco grado en las provincias en las que tradicionalmente
se viene autorizando.

Los aceites puros de oliva que se destinen a consumo de boca na
pudrá exceder de un gtado de acidez.

ENVASADO DE LOS ACEITES

La venta al público de tudos los aceites comestibles se realizará en
régimen de envasado, con precinto y bajo marca regisU^ada, con la
úaica excepción temporal que se señala en la disposición transitoriu.

EXPORTACIONES DE ACEITE

A1 objeto de evitar la duplicidad de mercados, las exportaciones de
aceite de oliva y de orujo de aceituna se realizarán en régimen de
derechos ordenadores o en otros regfinenes que comporten efectos
equivalentes.

La autorización de las exportaciones se supeditará, en todo caso,
a la situación del abastecimiento nacional y a la evolución de los
ptecios en el mercado.

Si el precio testigo rebasara el precio de intervención superior, sólo
se autorizarán las exportaciones de aceite de oliva que se realicen en
envases de contenido neto no superior a cinco kilogramos y con marca
española debidamente registrada, asf como las de los aceites «Extras
de Levante y similares», al objeto de mantener su presencia en sus
mercados tradicionales.

PRECIO MAXIMO DE VENTA
AL PUBLICO DEL ACEITE DE OLIVA

Previamente al establecimiento de la regulación de la campaña se
había publicado una orden del Ministerio de Comercio (B. O. de
26 de enero) en el que se establece el precio máximo de venta al
público de 68,50 pesetas litro para aceite envasado y 62 para aceite
a granel.

CAMPAÑA AZUCARERA 1974-75
• NUEVOS PRECIOS PARA REMOLACHA Y CA1^IA

TAMBIEN AUMENTA EL PRECIO DEL AZUCAR

Por Decreto 248/1974, de 31 de enero, se establecen normas com-
plementarias de regulación de la campaña azucarera 1973-74.

En el preámbulo de la citada disposición se indica lo siguiente:
«La regresión observada en el cultivo de la remolacha y rnnsiguien-

te disminución del volumen de azúcar destinado al abastecimiento na-
^ional, la disminución de los "stocks" mundiales y el encarecimiento
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de este producto, han aconsejado el establecimiento de un nuevo pre-
cto para la remolacha más estimulante y acorde con la evolución ex-
perimentada en los factores de producción que contribuya a aumentar
la producción nacional de azúcar, así como su puesta en vigor inme-
diata con •tiras a incentivar la extensión de este cultivo, pendiente
en parte de siembras en fecha próxima.

Igualmente se ha considerado oportuno una elevación del precio
del azúcar de creciente destino industrial, que coadyuve por una par-
te al objetivo antes señalado y amortigiie, por otra, los incrementos
experimentados en el coste de su fabricación.»

PRECIOS DE LA REMOLACHA AZUCARERA

Para la campaña 1974-75 el precio base será de 1.750 pesetas por
tonelada métrica, sobre báscula de fábrica, para la riqueza sacárica
tipo de 16 grados polarimétricos.

PRECIOS DE LA CAÑA AZUCARERA

Para la campaña 1974-75 el precio base será de 1.225 pesetas pot
tonelada métrica, sobte báscula de fábrica, pata la riqueza sacárica
tipo de 12,10 grados polarimétricos.

PRECIOS DEL AZUCAR

De rnnformidad con lo establecido en el Decreto 633/1972, el pre-
cio máximo de venta al público del azúcar blanquilla a granel en la
Fenfnsula e islas Baleares será de 22 pesetas el kilogramo.

COMPENSACION DE GASTOS DE TRANSPORTE

Los volúmenes obtenidos de remolacha y caña disfrutarán del ré-
gimen de compensación de gastos de transporte en cuantía de 200 pe-
setas, como promedio nacional, pot tonelada de remolacha entregada
directamente en fábricas, y de 140 pesetas por tonelada de caña en-
tregada en fábricas.

Los cultivadores que entreguen la remolacha dit^ectamente en las
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fábricas percibirán, a cuenta de Ia mmpensación definitiva, las can-
tidades que en función de la distancia se establecen.

En el mismo «Boletín Oficial» aparece esimismo un Decreto del
Ministerio de Hacienda estableciendo una exacción reguladora del
precio del azúcar como consecuencia de su revalorización.

Objeto.-La exacción grava las ventas en el mercado interiot de1
azúcar.

a) Existente a la entrada en vigor de este Decreto en almacenes,
depósitos y fábricas, ya sea de producción nacional o de importación.

b) Que se produzca con arreglo a las not7rtas establecidas para la
campaña 1973-1974.

Sujetos pasivos.-Están obligados al pago de esta exacción los fa-
bricantes, refinerías, depósitos y almacenistas de azúcar.

NOTICIAS DE MAQUINARIA AGRICOLA

Class, en el Norte de Africa

Mientras prosigue la construcción de la factoría Claas en Sidi ben
Abbés (Argelia), y con el propósito de inctementar el proceso de
mecanización de su agricultura, el Gobierno argelino, por medio de
su empresa Sonacome, y en concurso internacional, ha adquirido a
la firma Gebr. Claas Maschinenfabrik GmbH 530 cosechadoras auto-
motrices y 1.200 prensas-empacadoras Claas por un valor apmximado
de 600 millones de pesetas.

Ya en el año pasado la empresa Sonacome compró a esta firma
alemana 400 cosechadoras y 1.050 empacadoras.

Claas figura a la cabeza de ventas en Argelia con una participa-
ción del 50 por 100 del mercado.

John Deere: 7.000 tractores
producidos en 1973

EI vulumen de ventas de John Deere en España alcanzó, en el
ejercicio de 1973, la cifra de 3.544 millones de pesetas, de los que
2.850 millones corresponden a tractores y maquinaria agrícola, y el
resto, a equipos industriales para el movimiento de tierras.

Cerca de 7.000 tractores han sido producidos durante 1973 en la
factoría de esta firma en Getafe, de los que fueron destinados a la
exportación más de mil unidades, por un valor de 231 millones de
pesetas.

La producción de tractores en la factoría de Getafe, prevista para
1974, es de 7.800 unidades, de los cuales 1.750 serán destinados a
mercados extranjeros.

ACTIVIDADES DE MOTOR IBERICA

• Se encuentra en fase muy avanzada de desarrollo la inmediata fa-
bricación, en su factoría de Córdoba, del tractor oruga Ebro TC-75
que Motor Ibérica, S. A., se propone lanzar al mercado en el trans-
curso de este año, lo que ha de significar un importante avance dentro
del mercado de este tipo de tractores, en el que ya participa Motor
Ibérica con la gama de tractores oruga Massey-Ferguson.

INCREMENTO SOBRE LAS VENTAS DE EBRO

• EI total de tractores Ebro fabricados y vendidos (2.400 al exttan-
jero) por Motor Ibérica, S. A., en el pasado ejercicio alcanzó la cifra
de 13.768, lo que supone un incremento del 31 por 100 sobre las
ventas del ejercicio anterior, y significando dicha cifra una participa-
ción del 41 por 100 sobre el total nacional.

• Motor Ibérica, S. A., ha comprado a la firma italiana Valpadana
una importante gama de productos, entte los que figuran ttactores
a. ticulados, motocultores y motosegadoras.

Y con la Compañía Auxiliar de Ferrocarriles llegó a acuerdos en
cuanto a]a investigación, desarrollo, aprovisionamiento y cometciali-
zación de los vehículos Jeep (División Viasa).

Es fácil prever para el presente ejercicio un gran incremento de
facturación, aun superior al del pasado año, calculado en el 27 por
100, a pesar de las dificultades de sumínistro para atender la gran
demanda de productos Ebro.
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Las plantas y los anima^es
muchas veces sufren
los resultados de una mala
adecuación a la luz o a la
temperatura.

Las placas de Relón Agrícola
están científicamente
preparadas para eliminar estos
problemas.

Son permeables
principalmente a las radiaciones
de 600-750 milimicrones,
consideradas como las más

beneficiosas para flores
y plantas. Relón agrícola, que
deja entrar el calor pero
que impide que escape.

Otras ventajas

• Poder difusor
(supresión de sombras)

• Propiedades físicas
(resistencia a granizadas)

• Propiedades químicas
(resistencia a roedores,
abonos. .)

Rie^*^ fabricado por REPOSA.
J`I^T ►^ Dlstribwdo por FAVISA: Serrano. 2

RE^
pasa I
n^ucha viqa ^

• Duración
(mayor que cualquier placa)

- Ahorro de estructura
(en espacios grandes)

- Gastos de entretenimiento
(nulos).

En Agricultura los perfiles
que recomendamos son los de
mayor superficie plana, para
facilitar el paso uniforme de los
rayos solares y evitar
pérdida de calor.

Tel. 2762900•MADRID-1 / Galn , 303-305 Tel. 321 89 50•BARCELONA-14 '

--- -- -- ------ ^
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DEFOLIANTES PARA LA RECOLECCION
DEL ALGODON

D. Rafael López Serrano. Santa Ana-Alcalá la Real (Jaén).

Convencido del gran deseo de ustedes (todo el equipo
de Agricultura) por ayudar al desarrollo agrícola, me per•
mito hoy formularle la presente con el ruego de que me
disculpe y si le es posible nos preste (a los muchos in-
teresados) su valiosa ayuda.

Ya he visto que anteriormente se han ocupado ustedes
en ofrecer en AGRICULTURA trabajos sobre las ventajas
y mejoras que supone la recolección mecanizado del «al-
godónu. Esta difusión es, sin duda, muy meritoria y calará
substanciosamente en el sector correspondiente interesa-
do, haciendo sea considerado el bien que en esta cuestión
puede suponer la máquina.

Sin embargo, yo puedo decirle, porque vivo intensa-
mente este problema, que la verdadera solución no está
en la máquina solamente, ésta es ya suficientemente per-
fecta para hacer que su adquisición y utilización sea viable
y hasta rentable. La verdadera solución para hacer cose-
chable con máquina el algodón está en poner a disposición
del agricultor un bien DEFOLIANTE, de resuitados positi-
vos y de garantía, que hasta el momento no lo hay. Los
que hemos aplicado en esta pasada campaña defoliantes
puede decirse que el resultado ha sido nulo, ha sido un
fracaso, y esto frena la mecanización casi totalmente.

Si ustedes saben o pueden orientar a los agricultores
en el sentido de dónde y cómo pueden gestionar un buen
producto (defoliante; o activar su creación si aún no lo
hay) debo decirles que, sin lugar a dudas, pueden tener
la seguridad de que prestarían UN INMENSO SERVICIO
a este sector agrícola.

Como muy bien dice, la solución de la mecanización de Ia
recolección del algodón no está en la máqu'na solamente. Es
preciso, cuando se quiere efectuar esta recotección a máquina,
que se tenga ello presente desde el momento de la siembra y
a lo largo del cultivo, con objeto de conseguir al final que la
máquina encuentre las condiciones que exige para una adecuada
eficiencia.

Estas condiciones se refieren, entre otras, a la forma de la
parcela, nivelación, preparación del terreno, espaciamiento de
surcos, densidad de siembra, dosis de abonado, riegos, control
de malas hierbas y defoliación.

Los productos más idóneos de que disponemos actualmente
para efectuar la defoliación en la mayor parte de nuestra zona
algodonera son dos preparados Ilquidos organofosforados muy
semejantes. Están en el comercio bajo los nombres de Def, de
Ia casa Bayer, y Folex, de la casa Mobil Oil.

Ambos productos vienen proporcionando resultados acepta-
bles durante las últimas campañas, pero ha de tenerse presente
que su comportamiento viene muy influido por el estado y des-
arrollo de la plantación, humedad amb:ente y especialmente por
la temperatura. Cuando ésta desciende decrece el efecto del
defoliante y obliga a aumentar Ia dosis de aplicación. Por otra
parte, es esencial mojar bien toda la planta, para lo que se ha
de pulverizar en gota gruesa y con abundante cantidad de agua.

Además de los productos citados, existen otros defoliantes
a base de clorato sódico, así como desecantes formulados con
productos herbicidas, tales como paraquat o aminotriazol, que
cabe utilizar en determinadas situaciones.

Se puede establecer, pues, que disponemos de los medios
suficientes para realizar la defoliación, pero que en algunas
zonas se carece aún de la experiencia necesaria para ajustarse
a los variados factores que intervienen en su ejecución.

Sugerimos se asesore por el servicio t^cnico de la entidad
algodonera con quien contrate el cultivo o por alguna de las
casas comerciales dedicadas a tratamientos que ya tienen expe-
riencia sobre este tipo de operación.

Adollo Borrero Fernández
5.546 Doctor Ingeniero Agrónomo

BIBLIOGRAFIA SOBRE CABALLOS

Embajada de Francia. Madrid.

Le agradecería me informara, a través de su Consul•
torio, si existe en España alguna Revista especializeda que
trate preferentemente el téma de los caballos.

Que nosotros sepamos, no existe en España ninguna revista
especializada que se ocupe exclusiva y preferentemente de ca-
ballos.

Existen, eso s(, artícutos sueltos m ►y interesantes que tratan
temas muy variados, escritos por prestigiosos autores, que apa-
recen de vez en cuando en las principales revistas de ganaderfa.
También hay algunos trabajos monográficos o libros sobre esta
especie que pueden resultarie útiles.

Pongo a su disposición en la redacción de AGRICULTURA
una relación de libros y una lista de revistas donde, buscando
en éstas los índices anuales, puede encontrar temas sobre el
particular:

Revistas que suelen tratar temas sobre caballos:

"Ganader(a".
"Granja".
"Avances de Alimentación y Mejora".
"Revista de Nutrición Animal".
"Noticias Neosan".
"Selecciones Ganaderas".
"Veterinaria".
"Zootecnia".
"Archivos de Zootecnia".

Libros:

ALTSTADT: Entrenamienio del caballo de equitación.
GOYOAGA: Alegrías del caballo.
STRAITON: Todo sobre caballos.
PREMIANI: E/ caballo.
L. VALDERRABANO: E/ caballo y su origen.
L. VALDERRABANO: La crfa caballar en Santander.

La mayorfa de la bibliograffa reseñada puede consuitarla en
las s'guientes bibliotecas:

I. N. I. A.-Embajadores, 68.
Sociedad Veterinaria de Zootecnia. Pabellón de Zootecnia

de la Facultad de Veterinaria.-Avenida de Puerta Hie-
rro, s/n.

Facultad de Veterinaria.-Avenida de Puerta Hierro, s/n.
Biblioteca del Minislerio de Agricultura.-Paseo Infanta Isa-

bel, 1.

Todas ellas en Madrid.
Fé/ix Talegón Heras

5.8^t7 Del Cuerpo Nac:onal Veterinario

BIBLIOGRAFIA SOBRE EL MANGO

D. Daniel Garcfa Sosa. Urbanización de Villa Ascensión.
Santa Cruz de Tenerife.

Siendo suscriptor de esa revista durante muchísimos
años y estando interesado en todo lo relacionado con el
cultivo del mango, les agradecería me indiquen lo més
ampliamente posible lo pubiicado sobre dicho cultivo.

La bibliografia existente sobre mango es enormemente amplia.
Las publicaciones sobre la materia, ya sean monográficas, en
libros sobre cultivos tropicales en general o en publicaciones
periódicas, es interminable.
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Usted necesito leer

REYISTA SEMANAL DE ACEITES Y GRASAS

Si quiere estar perfectamente enterado de lo que pasa en España y en el extranjero

sobre los ACEITES Y LAS GRASAS,

semanalmente nuestra revista publica:

• Comentarios sobre los mercados aceiteros, incluyendo

colaboraciones de nuestros corresponsales.

• Cotizaciones de loe aceites y las grasas, de nuestro mercado interior y de los principales

pafses exportadorea del mundo.

• Estadisticas relativas a las importaciones y exportaciones,

consumo, producciones, etc.

• Tode una serie de informaciones complementarias de interés.

Escribanos, con la referencia de la revista que publica este anuncio, a OLEO, revista semanal,

Fernando VI, 27. MADRID-4, y recibirá con carácter gratuito durante un mes loa númsros

qw edatemoe



A continuación vamos a indicarle las que consideramos ►omo
más importantes:

Libros en inglés:

The mango, por L. M. Singh. World crops series. London, 1968.
Manual ot tropical and subtropical fruits, por Wilson Popenoe.

The McMillan Company. Nueva York, 1934.
Fruits for southern Florida, por David Sturrock. Florida, 1959.

Libros en francés:

Le manguier au Congo Belge et au Ruanda-Urandl, por L. Du-
bois y R. Van Laere. Bruselas, 1948.

Cultures du Congo Belge, por Marcel Van Den Abeeie y René
Van Denpunt. Bruselas, 1956.

Les cultures fruitieres en Israel, por A. Comelli. Paris, 1960.

Libros en español:

Frutales de hoja perenne, por W. H. Chandier. Edit. Uteha.
México, 1962.

Cultivo de lrutales tropicales y menores, por Charles Morin.
Edit. Jurfdica, S. A. Lima, 1965.

Cultivo y mejoramiento de plantas tropicales y subtropicales
(vol. I), por J. J. Ochse, M. J. Soule Jr., M. J. Dijkman
y C. Wehlburg. Edit. Limusa-Wiley, S. A. México, 1965.

Folletos en español:

El cu/tivo de/ mango en Puerto Rico. Servicio Agricola. Río
Piedras. Puerto Rico.

Cu/tivo del mango, por Constantino Toribio Fernández. Hoja
divutgadora número 20-68. Ministerio de Agricultura espa-
ñol. Madrid, 1968.

Arttculos en publicaciones periódicas:

Cultivo comercial del mango, por William Pennock. Revista
"La Hacienda", julio 1965.

El cultivo de/ mango en Florida. Parte I. Revista "Agricultura
de las Américas", octubre 1966.

EI cultivo del mango en Florida. Parte II. Revista "Agricultura
de las Américas", enero 1967.

Posibilidades de exp/otación del mango en Canarias, por
P. Rodríguez López. Revista AGRICULTURA. Madrid, ene-
ro 1970.

Le cu/ture des mangues au Bresil, por S. SimHo. Revista
"Fruits". París, octubre 1967.

Le surgreffage du manguier au Senegal, por F. Furon
G. Plaud. Revista "Fruits". París, abril 1972.

Pelayo Rodriguez López
5.848 Doctor Ingeniero Agrónomo

RESISTENCIA DEL POMELO AL FRIO

F'or eÍÍo, el área de cultivo del pomeÍo se soÍapa con la del
naranjo dulce, si bien aquél precisa de una integral térmica
igual o superior a las de Ias variedades tardfas de naranja para
producir frutos de buena calidad.

Pedro Veyrat

5.849 Doctor Ingeniero Agrónomo

SERVIDUMBRE DE AGUAS

D. Avelino Gómez Salazar. Chacón, 13. Corral de Alma-
guer (Toledo).

He recibido su contestación a mi consulta número 1.148,
la cual no me pudo contestar por falta de los datos pre-
cisos que yo no le di, los cuales trataré de explicarle lo
mejor que pueda.

Se trata de unas tierras de secano que, cuando viene
el tiempo de Iluvias abundantes, cogen agua, se trazuman
y se pierde lo que se tiene sembrado.

Los dueños de dichas tierras han hecho una acequia
que va a morir a las fincas que son de mi propiedad, y
esto lo han hecho por cuenta y riesgo propio y sin contar
con nadie.

Las tierras de mi propiedad no cogían agua, pero al
haber hecho esos señores la acequia, el agua va a mi fin-
ca, con los perjuicios que usted puede suponer. Por eso
me atrevo a consultar a usted por si puede decirme qué
derechos tengo y qué ley me apoya para la debida legis-
lación, ya que dichas aguas no tienen salida a ninguna
acequia o rio por pasar a bastantes kilómetros de dichas
tierras.

EI articulo 552 del Código Civil, además de la Ley de Aguas,
establece que los predios inferiores están sujetos a recibir las
aguas que, naturalmente, y sin la obra de/ hombre, descienden
de los predios superiores, así como la tierra o piedras que arras-
tran en su curso. Ni el dueño del predio inferior puede hacer
obras que impidan esta servidumbre ni el del superior obras que
la graven.

Es decir, que si las aguas del vecino colindante entrasen
en la tierra dei señor consultante por propio impulso, tendria
que respetar esta servidumbre sin derecho a reclamación alguna;
pero como se han realizado obras que agravan seguramente la
servidumbre legal, puede rec'amar los perjuicios que ello Ie irro-
gen, ejercitando ante el Juzgado correspondiente una acción ne-
gatoria de servidumbre, por no ser aplicable en este caso dicho
art(culo 552 del Código Civil antes citado.

En todo caso, y en estas circunstancias, serfa conveniente
que entre ambas partes se Ilegase a una solución amistosa.

Y

Mauricio Garcla lsidro
5.850 Abogado

Espallardo y Jorqueras, S. A. Plaza Inmacuiada, i9. Mo-
INSTALACION PARA CERDAS DE CRIAIina del Segura ( Murcia).

Quisiera saber qué resistencia tienen los pomelos
-fruto y árbol- a las heladas, en relación con los limones
y naranjas, pues tenemos dos versiones contradictorias,
la una que aon tan sensibles como los Iimones, que es
el ácido más sensible a las heladas, y otra que son más
resistentes que las naranjas, por lo que pueden plarrtarse
en el área de ésta y en otros parajes algo más fríos.

Tenemos prisa en la contestación, pues el año pasado
se empezó a reinjertar cuatro hectáreas de naranjos navel
en pomelos y no quisiéramos continuar la reinjertada sin
la aclaración a la consulta anterior.

Como 8rbol, esto es, en cuanto a hojas y madera se refiere,
el pomelo es algo más sensible al frío que el naranjo dulce,
pero más resistente que el limonero.

Como lruto, su resistencia al frfo supera a la de la naranja
dulce.

Suscriptor núm. 2.202.

Les ruego me remitan, si les es posible, los planos
necesarios para un explotación de 50 cerdas de cria.

No se le contestó antes por la dificultad que habia en con-
testar exactamente su pregunta. Una instalación como la que
usted desea ha de estudiarse confeccionando prácticamente un
proyecto, y dada la limitación de estas consultas en la revista
AGRICULTURA, la solución la hemos pensado enviándole a usted
una serie de planos a escala pequeña para que usted vaya adap-
tándolo según sus necesidades. Un estudio completo habrá de
encargárseio usted a un ingeniero colegiado especialista.

Francisco Moreno Sastre
5.851 Doctor Ingeniero Agrónomo
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yue se preocupan de las regiones y comarcas pobres que con la emi-
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se produzca en los mismos un desarrollo productivo autónomo.
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raciones de principios y que incluso se arbitren medidas, pero éstas
algunas veces no consiguen ni siquiera amortiguar el problema.

Leopoldo Riduejo, ilustre Ingeniero Agrónomo, nacido en Soria,
es una de las personas que vemos se preocupa de verdad de estos
probletnas, como en otras épocas de su dilatada vida profesional se
ha preocupado de otros temas, como cl de las comarcas agrícolas, el
de la difusión de la técnica en el campo o el de la falta de mnta-
btlidad de la empresa agraria.

En este libro refleja su preocupación por esta diferencia entre re-
giones ricas y pobres y plantea la necesidad imprecisa de que el
Estado apoye a los tíltimos para evitar la «desertización» de los
mismos. EI análisis del problema lo aplica directamente a la pro-
vincia de Soria, la de menor densidad de población de España ( 11 ha-
bitantes por kilómetro cuadrado), que seguirá disminuyendo si no se
toman las medidas adecuadas. Para ello hace un análisis de distintos
sectores, como son la enseñanza, el turismo, la industria, los servicios,
la agricultura y la infraestructura, y plantea diversas posibilidades
en cada uno de ellos que podrían permitir el desarrollo de la pro-
^incia sin olvidar el mantenimiento de la naturaleza, preocupación
que hace constar el autor en varios puntos del libro.

Es indudablemente un libro que deben cvnocer aquellas personas
que tengan cesponsabilidades en relación con el futuro de Soria y,
en general, con la política regional.

Estamos seguros de que, a pesar de las posibles discrepancias
yue apunta cl autor al final del libro, en una postura liberal admi-
rable, las ideas vartidas en el mismo serán recibidas con general
expectación Y beneplácito. Pvr nuestra parte, las discrepancias son
pocas y las felicitaciones tnuchas.
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Fitotecnia general, por R. Diehl,
J. M. Mateo Box y P. Urbano
(17,5 x 24,5 cm.). 814 págs. Edi-
torial Mundi-Prensa. Madrid, 1973.

La Fitotecnia genera/ de R. Diehl,
cuya última edición ha sido tradu-
c^da y adaptada por J. M. Mateo
Box, con la colaboración de P. Ur-
bano, data de 1957-1959.

1'a se sabe de la escasez de tra-
tados sobre temas agrícolas de ca-
rácter general, los cuales son cada
día más demandados por técnicos
y agricultores avanzados en plan de
consultas que les aumente sus co-
nocimientos sobre detalles o con-

ceptos de toda índole.
La revisión que hace Mateo Box amplía considerablemente y

pone al día las materias incluidas en el texto óriginal y áñade,
al mismo tiempo, capítulos indispensables.

La obra, densa y completa, viene a facilitarnos una remozada
"Agricultura General", actua!izada y modernizada de acuerdo
con la compleja técnica actual.

Nuestra especial felicitación por este inmenso trabajo a Mateo
Box y Urbano.

^a soja. 2.' edición (16 x 21,5 cm.).
42 págs. Dirección General de la
Producción Agraria. Publicaciones
del Ministerio de Agricultura. Ma-
drid, 1973.

Se reedita el folleto que, sobre la
roja, con gran éxito publicó la anti-
pua Direcc'ón General de Agricultura.

En estos momentos, de gran expec-
lación ante la posible expansión del
Fultivo de la soja, nos Ilega esta se-
runda edición de La so^a con la co^
rrección y el aumento de datos que
jlan podido proporcionar tres años
r,omplementarios de ensayos, realiza-
dos por el Ministerio de Agricultura

a través de la Comisión para el Fomento del Cultivo de la Soja,
a la cual prestaron decidida aportación las industrias extractoras
del aceite de esta semilla.

Esta nueva edición Ilega, como decimos, en un momento en
que "la soja" parece que se "lo juega" todo en España. Nos
referimos a su cultivo, para el que este folleto sirve de auténtica
orientación y de indiscutible receta práctica para el cultivo de
esta leguminosa, mejorante, por otra parte, del terreno y exi-
gente en agua, que tanta falta hace producir en España, sobre
todo en su faceta suministradora de proteínas para piensos para
la ganadería, y de la que AGRICULTURA se ha ocupado con
bastante detalle en estos últimos meses.

EI cultivo industrial de plantas de
interior, por Rafael Jiménez y Ni-
colás Badia (16 x 23,5 cm.). 150
páginas. Ed. N. Badia. Terrei-
ro, 32. La Coruña, 1973.

Un trabajo re!acionado con un te-
ma de tanta actualidad como el de
p!anfas interiores ha tenido entrada
en nuestra sección bibliográfica.

EI trabajo consta de una primera
parte general, en la que se dan nor-
mas para el establecimiento de di-
versas instalaciones y técnicas de
multiplicación, cuidado y protección
de las plantás de interior, y otra se-
gunda parte, más extensa, que se
refiere a las peculiaridades de di-

versas plantas conocidas las cuales se agrupan por familias.
Esta Revista se ha ocupado últimamente de este tema, por lo

que nos place que se divulguen las técnicas de este cultivo de
plantas de interior, el cual ha sido uno de los temas preferentes
considerados en la organización de la reciente Semana Verde
de Berlín.

Fertilización de citricos, por Francis-
co Sala Magraner (13 x 19 cm.).
184 págs. 45 fotos (varias en co-
lor), cuadros y apéndices. Publica-
ciones de Extensión Agraria. Minis-
terio de Agricultura. Madrid, 1974.

Los agrios son, conlo se sabe, plan-
tas exigentes en principios nutritivos,
por lo que, en su régimen de cultivo
intensivo de regadío, requieren fór-
mulas elevadas de abonado que exi-
gen un equilibrio determinado para
asegurar en cada caso un nivel de
rentabilidad.

Por otra parte, en la actualidad la
evolución de las aplicaciones de fer-
tilizantes en los agrios ha sido signi-

ficativa y ha tenido que contemplar las exigencias de los agrios
en microelementos y sus posibilidades de absorción de nutrien-
tes porlas hojas.

De ahí el interés de este follefo divulgador, que se edita dentro
de la cofección "Agricuftura Práctica" que dirige Fernando Bes-
nier, y que constituye una práctica de orientación para la fertili-
zac:ón de nuestros cítricos, e introduce normas y datos para la
cons:deración de nuestros citricultores y novedades varias entre
las que puede considerarse el uso de la Decárea (Da.) como
unidad de superficie.

Complejos de ganado ovino. (Guía
orientativa para su constitución.)
155 págs. Fotos en color. Minis-
terio de Agricultura. Servicio de
Publicaciones Agrarias. Madrid,
1973.

Con el fin de orientar a los gana-
deros españoles la tramit.ación en
su caso de los "complejos de ga-
nado ovino", el Ministerio de Agri-
culiura ha editado la guía que aquí
reseñamos.

Para el desarrollo de este pro-
grama ya saben los ganaderos que
se dictaron al respecto la Orden mi-
nisterial de 29 de septiembre de
1972 y la complementaria Resolu-

ción de la Dirección General de la Producción Agraria.
Para acogerse a este programa los principales documentos

base que se han de cumplimentar son los siguientes:
- Memoria justificativa.
- Programa de explotación.
- Memoria de condiciones técnicas del cebadero comunitario.
- Programa financiero.
- Ordenanzas de funcionamiento.
Las ilustraciones, muchas a color, y la presentacibn del folleto

son de bastante calidad.
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Vinos de España con de-
nominaciones de origen
(23,5x20 cm.). Portada
y fotos a color. Ed. Ins-
tituto Nacional de Deno-
m^naciones de Origen
(I. N. D. O.). Ministerio
de Agricultura. Madrid,
1973.

EI Instituto Nacional de
Denominaciones de Ori-
gen, siguiendo su reciente
línea de gran actividad en
favor de los productos am-

parados con Denominación de Origen, ha publicado un folleto
a color, con gran alarde de presentación, como un auténtico
canto a los vinos españoles.

Se han publicado tres folletos distintos, con iguales ilustra-
ciones y presentación, pero con textos únicos en español, inglés
o francés cada uno de ellos.

Los cantos a los distintos vinos están distribuidos a lo largo
de las veintiocho denominaciones de orígen que se contemplan.

AI margen de los cantos se especifica, para cada denomina-
ción, la extensión de los cultivos, las variedades vinfferas culti-
vadas y los tipos de vino producidos.
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I EGIUIPOS I
AGRICOLAS

«ESMOCA», CABINAS ME
TALICAS PARA TRACTO-
RES. Apartado 26. Teléf. 200.
BINEFAR (Huesca).

CABINAS METALICAS PA•
RA TRACTORES «JOMOCA».
Calle Lérida, número 61. BI-
NEFAR ( Huesca).

DEMANDAS
Y OFERTAS

GANADEROS: Medicamen-
to contra el pedero de las ove-
jas. José Miguel Ortiz. TAR-
DIENTA ( Huesca).

I INVERNADEROS I

«GIRALDA». Pride - Hija.
Roque Batcia, 4. Bda. Bella-
vista. Teléfono 610700 (35-42).
SEVILLA.

MAQUINARIA
AGRICOLA

Molinos trituradores martí-
llos. Mezcladoras verticales.
DELFIN ZAPATER. Caudi-
llo, 31. LERIDA.

Cosechadora de algodón BEN-
PEARSON. Modelo standard,
dos hileras, rendimiento medio,
0,4 Ha./hora. Servicio de pie-
zas de recambio y mantenimien-
to. RIEGOS Y COSECHAS,
SOCIEDAD ANONIMA. Ge-
neral Gallegos, 1. Madrid-16.

I PESTICIDAS

iNDUSTRIAS AFRASA, Jf^
tiva, 10, Valencie. Insccticidaa,
Fungicidas, Acaricidas, Herbici-
des, Abonos foliarea, Fitohor-
aonas, I;^esinfectanta de sudo.

I PROYECTOS I

Francisco Moreno S a a t r e,
Dr. Ingeniero Agrónomo. Espe-
cialista en CONSTRIICCIO-
NES RURALES. 1'royectos y
asesoramiento agrfcola. Ala-
If, 152. Madrid-2,

PERIAGRO, S. A. Proycctos
agrlcolas. Montajes de riego por
aspersión. Nivelaciones. Movi-
mientos de tierres. Electrifica-
ciones agrfcolas. Construcciones.
Juan Sebastián Elcano, 24, B.
Scvt1L.

Cálculos de nivelación de ta
rrenos pur ordenadorea elec-
trónicos. Rtegos, explanaciones,
b a n c a 1 e s, etc. Información:
AGRIMECA. Pleza de Améri-
ca Española, número 3. Medtid.

PROAGRO, oficina de estu-
dios y proyectos agricolas. Es-
pecializnción en regadíos y ges-
tión de explotaciones. Duque
de la Victorie, 3. VALLADO-
LID

«AGROF,STUDIO». Direc-
ción de explotaciones agropr
cuarias. Estudios. Valoraciones.
Proyectos. Rafael Salgado, 7.
Madrid-16.

F,SBOGA. Estudios y Proyec-
tos de Ingeniería, S. A. Sección
de.Agronomía. Padre Damián, 5.
MADRID.

i AGRICULTOR! Ingeniero
Agrónomo realiza proyectos agrí-
colas. Construcciones rurales. Ni-
velaciones. Electrificaciones agrí-
colas. Orientación y asesora•
micnto para consecución crédi-
tos. Información: Miguel Fer-
nández Molina. Osario, 8. Cór-
doba. Teléfono 22 67 65.

P A R A DIRECCION llE
GMPRESA AGROPECUARIA
se ofrece Ingeniero Técnico.
Tres años de experiencia en
grandes explotaciones. Virgen
del Coro, 5, 2° izqda. Señor
Tomé. T'eléfono 246 13 59.

I SEMILLAS I

Forrajeras y pratenses, espe-
cialidad alfalfa variedad AraRón.
Subvencionadas por el S. N. C.
v Jefaturas Agronómicas. 585
hectáreas de cultivos propios.
ZULUETA. Teléfono 82-00-24.
Apartado 22. TUDELA (Na-
varra ),

RAMIRG ARNEDO. Pro-
ductur de semillas número 23.
Especialidad semillas hortfco-
las. En vanguardia en el em-
pleo de hítcidos. Apartado 21.
Teléfoi,o 303 y 585. Telegra-
mas «Semillas». CALAHORRA
( Logroáo ) .

Semillas dr Hortalizas, Fom-
leras, Ptetenses y Flores. Ra-
món Batlle Vernia, 5. A. Plaza
Palacio, 3. Batcelona-3.

PRODU{;TORES DE SEMl-
LLAS, S. A. PRODES - Mai-
ces y Sorgus Ilíbridos - TRU-
DAN - Cehadas, Avenas, Re-
molacha Azucarera y Forrajeta,
Hortlmlas y Pratenses. Cami-
no V.rjo de Simancas, s/n. Te-
léfono 23 48 00. Valladolid.

CAPA ofrece a usted laa
mejores variedades de «PATA-
TA SELECCIONADA DE
SIEMBRA», precintada pot el
Instituto Nacional para la Pro-
ducción de Semillas Selectas.
APARTADO NUM. 50. TE-
LEFONO 21 70 00. VITORIA.

URIBER, S. A. PRODUC-
TORA DE SEMILLAS núme
to 10. Hortícolas, leguminosas,
forrajeras y pratenses. Predica-
dores, núm. 10. Tel. 22 20 97.
ZARAGOZA.

I VIVERISTAS I

VIVEROS VAL. Frutales,
variedades de gran producción,
ornamentales y jardineria. Te-
léfono 23. SABII^AN (Zara-
goza ).

VIVEROS VICENTE VE-
RON. Arboles frutales, foresta-
les y de adorno. Calle Sixto Ce-
lorrio, 10. CALATAYUD.

PLANTAS DE FRESAS, va-
riedades americanas vendemos.
Somos los mayores productotes
y ofrecemos, por tanto, los me-
jores precios. SUR HORTICO-
I.A. Paseo Delicias, 5. SEVI-
LLA.

V I V E R O S SINFOROSO
ACERETE JOVEN. Especiali-
dad en árboles frutales de va-
riedades selectas. SABII^lAN
(Zaragoza). Tels. 49 y 31.

VIVEROS CATALUÑA. Ar-
boles frutales, nuevas varieda-
des en melocotoneros, nectari-
nas, almendros floración tardía
y fresas. LERIDA y BALA-
GUER. Soliciten catálogos gra-
tis.

VIVEROS JUAN SISO CA-
SALS de árboles frutala y al-
mendros de toda clase. San Jai-
me, 4. LA BORDETA ( I.érida).
Teléfono 21 19 98.

VIVEROS SANJUAN. Fru-
tales: variedades selectas comer-
ciales. Rosales, ornamentales y
de sombra. Teléfonos 2 y 8. SA-
BI1^AN ( Zaragoza).

VIVEROS ARAGON. Nom-
bre registrado. Frutales. Orna-
mentales. Semillas. Fitosanite-
rrios BAYER. Telf. 10 BINE
FAR (Huesca).

VIVEROS JOSE MORENO
CABRERA. Especialidad en oli-
vos. Domicilio: Santa Rita, 4.
Jaén. Teléfono 23 21 89.

VARIOS

UNTON TERRiTORIAL DE
COOPERATIVAS DEL CAM-
PO. Ciudadela, 5. PAMPLO-
NA. SERVICTOS COOPERA-
TIVOS: Fertilizantes y produc-
tos agrícolas. Comercialización
de uva, vino, mostos. Pienso:
compuestos «CACECO».

LIBRERIA AGRICOLA
Fundeda en 1918; el mds com•
pleto surtido de libros naci.o
nales y earanjeros. Fernan-
do VI, 2. Teléfs. 419 09 40 v
419 13 79. Midrid-4.
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^DESEA VD. COLABORACION EFICAZ?

Si tiene algo que proponer, ofertar o demandar, si necesita personal, si le ínteresa algún cambio, utilíce
esta ECONOMICA Sección de nuestra Revista.

Con toda facilídad puede rellenar este Boletín, utilizando un casillero para cada palabra, sobre la base de
una escritura perfectamene legible -a poder ser en letra de molde- y enviarlo a esta Editorial Agrícola Es-
pafiola, S. A. Calle Caballero de Gracia, 24. Madrid-14.

___ ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

con domicilio en ... ... ... . .. ... ... ... ... ... ... província de ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

en la calle/plaza de ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Número de ínserciones continuadas ... ... ... ... ... ... ... ...

Forma que desea de pago ... ... ... ... ... .. .... . .. ... ... ...

TEXTO DEL ANUNCIO

l 2 3 I 4 I 5 I 6 7 8

9

---

10 11

--

12

--

13

-- -

14

----- -

15 16

---- -17 I 18 19 20I 2) I ^2 23

- -

24

-- 25 -- 26 --- 27 ^ 28 - 29-^ 31-- -- 30-I ----32

Precío del anuncio por palabra: 10 pesetas.
Mínimo de palabras: 10.
Nuestros SUSCRIPTORES tendrán un descuento del 20 ^io.
Las órdenes de publicidad deberán ser dirigidas directamente .. esta Editoria' o a través de las agencías

con las cuales normalmente trabaje cada empresa o casa anunciadora, en la seguridad de que estas últimas
conocerán perfectamente las caracterfsticas de esta Revista.

La rev i st a AGR IC ULTURA
Se puede adquirir y solicitar informes y suscripción en las siguientes IIBRERlAS:

Líbrerfa Francesa. Rambla del Centro, 8-10. BAR-
CELONA

Librerfa Hispania. Obispo Codina, 1. LAS PAL-
MAti G. CANARIA.

Librerfa Maraguat. Plaza del Caudillo, 22. VALEN-
CIA.

Librerfa Santa Teresa. Pelayo, 17. OVIEDO.
Librería P. Y. A. Santa Clara, 35-37. ZAMURA.
Librería Vda. de F. Canet. FIGUERAS (Gerona).
Librerfa Sanz. Sierpes, 90. SEVILLA.
Librería Manuel Souto. Plaza de España, 14.

LUGO.
Librerfa Rafael Gracia. Morería, 4. CORDOBA.
Librerfa José Pablos Galán. Concejo, 13. SALA-

MANCA.
Librería Hijos de S. Rodrfguez. Molinillo, 11 y 13.

BURGOS.
Librería Royo. TUDELA (Navarra).
Librerfa Papel y Tinta. José A. Primo Rivera, 12.

JEREZ (Cádiz).
Librería Papel y Artes Gráficas. Av. José Anto-

nio, 35. VIVERO (Lugo).
Librería Bosch. Ronda Universidad, 11. BARCE-

LONA.
Edítorial y Librería Sala. Plaza Mayor, 33. VICH

( Barcelona ) .

Rafael Cuesta. E^nilio Calzadilla, 34. SANTA
CRU'L DE TENERIFE.

Librería Escolar. Plaza de Oli, 1. GERONA.
Librería Herso. Tesifonte Gallego, núm. 17. AL-

BACETE.
Librerfa Dilagro. General Britos, 1. LE121DA.
Librería y Yapelería lbérica. Meléndez Valdés, ?.

BADAJO'L.
Librería y Papelería Aspa. Mercado Viejo, 1. CIU-

DAD REAL.
Librería Jesús Pastor. Plaza Santo Domingo, 359.

LEON.
Librería Aula. Andrés Baquero, 9. MURCIA.
Librería Ojanguren. Plaza de Riego, 3. OVIEllO.
Librerfa La Alianza. Hernán Cortés, 5. BADA-

JOZ.
Librerfa Celta. San Marcos, 29. LUGO.

Librerfa Agrícola. Fernando VI, 2. MADRID..
Librería Villegas. Preciados, 46. MADRID.
Librerfa Moya. Carretas, 29. MAl1RID.
I.ibrería Dossat. Plaza de Santa Ana, 8. MADRID.
Librería Díaz de Santos. Lagasca, 38. MADRIIRl.
Librería Mundi Prensa. Castellón, 37. MADRID.
Librerfa Rubiños. Alcalá, 98. MAD.R.ID.
Libreria Bailly Bailliere. Plaza Santa Ana. MA

DRID.
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